
  


  
    
  


  
    ¿Latía aún el corazón de Jesús cuando su cuerpo fue descolgado de la cruz? Como si se tratase de un misterio sin resolver o de una escena del crimen, Miguel Lorente investiga, desde el punto de vista forense, los elementos que la tradición cristiana sitúa en el momento de la crucifixión. El resultado de su trabajo es sorprendente: Lorente descubre signos que lo llevan a concluir que Jesucristo (detenido, juzgado, torturado y crucificado) no murió en la cruz. En este libro se lleva a cabo un pormenorizado análisis de los estudios que se han realizado sobre la Sábana Santa, tanto de los que cuestionan su autenticidad como de los que la confirman, y, a partir de ellos, del sudario de Oviedo; pero la investigación de Lorente va mucho más allá y se adentra en la exhaustiva documentación histórica. Sin a priori de ningún tipo, Miguel Lorente realiza un análisis científico de los diferentes elementos que confluyen en ese momento capital de la historia de la humanidad para establecer sus conclusiones. Así, los 42 días transcurridos desde la crucifixión a la ascensión de Jesús cobran un nuevo sentido al integrar los resultados de sus investigaciones. Las conclusiones, respetuosas al considerar los dogmas de la tradición cristiana, nos muestran una nueva visión de la Pasión de Cristo.
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  Año cero, punto cero
 Nota del autor


  Cuando se trata de abordar un tema relacionado con la religión en la que has nacido y crecido, es muy difícil dejar de creer o de vivir los sentimientos que te generan esas creencias. Pero también es cierto que, del mismo modo que las ideas, los sentimientos y las creencias te transforman y te modelan como persona, dichas ideas, emociones o la propia fe se transforman en ti; y, como el cariño a las personas cercanas, la consolidación de los afectos con frecuencia lleva a posiciones más críticas y reflexivas, pero también más sinceras y enriquecedoras, y, sobre todo, más coherentes y personales; uno deja de ser el otro para formar parte de esa «doble unidad», de la que hablaba M. C. Escher.


  No puedo dejar de creer en lo que siento, en aquello que me ha acompañado y que de algún modo me devuelve a lo que fui, ese estado puro de la infancia que vamos transformando en algo distinto con los años. Puedo criticar algunas de las cosas que me han hecho sentir así, pero no puedo negar el sentimiento; podría incluso querer no sentirlo, pero lo cierto es que lo siento, y negarlo sería engañarme sin saber muy bien por qué, del mismo modo que lo sería aceptar cualquier idea por el hecho de su procedencia, sin darle un sentido crítico que permita integrarla en un contexto de significado.


  Este libro no es una crítica al cristianismo, no busca criticar la religión ni la fe cristiana, aunque no comparta muchas de las decisiones y de las posiciones que los hombres de la Iglesia hayan defendido o mantengan en el nombre de la religión. Mi intención no es atacar o minar los misterios de la fe, algo que, sinceramente, sin ninguna humildad, dudo que pudiera conseguir; más bien lo contrario.


  Como la mayoría de las personas que conocen su contenido desde la infancia, me sentí atraído por los milagros y los hechos extraordinarios recogidos en las Sagradas Escrituras; quizá ese interés o curiosidad innata, unidos a mi trabajo y mi trayectoria profesional, coincidieron hace algunos años en una tarde en la que, sin pretenderlo, me vino a la cabeza una serie de cuestiones sobre la muerte y la resurrección de Jesucristo que podrían explicarla sin necesidad de recurrir a una argumentación extraordinaria o milagrosa de los hechos. Sólo fue eso: una idea que se tradujo en una serie de anotaciones que dejé abandonadas sin mayores pretensiones, aunque no olvidadas; el mero hecho de haber tomado las notas y de acompañarlas de algunos comentarios significaba que, probablemente, algún día las volvería a retomar.


  Ese día llegó hace unos meses, de la misma forma que la primera vez. Una tarde, trabajando en casa sobre algunos temas que en cierto modo tenían una relación con los «elementos técnicos» vinculados a los sucesos históricos de la muerte de Jesús, de nuevo me asaltó la idea y el interés por investigar sobre la muerte y la resurrección de Jesús, quizá propiciado por el clima cultural y literario sobre diferentes aspectos de la religión cristiana. Recuperé las notas, las amplié, estudié y analicé los diferentes elementos relacionados con los hechos, y di forma a lo que para mí se presentaba como una explicación a un proceso apasionante. Después también pensé en las posibles repercusiones del trabajo, en las críticas fáciles y en los ataques que podría recibir, pero en ningún momento llegué a sentir que mi fe o mis creencias se modificaban, el sentimiento era más bien el opuesto. Sentí la referencia cercana de un mensaje a través de los protagonistas de unos acontecimientos que actuaron como esquema de valores fundamentales en la comprensión de los sentimientos y las situaciones que escapan a la razón, y a las emociones más profundas vinculadas a la propia existencia y trascendencia humana.


  Lo más fácil habría sido cuestionarlo todo por «imposible» o aceptarlo por «milagroso», y para ambas posiciones se pueden encontrar las piezas necesarias que el transcurso de los siglos ha ido dejando de forma dispersa por el terreno desconocido de la historia, de manera que con la selección interesada y el adhesivo de la ideología o las creencias se puede crear la imagen objetiva que cada uno necesita formarse para afirmarse y reforzarse en su posición. Hacerlo de esa forma o haber callado ante las dudas y los datos creo que sólo habría contribuido a retrasar un debate y a aumentar las reticencias que una sociedad como la actual tiene ante la posición tradicional y las explicaciones clásicas que la Iglesia ha dado sobre muchos de los acontecimientos históricos relacionados con la fe cristiana, tanto por su imperturbable mantenimiento como por la modificación de otros, como recientemente ha ocurrido con la «supresión» del limbo.


  El libro puede parecer algo distante al explicar con una argumentación científica unos hechos que ya otros intentaron bajo otras referencias, pero considero que el verdadero milagro no está en lo extraordinario, sino en lo excepcional de lo ordinario; de ahí que pudo existir una percepción de muerte y resurrección no por haber fallecido biológicamente, sino por no haber muerto en unas circunstancias en las que lo extraordinario era sobrevivir. Hablar de «nacer de nuevo», de «volver de la muerte» o de «sobrevivirla» es en todo caso aceptable por su significado, extraordinario por sus circunstancias y milagroso, en sentido coloquial, por su excepcionalidad. Ahí es donde reside la verdadera esencia del milagro: en hacer de las cosas sencillas, comunes y naturales un ejemplo de lo extraordinario y una demostración de la grandeza del ser humano.


  Posiblemente Jesús no murió en la cruz ni posteriormente resucitó, aunque los acontecimientos llevaron a percibir los hechos sobre esa realidad, algo que no modifica la esencia de una religión de este mundo, cuyos valores más profundos y esenciales se basan en la sencillez, en la humildad y en la naturalidad de los sucesos y las personas, y sus interrelaciones vitales.


  Almería-Jaén, marzo de 2007


  I


  Jerusalén, abril del año 30


  Nada parecía real esa mañana de domingo, los alrededores de Jerusalén, habitualmente solitarios y transitados por los pocos campesinos que se acercaban al comenzar cada día a cultivar sus huertos, aparecían llenos de peregrinos, y en los caminos cada vez iban confluyendo más personas procedentes de todos los lugares para asistir a las fiestas que comenzaban ese mismo día. Las celebraciones ya se habrían iniciado durante el viaje y los gritos y cánticos rellanaban cada vez con más fuerza el ambiente iluminado por el sol de la mañana.


  Cerca de la muralla, en las proximidades de la Puerta de Susa, justo después de pasar al lado donde varios días después comenzaría el final de todo, el gentío se arremolinaba y cerraba el paso a un hombre que avanzaba sobre un borriquillo acompañado de sus seguidores. Lo aclaman como el Mesías, y sus discípulos, al principio atemorizados, luego incrédulos, pero después con claros signos de alegría, se miraban unos a otros y gritaban con más fuerza que el resto de la gente.


  No parecía que fuese verdad. Como si se tratase de una escena robada a otra historia, la llegada de Jesús a Jerusalén era como una isla de felicidad cerca de un mar Muerto que de alguna manera venía a representar el destino final de unas vidas que habían brotado años atrás para cambiar de manera definitiva el destino de la humanidad. Y no podía ser real, porque no parecían haberlo sido las dificultades vividas antes de ese domingo de Pascua ni los acontecimientos que acabarían con el ajusticiamiento de quien ahora era aclamado como hijo de Dios.


  Pero lo que estaba ocurriendo era cierto, no estaban soñando, ni tampoco lo estaban oyendo de boca de nadie: lo estaban viviendo, y, en cierto modo, todo lo que habían pasado juntos en esos últimos cuatro años les parecía cobrar sentido esa mañana de domingo. Jesús se presentó a comienzos del mes de abril del año 30 en Jerusalén, después de haber estado enseñando las semanas anteriores en Galilea. No era la primera vez que acudía a esa ciudad y quizá por ello la preocupación de los discípulos era mayor, pues tanto en la primera visita que realizó a finales del año 29 para acudir a la fiesta del Tabernáculo como en la que había realizado meses antes para la fiesta de la Dedicación surgieron problemas con los fariseos. Quizá por ello la preocupación inicial era más que evidente en el grupo, aunque todo fue transformándose en alegría conforme fueron avanzando por las proximidades de los escenarios que acogerían los ahora desconocidos momentos más dramáticos de la Pasión: el monte de los Olivos y el jardín de Getsemaní, ese día con una apariencia totalmente diferente iluminados bajo el sol radiante de la mañana y bañados por la alegría de las celebraciones.


  Y, como si el destino los estuviese esperando, el templo se levantaba sobre la muralla de la ciudad como un baluarte aún más infranqueable que la fortaleza más robusta. Tres años antes, en su primer viaje a Jerusalén, Jesús fue cuestionado por las autoridades judías por irrumpir en él y expulsar de manera violenta a compradores y vendedores, y en el viaje anterior, tan sólo unos meses atrás, fue acusado por los fariseos por curar a un hombre con hidropesía en sábado mientras estaba a la mesa de un príncipe fariseo, circunstancia que agravó la interpretación que se hizo del hecho de faltar a la fiesta sabatina, y si todo ello no hubiera sido suficiente, días después las iras judías culminaron cuando Jesús resucitó a su amigo Lázaro. La animadversión y el ambiente contra él estaban ya preparados.


  No era casualidad: la historia de Israel ha estado salpicada de elementos convulsos que han agitado a su sociedad, especialmente en algunos momentos de su pasado en los que la intensidad de la agitación llegó al enfrentamiento civil y a verdaderas escisiones entre la población, con frecuencia bajo la influencia de culturas cercanas invasoras. El pasado parecía haber anclado al presente, o éste arrastrar el pesado lastre de una historia que se repite con los mismos protagonistas y alrededor del escenario del templo de Israel, que de alguna manera venía a representar el elemento común de los conflictos sociales, políticos y religiosos, y ese testigo histórico de todo lo acontecido.


  Las referencias históricas sitúan la unión de las tribus hebreas sobre el año 1023 a. C. para formar el reino de Israel bajo el gobierno de Saúl, pero fue su sucesor, el rey David, quien estableció la capital del reino en Jerusalén y su hijo Salomón quien levantó el templo de Jerusalén sobre el año 960 a. C. (las fuentes indican que se construyó durante los años 969 y 962 a. C.) en sustitución del Tabernáculo, que era el lugar de reunión para el culto de Yahvé desde los tiempos del Éxodo, y donde se depositó de forma permanente el Arca de la Alianza. Tras reinados de prosperidad se sucedieron los periodos convulsos de la historia de Israel y el templo, al igual que su cultura y sentimientos, mostró las cicatrices de las heridas sufridas en los diferentes conflictos. Tras la muerte de Salomón el templo sufrió diferentes profanaciones al introducir entre sus muros distintas deidades sirias y fenicias, práctica que continuó con los ataques materiales que poco a poco fueron deteriorándolo. Pero no fue hasta aproximadamente el año 586 a. C. cuando tras la invasión babilónica de Israel las tropas del rey Nabuconodosor II lo destruyeron por primera vez y tomaron como esclavos a un gran número de los habitantes del Reino, asociando el conflicto religioso al civil.


  La humillación social por la dominación y la esclavitud del pueblo judío se vio culminada por la destrucción de su templo, hecho que permanecería en la memoria colectiva de su gente a lo largo de la historia.


  Unos 70 años más tarde, tras el sometimiento por los persas, los judíos fueron autorizados a reconstruir su templo (517 a. C.), lo que permitió que se produjeran nuevas profanaciones por parte de los ejércitos dominadores que se fueron sucediendo; una de las más nombradas fue la de los griegos, que llegaron a colocar una estatua de Zeus tras la toma de Jerusalén por Epífanes. De nuevo el pueblo se sublevó ante la profanación del templo en la denominada revuelta de los Macabeos, en honor a su líder Judas Macabeo, y lograron liberar al pueblo judío y restaurar el templo, todo ello en el año 150 a. C. A pesar de esta victoria la llegada de los romanos fue seguida de actos de profanación, aunque fue bajo el dominio romano, concretamente en el año 20 a. C., cuando el rey Herodes el Grande realizó la restauración completa del templo según su estructura y su planta originales, y amplió los muros externos y las entradas al recinto.


  Fue éste el templo que conoció Jesús y del que expulsó a los comerciantes, y fue a él al que se refirió anunciando su nueva destrucción, pero sobre todo fue en este templo reconstruido por Herodes, el mismo que intentó acabar con su vida poco después de su nacimiento, donde se tramaron las acusaciones llevadas ante las autoridades romanas para pedir la muerte de Jesús.


  La religión judía no podía permitir lo que fue considerado como un ataque y una blasfemia, y el mismo pueblo que aclamaba a Jesús a la entrada de Jerusalén el domingo de Pascua días más tarde pedía su crucifixión. Desde el origen del pueblo judío las tradiciones han presentado a su religión como un elemento estrechamente vinculado a la organización social y a las relaciones entre sus gentes. La esencia de la cultura del pueblo judío era cumplir el mandato de Dios. Fue el dios Yahvé quien dio la orden a Abraham de asentarse en la tierra de Canaán, partiendo desde Mesopotania hasta Judea. Después tuvieron que emigrar hasta la zona de Egipto situada alrededor del delta del Nilo, donde los israelitas vivieron como esclavos hasta que fueron liberados por Moisés y conducidos de nuevo a la tierra prometida de Canaán, una historia repleta de mitos, pero que recoge muy bien la estrecha vinculación del sentido que para los judíos tiene la vida a través de la religión, y el monoteísmo como característica fundamental de ésta, hasta el punto de fundamentarse en la alianza o pacto entre Dios y el pueblo judío sellada en el monte Sinaí por Moisés, que establece que Israel es el pueblo elegido como mediador entre Dios y la Humanidad, y salvador de esta última.


  La alianza entre el pueblo de Israel y Dios lleva a interpretar que existe una relación de causalidad entre el comportamiento humano y su destino. Por lo tanto, el padecimiento que sufría el pueblo judío era interpretado como consecuencia de sus malas acciones, que de alguna manera se imponían sobre las buenas obras realizadas por una parte del pueblo. Esta situación requería una respuesta por parte de Dios, que era interpretada como una impartición de justicia que se desarrollaría tras la muerte y que permitiría castigar a los alejados de los mandatos de Dios y recompensar la virtud y la obediencia de quienes sí habían seguido sus dictados. Junto al planteamiento individual sobre cada uno de los judíos, se fue desarrollando de forma simultánea una idea de justicia de Dios o teodicea para todo el pueblo judío, sometido históricamente a dificultades, dominaciones, esclavitud, expulsión de sus tierras, ataques a su cultura y su religión…, situación que acabaría cuando Dios enviara al Mesías (Cristo en griego, y que significa «el ungido», quien vendría a este mundo a redimir a los judíos y restablecer la situación histórica por medio de la soberanía de sus tierras). Esta posición religiosa tuvo gran trascendencia en la sociedad y sobre la actitud «pasiva» o de espera que fue calando entre el pueblo judío, que permitió desarrollar lo que se ha denominado el mesianismo, ese anhelo por la llegada del Mesías, desde épocas muy tempranas de sus historia, especialmente cuando las circunstancias sociales, políticas o religiosas se presentaban con dificultades o se veían envueltas en algunas de las calamidades que han afectado al pueblo de Israel a lo largo de la historia. La solución de los problemas siempre llevaba a la religión y ésta aparecía como la solución a los mismos, pues sólo la observancia de la ley divina garantizaba la virtud y, además, podía hacer que de forma individual cada persona contribuyera por medio de esa actitud a la llegada del Mesías.


  En esta cultura religiosa y con esa religión tan cultural, la época de Jesús no fue muy diferente a otros momentos del pasado judío. Poco después de su nacimiento murió Herodes el Grande (37-4 a. C.) y surgieron disturbios y enfrentamientos contra Roma y frente al nuevo rey, Arquelano, quien desde el principio entró en conflictos religiosos al no destituir como sumo sacerdote a Joazar, aunque también surgieron enfrentamientos y revueltas de carácter social y político en distintas ciudades al margen del problema religioso. Ante esta situación Roma reaccionó dividiendo el reino de Israel en tres territorios y nombrando a tres de los hijos de Arquelano responsables de cada uno de ellos: Arquelano, Filipo y Herodes Antipas. Este último vivió en la misma época que Jesús (4 a. C.-39 d. C.) y gobernó sobre los territorios donde Jesús realizó la mayor parte de su predicación: Galilea y Perea. La personalidad de este rey es descrita por los historiadores como ambiciosa y desproporcionada, no dudando en resolver los conflictos de forma violenta cuando se presentaban ante él, como ocurrió con el encarcelamiento y posterior decapitación del profeta Juan el Bautista, o cuando decidió tomar como esposa a Herodías, mujer de su hermano e hija del rey nabateo Aretas, hecho que dio lugar a un enfrentamiento y a la guerra entre estos dos monarcas.


  Los conflictos se sucedieron hasta la llegada de Poncio Pilato como procurador romano (26-36 d. C.) y, aunque no finalizaron con él, sí se modificaron en su manifestación, y de expresarse en forma de revueltas o enfrentamientos violentos, pasaron a caracterizarse por acciones de resistencia pasiva no violenta, que llevaron a Pilato a actuar de manera proporcional y a resolver los diferentes problemas sin recurrir a una violencia desproporcionada y aleccionadora, aunque no se pueda decir que ésta estuviese ausente. En cualquier caso, reflejaba una actitud distinta surgida probablemente de un clima diferente en el que las relaciones entre las autoridades religiosas, políticas y militares mantenían un equilibrio que quizá, en lugar de ser interpretado por todas las partes como una plataforma sobre la que seguir consolidando el desarrollo del pueblo judío, es cierto que bajo la dominación romana, fue percibido como augurio de nuevos conflictos, posiblemente aún mayores a los vividos, por esa visión apocalíptica tan vinculada a los sentimientos judíos.


  En estas circunstancias, el análisis político-militar que podía hacer Pilato era muy diferente a las deducciones que podían llevar a cabo las autoridades religiosas y civiles de Jerusalén ante la llegada de Jesús, y mientras que el primero no veía riesgo alguno en los movimientos civiles que existían en Israel, y eran conscientes de que si surgían podrían ser aplacados con facilidad, los segundos sí veían en Jesús un riesgo que iba aumentando conforme el conocimiento de sus enseñanzas y prodigios se extendía, al tiempo que cuestionaba muchos de los preceptos religiosos que desde el poder del templo se imponían al pueblo.


  Y no era de extrañar esa preocupación, pues la realidad religiosa judía de la época, quizá mal interpretada desde la perspectiva del presente al creer que la esencia y el sentimiento religioso del pueblo judío, entendido como fundamentado en el mensaje y en la alianza con Dios, se traducía en una práctica religiosa común y rígida, algo que no ocurría en realidad. Todo lo contrario.


  Como recoge el historiador César Vidal en su libro El Documento Q, en la época de Jesús había una importante flexibilidad doctrinal y una gran variedad de escuelas, grupos, sectas o facciones religiosas, que sobre la base común de los textos sagrados llevaban una vida y unas prácticas religiosas muy diferentes, enfrentándose, incluso, en algunos de los elementos trascendentales del judaísmo, como ocurría con la resurrección del alma, la igualdad de todas las personas o la libertad para actuar con independencia de Dios.


  Esto hacía que a pesar de la gran influencia de grupos como los fariseos o los saduceos, que dominaban las esferas religiosas y civiles, muchas otras sectas o escuelas no compartieran sus interpretaciones, como ocurría con los esenios, los zelotes o los sectarios ubicados en Jirbet Qumran, y que incluso dentro de ellas existieran diferentes grupos con posiciones claramente alejadas entre sí. Este ambiente tan fragmentado hacía que en lugar de tomar posición por alguna de las escuelas, y en consecuencia enfrentarse a las otras, la mayoría del pueblo judío permaneciera al margen de la rigidez impuesta por los grupos religiosos, y se limitara a cumplir en mayor o menor grado con los preceptos más destacados de la religión a través de sus propios medios y creencias, siempre manteniendo un nexo común en los valores y mandatos fundamentales, pero a mucha distancia de la interpretación que hacían desde los grupos minoritarios del poder, y sin ver en ellos una conducta ejemplarizante que seguir.


  No es de extrañar, pues, que desde el punto de vista militar no se observara riesgo alguno, y que, por el contrario, desde la posición religiosa se sintieran amenazados por un mensaje cristiano que llegó a un pueblo alejado de la realidad del poder político, civil y religioso, abandonado por sus dirigentes, enraizado en la esperanza histórica de una salvación y liberación civil y religiosa que pusiera fin a siglos de conflictos, dominación y éxodo, situación constatada aún en ese presente fragmentado en la tierra, dividido en la religión y jerarquizado en lo social. Para ese pueblo el mensaje de Jesús fue tomado como la solución a la utilización interesada de las posiciones de poder tanto por su significado social como por el contenido religioso.


  Sin duda ésa tuvo que ser la primera reacción, la más superficial y directa, que difícilmente podía ser interpretada y valorada con la trascendencia y la profundidad que los acontecimientos posteriores le otorgaron. Jesús debió de ser considerado como la esperanza, una esperanza que en Israel tenía nombre, el Mesías, y que venía precedida por una fama mundana conseguida a través de acontecimientos extraordinarios (milagros y curaciones), y por un mensaje que flexibilizaba la interpretación rígida que desde las diferentes escuelas hacían de los mandatos de Dios, además de recuperar alguna de las esencias del judaísmo para su observación práctica. Todo adquiría un sentido nuevo que rompía con la imposición de los ritos que hacían los intérpretes de las escrituras, que llevaban a hacer de la religión una forma de vida, mientras que con Jesús era la vida la que se convertía en una forma de religión.


  Jesús no rompe con el judaísmo, no se enfrenta a él desde una posición extraña, sino que lo hace desde dentro, como parte de él. Jesús cuestiona algunas de las interpretaciones que se habían hecho de las Sagradas Escrituras y critica la deriva que habían seguido las distintas sectas y escuelas de la religión de Judea, pero lo hace desde sus principios y esencia, algo, si cabe, que debió de causar más desconcierto. De hecho, el mensaje de Jesús coincidía con muchos de los planteamientos religiosos que defendía el grupo religioso organizado más numeroso, el de los fariseos, y compartía con ellos la inmortalidad del alma, la libertad humana y la idea de resurrección de las almas, aunque por otra parte tenía diferencias radicales en las formas de plasmar en la vida diaria esos valores y creencias religiosas, pues se apartaba de los objetivos políticos de los fariseos, de los sacrificios en el templo y, en general, de todos los ritos que predicaban, que para Jesús suponían un alejamiento del verdadero sentimiento religioso y una barrera para llegar a conocer a Dios, pues en lugar de buscarlo en esos rituales se detenían y justificaban ante ellos.


  Esa mañana del domingo de Pascua el miedo de los fariseos probablemente se unió al de los saduceos y todos comprobaron en la reacción de júbilo del pueblo que Jesús se presentaba como una amenaza real. No se trataba de las historias que le precedían ni de los milagros que le atribuían, ni siquiera de los hechos extraordinarios ocurridos en su última visita a Jerusalén, realizada tan sólo unos meses antes para asistir a la fiesta de la Dedicación, que conmemoraba, precisamente, la restauración del templo donde ahora tramaban su plan y compartían temores; no eran esos sucesos lo que les preocupaban, sino la aceptación de la gente, esa demostración de júbilo y exaltación de su figura y sus obras, la confianza en Él y la creencia en su mensaje; su humildad y su apertura a todas las personas con independencia de su origen, clase o condición, siempre que buscaran a Dios de manera directa, sin necesidad de la rigidez ni las imposiciones de los rituales. Era todo ello y las voces que lo aclamaban como el Mesías y como el nuevo rey de Israel lo que les preocupaba.


  Los fariseos y los saduceos sabían que en un pueblo que espera el pasado, no el futuro, el presente siempre es inestable y mientras la gente se dejaba arrastrar por las manifestaciones más extraordinarias, esas que hacían referencia a sus milagros, a la curación de enfermos, la devolución de la vista a ciegos o a la resucitación de muertos, como la de su amigo Lázaro realizada unos meses atrás y todavía presente en las conversaciones de la gente, ellos revisaban el contenido de las escrituras para tomar una decisión.


  Los libros proféticos eran claros y los problemas del pueblo eran consecuencia de su maldad, una idea presente de manera constante en el pueblo de Israel y de manera muy especial en su templo, por lo que sería Dios quien salvaría a Israel por medio del Mesías. Una situación que podía coincidir con los últimos acontecimientos históricos y un personaje como Jesús que encajaba en las profecías realizadas siglos antes por algunos de los profetas mayores como Isaías.


  Y lo que hasta ese día no había dejado de ser considerado un movimiento más dentro de las múltiples sectas que surgían dentro del judaísmo, esa mañana produjo una agitación en el interior del recinto amurallado del templo que fue recorriendo cada uno de los patios y rincones hasta ocasionar una verdadera crisis en sus sacerdotes. La conclusión fue clara: no se podía permitir que Jesús y sus discípulos continuaran con su predicación y su obra, y la solución que contemplaron apareció de forma nítida ante ellos: había que acabar con la vida de Jesús; de lo contrario, sólo supondría un retraso en el proceso, pero no su finalización, y, además, con toda probabilidad, de no actuar de manera definitiva sobre el líder, cualquier acción soliviantaría a sus múltiples seguidores, que aprovechando el tumulto de las fiestas podrían dar lugar a importantes revueltas civiles.


  La decisión no se hizo esperar y Caifás, sumo sacerdote del templo y perteneciente a los saduceos, y, en consecuencia, más alejado y enfrentado a las posiciones de Jesús, mandó convocar al sanedrín.


  Las acusaciones presentadas contra Jesús fueron muy claras y rotundas, y no se hicieron esperar. Desde el punto de vista religioso fueron dos tipos de acusaciones las que se hicieron; por una parte, las acciones que había dirigido contra el templo y, en consecuencia, contra todo lo que representaba dentro del judaísmo se basaban en la expulsión violenta de los comerciantes y los vendedores situados en sus patios, y en el anuncio de la destrucción del templo, todo ello acompañado de actos que faltaban a los mandatos de las escrituras, como no respetar la fiesta del sábado al realizar curaciones ese día. Y, por otra parte, estaban las acusaciones que hacían referencia a la autoproclamación de su condición divina al presentarse como Mesías y como hijo de Dios, algo que era considerado como blasfemia y merecedor del máximo castigo religioso.


  Con esos argumentos poca defensa tenía Jesús ante el sanedrín, de ahí quizá la actitud pasiva adoptada ante las acusaciones que esgrimían, pues de alguna manera todos eran conscientes de que lo que allí se decía sólo eran los argumentos para acabar con un movimiento más profundo, y que desde el planteamiento de las autoridades del templo no se iba a consentir que las manifestaciones de apoyo a Jesús llevadas a cabo en un ambiente festivo pudieran consolidarse como una «nueva escuela» que, con un mensaje coherente con la realidad del judaísmo y en sintonía con la tradición histórica, pudiera acabar con el estatus actual y revolucionar la religión que defendían, no con ataques externos, sino con la materialización de los propios contenidos de las Sagradas Escrituras.


  La deliberación del sanedrín no fue prolongada y al cabo de un tiempo pronunció la condena a muerte de Jesús. Pero las autoridades judías no podían aplicar la pena de muerte según las normas establecidas por los romanos en los territorios dominados.


  Ante estas circunstancias las autoridades religiosas, fieles a su objetivo de acabar con la vida de Jesús para arrancar con su hálito vital las raíces que ya habían profundizado en las tierras fértiles de la desesperanza, idearon un nuevo plan para conducir a Jesús ante las autoridades romanas y hacer que éstas ejecutaran su condena a muerte. Para ello tuvieron que cambiar de estrategia y de una acusación basada en argumentos religiosos pasaron a destacar frente a los romanos los conflictos políticos y sociales que se derivaban de los planteamientos radicales de Jesús y sus discípulos, algo que no resultó muy difícil dada la estrecha relación existente en la sociedad judía entre lo religioso y lo civil, así como por las evidentes muestras de crítica social que se produjeron durante la entrada de Jesús a Jerusalén y por la necesidad de controlar los elementos religiosos como garantes de la estabilidad social. Así, cuatro años más tarde del inicio de su predicación, Jesús se vio ante Pilato.


  La sentencia del sanedrín probablemente aumentó la tensión en el ambiente en lugar de tranquilizar los ánimos de los que asistían a todo ese proceso. Consideraban que debían hacer desaparecer la figura de Jesús; habían escenificado el proceso para conseguir una condena que lo consideraba culpable por haber actuado contra Dios y las escrituras, por lo que el resultado fue rotundo: debía morir por lo hecho. Pero los judíos, como hemos apuntado, no podían ejecutarla: debían llevar el proceso ante las autoridades romanas para que fuesen ellas las que ejecutaran la pena, pero éstas no podían hacerlo a partir de un juicio judío, tenían que hacer su proceso y debía resultar culpable según la legislación romana.


  La interpretación tradicional presenta estos hechos como dos acontecimientos separados y sin mucha relación, como si en realidad se hubiera tratado de dos fases diferentes: la primera relacionada con las acusaciones religiosas y la segunda con la actuación política dirigida a satisfacer la voluntad o los deseos de una aristocracia religiosa de sobra conocida por las autoridades romanas en sus pretensiones y objetivos. El análisis de los acontecimientos indica que no debían de estar tan alejados los intereses de unos y otros cuando el resultado fue la condena a muerte en la cruz. Es posible que no se tratara de una decisión predeterminada y que quizá el propio desarrollo de los hechos conforme el proceso fue avanzando hizo que se tomaran decisiones en un determinado sentido y no en otro, pero la presentación de lo ocurrido como dos fases inconexas de unos hechos que tenían el elemento común de la persona acusada es difícil de mantener.


  Los acontecimientos del domingo no pudieron dejar impasibles al procurador romano Poncio Pilato. Llevaba en el cargo tres años y nunca había visto una manifestación como la ocurrida ese día: se había enfrentado a revueltas y a conflictos violentos, pero no a una reivindicación festiva y pacífica basada en el reconocimiento de un hombre. Y aunque las aclamaciones lo presentaban como el Mesías y el hijo de Dios, una gran parte del gentío también debió de lanzar consignas de carácter político y en contra de la ocupación de Israel, pues, entre otras razones para hacerlo, la simple interpretación de las escrituras hacía que muchos entendieran el reinado de Dios sobre Israel y la obra de Jesús como enviado suyo como una liberación definitiva de la subyugación del pueblo judío y la verdadera instauración de un nuevo reino bajo los dictados de Dios. Esta esperanza, junto a las protestas contra la situación política y social causada por la dominación romana, formó parte de los gritos en esa mañana de Pascua.


  La estrecha relación entre la religión y la vida civil, incluso para los que no compartían las creencias, pero sí tenían a su cargo el control de la sociedad, hacía que las acciones llevadas a cabo por Jesús y consideradas como afrentas religiosas, junto a la manifestación que se organizó a su entrada a la ciudad, fueran lo suficientemente graves como para generar cierta alarma y precaución en las autoridades, sobre todo en unas circunstancias como las del momento, en las que la tensión política y social habitual surgida de la ocupación de Judea y el sometimiento del pueblo de Israel se veía aumentada de manera notable durante las fiestas religiosas nacionales que se celebraban en la ciudad santa de Jerusalén, que congregaba a los peregrinos más fervorosos y, en cierto modo, más nacionalistas y reivindicativos.


  Las seis fiestas principales (Purim, Pascua, Pentecostés, Día de la Expiación, Tabernáculo y Dedicación) provocaban esa situación de alerta, pero ese año la manifestación popular alrededor de la fiesta de Pascua, que se celebraba en conmemoración de la liberación de los israelitas de la esclavitud de Egipto y que, por tanto, contaba con un significado especial en contra de la ocupación romana, debió de generar una verdadera situación de alarma, que no pudo pasar inadvertida para quienes vieran peligrar su estatus, las autoridades cuestionadas por las críticas de la masa, que fueron tanto las religiosas como las políticas.


  En estas circunstancias la actuación del sanedrín no tuvo que estar tan alejada ni al margen de la política, aunque es posible que, conforme fue transcurriendo el día y la gente fue participando en las fiestas, dispersándose por diferentes lugares y en distintas actividades, las autoridades políticas se tranquilizaran, algo que no ocurrió en el interior del templo, donde el eco de las murallas hacía resonar una y otra vez las alabanzas hacia Jesús. Por ello, cuando Jesús fue trasladado ante Poncio Pilato bajo las acusaciones religiosas, no adoptó una postura tajante en contra del reo, incluso intentó evitar su participación en el juicio basándose en un argumento técnico apoyado en las normas vigentes, que indicaban que al tratarse de un judío de Nazaret y, por tanto, de Galilea debía ser juzgado por sus gobernantes, por lo que se abstuvo y remitió la causa a Herodes Antipas, gobernador de Galilea y presente en Jerusalén con motivo de las fiestas de Pascua.


  Herodes, desde la distancia territorial al problema que se vivía en la capital, y probablemente debido a su enfrentamiento con Pilato, no lo consideró como peligroso desde el punto de vista político, teniendo en cuenta que las principales acusaciones que se lanzaban habían ocurrido en Jerusalén, no en Galilea ni en Perea. Así que él también actuó de forma similar y se abstuvo. Pero, en lugar de dejarlo en libertad, decisión que le habría acarreado problemas con la aristocracia religiosa del templo, volvió a remitir la causa al gobernador romano, Poncio Pilato, para que fuera él quien decidiera en último lugar.


  La dilación en la causa y la remisión de un lado para otro podría parecer que estaba motivada por un intento de oposición o de actuar de forma contraria al sanedrín, con quien seguro mantenía múltiples conflictos en los asuntos del día a día, pero los propios acontecimientos sugieren que no debió de ser tan simple lo ocurrido ese día. Es cierto que Pilato trató de evitar en todo momento un pronunciamiento contrario a Jesús y que incluso trató de liberarlo con motivo de la fiesta de Pascua, en la que tradicionalmente se liberaba a un preso, intento que fracasó, y que luego trató de cambiar la pena de muerte por la de flagelación, algo que tampoco surtió efecto, y que, finalmente, cuando se dejó llevar por las peticiones del pueblo vociferante, se lavó las manos en una escenificación de su desacuerdo con la decisión solicitada, pero al final la aceptó y la materializó.


  Sin embargo, si analizamos lo ocurrido, no tiene sentido que no se hubiera producido algún tipo de manifestación a favor de Jesús y de su mensaje por parte de quienes días antes lo habían recibido entre aclamaciones a favor de su reinado y en contra de los romanos. Todo apunta a que debieron de tomarse algunas medidas para controlar estos movimientos y evitar cualquier revuelta. Por otra parte, en lugar de utilizar un procedimiento jurídico en consonancia con las acusaciones que se vertían y con la pena solicitada, se recurrió a uno simplificado, la extraordinaria cognitio, mucho más breve y sencillo, que facilitó la resolución del proceso y la aplicación de la pena en pocas horas; tampoco tiene mucho sentido que la pena de muerte fuese en la cruz, una forma cruel y humillante reservada a los peores criminales para degradar y humillar al máximo hasta el punto de acabar con su vida y de eliminarlos moralmente para que su existencia quedara definitivamente borrada. Por ello habitualmente la crucifixión era reservada para los esclavos, soldados presos de otros ejércitos y condenados por crímenes de especial gravedad, pero difícilmente se aplicaba sobre los ciudadanos judíos y menos aún por acusaciones relacionadas con la religión.


  Todo ello implica una participación activa y un interés directo de las autoridades romanas. Las razones últimas que llevaron a condenar a Jesús a la pena de muerte en la cruz permanecerán oscuras; entre ellas destacan, por ser las primeras que se lanzaron contra Él, las relacionadas con los motivos religiosos, pero los argumentos políticos debieron de estar muy estrechamente vinculados a ellas. Los acontecimientos sociales a la entrada de Jerusalén debieron de poner en alerta a las autoridades romanas, conscientes del significado de las proclamas, del peligro de la combinación entre el mensaje religioso y el político y de la presencia de los peregrinos más reivindicativos y beligerantes a favor de su nación y en contra de la ocupación, circunstancias que se transformaron en una implicación directa para doblegar las manifestaciones a favor de Jesús y en la utilización de los recursos legales para terminar todo el proceso lo antes posible y por medio de la crucifixión de Jesús.


  II


  La crucifixión en el antiguo Israel


  Algo extraño rodeó a todo el proceso seguido contra Jesús. No era una actuación contra un movimiento revolucionario o disidente, no hubo revueltas ni cómplices, tan sólo una exaltación del gentío a las puertas de la ciudad en un ambiente de fiesta, que luego fue disipándose conforme los peregrinos se dirigieron a los distintos lugares intramuros. Todo se limitaba a la obra de una sola persona acompañada por un grupo de fieles discípulos que sólo desempeñaban un papel secundario y pasivo, como acompañantes, casi como apéndices, a la espera del momento en el que su cometido se transformaría en la aplicación de todo lo que ahora veían y aprendían, un futuro que parecía no ser del todo desconocido por los principales protagonistas a cada uno de los lados de la historia.


  Y muy extraño debió de ser todo ese proceso cuando un ciudadano judío como Jesús, que hablaba de paz y amor, de utilizar la mejilla como arma contra la agresión, terminó en la cruz, en el más humillante y cruel de los castigos que podían aplicarse en aquella época.


  La imagen de Jesús crucificado, sin embargo, no fue utilizada como símbolo del cristianismo, al menos en lo que se refiere a Europa y Asia, hasta finales del siglo IV. Hasta la cuarta centuria los símbolos cristianos estaban más relacionados con la tradición judía; destacaba entre ellos la imagen del cordero, similar a la del cordero expiatorio del Pentateuco utilizada por los judíos en su éxodo hacia la tierra prometida de Israel. Ya en el siglo IV se encuentran las primeras cruces en algunos monumentos y obras cristianas, más de carácter ornamental y de distinción cristiana que como verdadero símbolo de la fe religiosa. La morfología de estas primeras cruces presentaba los brazos horizontales y los verticales con la misma longitud, formando la denominada cruz griega, quizá porque era la cruz que venía utilizándose en determinados ritos, aunque también se empleó con fines mágicos y como talismán, en ocasiones pintada sobre la frente de las personas, generalmente en color rojo, o en otras partes del cuerpo.


  De manera excepcional y aislada se han hallado algunos crucifijos correspondientes a épocas anteriores. En el siglo II se encontró una gema perteneciente a los herejes gnósticos con un crucifijo en el que se representa una imagen de Orfeus Bakkiros, correspondiente a los cultos mistéricos de Dionisios-Zagreus. Estas imágenes no deberían ser infrecuentes, puesto que la crucifixión fue un método habitual de aplicar la pena capital, y otras figuras relevantes dentro de los movimientos místicos religiosos, como, por ejemplo, el sufí All Hallaj, murieron crucificados después de ser terriblemente torturados.


  También en otras culturas lejanas y completamente desconectadas del cristianismo, como las de Centroamérica, aparece la cruz en épocas anteriores a él, e incluso en algunos petroglifos prehistóricos se han encontrado grabados en forma de cruz.


  En el siglo V aparecen las primeras representaciones de la cruz latina, todavía con un carácter ornamental, pero con un mayor componente simbólico relacionado con el significado redentor de la muerte de Jesús. Así aparece en el mosaico del ábside de Santa Prudencia en Roma, en el que se aprecia a Jesús en un trono rodeado de sus apóstoles y sobre Él la cruz. De esa misma época, y reforzando ese elemento simbólico, es la que se considera la primera imagen de Jesús crucificado. Se encuentra en la puerta de la iglesia de Santa Sabina, también en Roma, que fue construida en tiempos del papa Celestino I (murió en el año 432). A pesar de ello, el rechazo a la imagen de Jesús crucificado era manifiesto por parte de las comunidades cristianas y, conforme fue extendiéndose su uso, los sentimientos contrarios hacia ella fueron incrementándose de forma paralela, tanto por la indignación que suponía la representación del hijo de Dios en el suplicio de la cruz, reservado para criminales, como por escándalo de la propia imagen semidesnuda y herida, rechazo que se mantuvo hasta bien avanzado el siglo VI, tal y como recogen algunas crónicas de la época, entre ellas la reflejada por el padre Máxime Gorce, quien escribió: «Cuando en el año 560 aproximadamente en Carbona fue exhibido por primera vez el cuerpo ajusticiado (Cristo), según testimonio de Gregorio de Tours, esto constituyó un espantoso y muy comprensible escándalo».


  Quizá por estas primeras manifestaciones contrarias a la representación de Jesús en la cruz y al uso de la propia cruz como símbolo del cristianismo, las representaciones, especialmente en la pintura, fueron suavizándose y alejándose de la crudeza real de este suplicio y de su aplicación sobre los criminales más despreciables, algo a lo que también contribuyó la propia desaparición de la crucifixión como pena de muerte.


  No es de extrañar que durante el tiempo en que la crucifixión era una práctica habitual se tratara de evitar cualquier identificación con ella, tanto por la crueldad que conllevaba como por el significado humillante y denigratorio que suponía para quien la sufría y los suyos. Muchos autores manifestaban que, cuando se pretendía acabar no sólo con la persona, sino con lo que significaba su vida y su obra, la crucifixión era el método empleado, pues el horror que la acompañaba hacía que se evitara antes cualquier recuerdo del suplicio que intentar rememorar a la persona ejecutada, ya que la simple asociación de ésta a la ejecución producía un quebranto en quien vivía el recuerdo.


  LA CRUCIFIXIÓN EN LA HISTORIA


  Las primeras referencias sobre el origen de la crucifixión la sitúan en Mesopotania en épocas tan antiguas como las del Imperio Asirio, en las que los materiales gráficos y los documentos escritos la muestran entre los suplicios practicados, en ocasiones en forma de lo que pudieron ser sus antecedentes, tal y como aparecen en algunos altorrelieves que ilustran cómo se fijaba un madero en el suelo y posteriormente se colgaba al condenado hasta la muerte. En otras ocasiones la persona condenada se pasaba a través de una estaca afilada, también fijada en el suelo. El código Hammurabi (1700 a. C.) recoge la práctica que se llevaba a cabo sobre los blasfemos y los idólatras, quienes eran apedreados hasta la muerte y después se colgaban de los árboles hasta que se ponía el sol (la ley impedía que permanecieran toda la noche colgados) para indicar que estaban malditos por Dios.


  A pesar de este recurso de colgar los «cuerpos impuros», después de haber sido ejecutados por diferentes métodos, generalmente por lapidación, los antiguos persas tomaron como forma de ejecución de delincuentes y prisioneros un mecanismo similar, pero clavándolos mientras aún estaban vivos a árboles y postes, probablemente para no contaminar la tierra con el cuerpo impuro de la persona ejecutada, ya que estaba consagrada a Ormuzd o Ahura Mazda, dios persa que se representaba con la dualidad del bien y del mal. Las guerras entre Grecia y Persia mantenidas entre los años 499 y 479 a. C. permitieron a los griegos conocer esta práctica llevada a cabo desde tiempos remotos en Mesopotania, y copiar su aplicación para los casos considerados muy graves. Un relato muy gráfico que refleja ese carácter vital de la crucifixión en la época persa fue escrito por Herodoto: «Sandeces, virrey hijo de Tamasio, fue tomado y se le crucificó por Darío, pero entonces Darío cambió de parecer y libertó a Sandeces para que así él escapara con vida después de ser condenado a muerte por Darío». Las mismas referencias de Herodoto describen los elementos utilizados en este tipo de ejecución, que los presentan de manera distinta a otros autores, como, por ejemplo, Plutarco, que en lugar de hablar de «listones», que indicaban que se trataba de un instrumento parecido a la cruz, habló de que se usaban «cuatro postes verticales» para una sola víctima. Queda claro que en los inicios de este suplicio la forma del instrumento en el que se llevaba a cabo la ejecución no era un elemento fundamental con tal de que cumpliera una triple función; por un lado, la ejemplaridad de la tortura y el atroz sufrimiento que padecían los condenados; por otro, mantenerlos separados de la tierra para evitar su contaminación con el cuerpo impuro del reo y, en tercer lugar, exponer públicamente la ejecución y su resultado para conseguir un efecto aleccionador e intimidante en la población.


  La adopción de esta práctica por los griegos se debió más a una estrategia militar que al hecho de compartir el significado de la misma, especialmente en cuanto a la preservación de la limpieza de la tierra colgando el cuerpo del condenado. Quien más la utilizó fue Alejandro III de Macedonia (356-323 a. C.), más conocido como Alejandro Magno, en sus guerras contra los persas durante los años 336-323 a. C., y probablemente buscó más la intimidación y el terror a través de esta práctica conocida y temida por los pueblos vencidos que cualquier otro componente ritual. Las referencias a la aplicación de esta pena capital son lo suficientemente gráficas. En la ciudad de Tiro, tras ser sitiada y conquistada finalmente en el año 332 a. C., Alejandro Magno mandó colgar en postes a más de dos mil prisioneros a lo largo de la costa, utilizándolos como advertencia de las consecuencias de un enfrentamiento contra él. Su recurso llegó a ser tan extendido que también mandó ejecutar de esta forma cruel a su médico persa por desconfiar de su buen hacer.


  La extensión de las conquistas y la expansión del imperio ampliaron también los territorios en que la crucifixión era empleada como suplicio a la hora de ejecutar a los prisioneros y los rebeldes de los pueblos sometidos, circunstancia que facilitó el uso de esta práctica y su posterior expansión por parte de estos pueblos, como ocurrió con los fenicios y los cartagineses. Este efecto multiplicador y continuador debió de ser reflejo de uno de los objetivos pretendidos con la crucifixión: el de impactar y aleccionar a quien viera o escuchara el relato de su aplicación; todos quedaban convencidos de sus efectos y todos recurrían a ella cuando los papeles se cambiaban y pasaban a ser vencedores en lugar de vencidos.


  A pesar de lo extendido de su uso y lo frecuente de su empleo, el componente estratégico militar siempre destacó sobre cualquier otro elemento y los pueblos que fueron aplicándola progresivamente casi siempre la mantuvieron como parte del «armamento» militar; de hecho, aunque fue utilizada ampliamente por los griegos en sus conquistas, nunca fue integrada en su sistema legal como castigo civil por ser considerada excesivamente brutal.


  Las Guerras Púnicas entre romanos y cartagineses (264-146 a. C.) pusieron en contacto la pena capital desarrollada por los fenicios con las prácticas que aplicaban los romanos a sus condenados; así se produjo, al igual que ocurrió en otros territorios y pueblos, la rápida incorporación de la crucifixión como forma ejemplarizante de castigo, algo que se convirtió en un instrumento necesario y fundamental con la expansión del Imperio Romano. Quizá por ello, y volviendo a destacar el componente estratégico militar de la crucifixión, los romanos introdujeron una serie de modificaciones en las prácticas fenicias para perfeccionar el castigo y diseñar una tortura capaz de producir una muerte lenta con el máximo dolor y sufrimiento, hasta el punto de que fue reservada para esclavos, extranjeros, revolucionarios y los criminales más crueles, pero no para ciudadanos romanos, salvo muy raras excepciones.


  Para alcanzar el perfeccionamiento de estos objetivos, los romanos unieron al poste vertical (habitualmente utilizado por los persas, griegos y fenicios), llamado estípite, un travesaño horizontal conocido como patíbulo, que podía ser colocado de diferentes formas. Las más frecuentes eran sobre el extremo del poste vertical, formando una especie de T, instrumento denominado «cruz Tau», o sobre el poste vertical a una cierta distancia de su extremo libre, formando la tradicional «cruz latina». La combinación de estos elementos se vio favorecida por la intersección de la pena fenicia que utilizaba el poste vertical con un castigo romano de aquella época consistente en cargar un «pedazo de madero» conocido como patíbulo o furca, al adoptar en algunas ocasiones forma de yugo, y pasearlo a través del barrio donde residía el reo, por el foro, en el circo… y otras partes habitualmente transitadas de la ciudad con el objeto de humillar al condenado, hasta que, finalmente, al llegar al lugar establecido, era atado al madero cargado por la calles de la ciudad y azotado según la pena impuesta.


  La combinación del castigo preexistente en las leyes romanas con la incorporación fenicia del estípite y el objetivo de humillar y aumentar el sufrimiento para así potenciar la denigración de la persona y el efecto aleccionador, permitió que ambos procedimientos se vieran potenciados en sus efectos y fueran incorporados como un mismo instrumento en forma de cruz por los romanos. De este modo consiguieron hacer de la crucifixión esa brutal máquina de tortura tal y como es conocida en la historia.


  La adopción de este suplicio como forma de tortura cruel hasta la muerte se vio perfeccionada por diferentes elementos, algunos de ellos relacionados con la forma de ejecución, pero también con incorporaciones romanas a los métodos tradicionales de persas y cartagineses con vistas a prolongar la agonía y a aumentar el sufrimiento. Entre estos elementos destaca la incorporación del sedile, una pieza de madera de morfología curva clavada en la parte inferior del poste o estípite a la altura de los pies, sobre la que el condenado podía descansar su peso y así facilitar la respiración, lo que prolongaba su agonía y alargaba el dolor y el impacto sobre los testigos.


  LA CRUCIFIXIÓN ROMANA


  El objetivo que se plantearon los romanos con la incorporación de la crucifixión como suplicio máximo se alcanzó con el perfeccionamiento en su aplicación para conseguir la desaparición de la persona y todo lo que sus actos habían significado. El desprecio hacia los crucificados era tal y la humillación tan elevada que en caso de que un condenado pudiese demostrar su condición de ciudadano romano, habitualmente mostrando el salvoconducto civis romanum sum, podría tener el privilegio de ser decapitado, una forma de ejecución considerada más digna, rápida y humanitaria. Ese grado de crueldad y de escarnio público tan elevado facilitó el control de los pueblos sometidos por medio del efecto aleccionador y del terror que causaba.


  El procedimiento de la crucifixión estaba perfectamente establecido tanto en su desarrollo inicial como en su ejecución final; todo formaba parte de esa escenificación pública para conseguir el pretendido efecto sobre la sociedad sometida.


  Al igual que ocurría con la condena de la flagelación, en la que el condenado tenía que transportar el madero en el que sería atado, en la crucifixión el reo tenía que cargar con el brazo horizontal de la cruz desde el poste de flagelación hasta el lugar de la crucifixión, siempre extramuros, y donde esperaba el tronco vertical fuertemente fijado al suelo. Según autores como M. Hernán, el reo condenado a morir en la cruz disponía de un par de días para despedirse de sus familiares y personas cercanas, y para zanjar las deudas que pudiera haber adquirido. Después eran conducidos al lugar donde se levantaría la cruz sin aplicarle ningún tipo de tormento añadido, pues «no desperdiciaban tiempo ni energía en el condenado a la muerte en la cruz». Estas diferencias con otras formas de realizar la condena, más que plantear una oposición entre el procedimiento instaurado en la época, pueden deberse a distintas maneras de proceder en la ejecución de la pena atendiendo a las circunstancias del momento y lugar, y al significado de los hechos que motivaron la condena y, en consecuencia, al grado de escenificación que quisiera representarse a la hora de mandar el mensaje aleccionador al pueblo.


  El reo desnudo, salvo que las costumbres locales lo impidieran, transportaba el patíbulo, habitualmente un tronco de madera de unos 190-200 centímetros de largo y con un peso cercano a los 50 kilogramos, que era colocado sobre la nuca y los hombros, justo en la cara posterior del cuello, y en esa posición se extendían los brazos y se ataban a cada lado del tronco. Con el condenado como protagonista se formaba una especie de procesión hasta el lugar del suplicio, precedida por una guardia romana al mando de un centurión, en la que uno de los soldados llevaba el letrero o titulus donde se hacía constar el nombre del reo y el crimen por que había sido condenado. Esa misma guardia era la encargada de comprobar el fallecimiento de la persona crucificada, por lo que no la abandonaban hasta constatar su muerte.


  Fuera de los muros de la ciudad, en algún lugar no muy lejano, se encontraban clavados de manera permanente los robustos troncos verticales sobre los que se fijaban los patíbulos transportados por el reo. Los estípites contaban en ocasiones con ese trozo de madera adicional introducido por los romanos que servía de asiento para los pies, el sedile o sedulum, que permitía descansar el peso del cuerpo para prolongar la agonía.


  Una vez que el reo llegaba al lugar de la ejecución, quizá para conseguir el efecto aleccionador que requería prolongar el sufrimiento más allá incluso de la resistencia emocional de los testigos, la propia ley indicaba que se le diera una trago de vino amargo mezclado con mirra para conseguir calmar el dolor y recuperar en alguna medida al condenado antes de ser colgado en la cruz para el suplicio final. Tras el breve tiempo de «recuperación» el reo era arrojado al suelo sobre sus espaldas, se extendían los brazos colocando el patíbulo bajo ellos y se le fijaba al mismo, en unas ocasiones amarrándolos fuertemente y en otras siguiendo el método preferido en las ejecuciones romanas, que consistía en fijar al condenado al travesaño de la cruz mediante clavos que atravesaban las muñecas, única forma de garantizar que el peso del cuerpo no terminaría desgarrando la zona anatómica fijada al madero, tal y como ocurriría si el enclavamiento se realizara en las palmas de las manos, y por los pies.


  Después de que el condenado quedara fijado al patíbulo, era izado junto al estípite por varios soldados, quienes, dependiendo de la altura de la cruz, se ayudaban de diferentes elementos, unas veces ganchos de madera, otras escaleras y cuerdas o, cuando la cruz era baja, simplemente lo alzaban en brazos. Una vez que el patíbulo con el reo clavado a él era fijado sobre el palo vertical, bien en una muesca existente en el extremo distal (cruz Tau) o bien en una zona cercana al final del poste (cruz latina), los miembros inferiores eran igualmente fijados al estípite por medio de sogas o clavos que atravesaban los pies, empleando el mismo procedimiento que el utilizado en la fijación de los miembros superiores. La posición adquirida para fijar los miembros inferiores a la cruz exigía flexionarlos por las rodillas, flexión que en el caso de las cruces bajas podía llegar a ser completa y acompañarse de una cierta rotación de las caderas. La fijación de los pies utilizada habitualmente por los romanos era la del enclavamiento, al igual que hacían con los miembros superiores, y podían hacerlo de dos formas; la primera, probablemente la más frecuente, consistía en clavar los pies a la parte frontal del estípite, posición que exigía un cierto grado de flexión de las articulaciones de las rodillas y la hiperextensión de los pies, y, en la segunda, el enclavamiento de los pies se llevaba a cabo en las caras laterales del poste vertical o del sedile. En el primer caso el enclavamiento se producía a través del dorso de los pies y en el segundo se hacía a través de la cara lateral de los tobillos.


  Al finalizar el proceso de fijación del reo a la cruz, se colgaba el titulus encima de la cabeza del condenado, hecho que daba paso a una fase en la que los soldados y las personas que asistían a la ejecución se burlaban e insultaban al condenado y se repartían, principalmente entre los soldados, las pertenencias que pudiera haber llevado el reo hasta ese momento final. Todo ello actuaba como culminación del proceso denigrante y de humillación iniciado con el paseo por la ciudad cargando el patíbulo, y sin duda agravado por la escena final de la cruz envuelta en los gritos de dolor y por los gestos de sufrimiento que padecía el reo, ya clavado y suspendido de la cruz.


  La supervivencia en la cruz variaba según las circunstancias y las condiciones del condenado, sobre todo si había habido flagelación previa; generalmente, según los relatos históricos, podía prolongarse desde tres o cuatro horas hasta tres o cuatro días. Durante este tiempo en el que el crucificado permanecía expuesto al sol y a las inclemencias del tiempo los insectos se posaban sobre las heridas y en las partes del cuerpo más blandas, especialmente en los ojos y en aquellas otras que le garantizaban cierta protección y un ambiente adecuado, como ocurría con los orificios nasales y auditivos. Cuando se encontraba muy debilitado, las aves de rapiña comenzaban a picotear y a desgarrar algunas zonas del cuerpo expuesto; más adelante la acción de los animales se completaba, sobre todo al principio de las crucifixiones romanas, que se hacían en cruces bajas, con la acción de alimañas y otros animales que podían acceder a las partes inferiores del cuerpo y devorarlas. Para evitar esta situación y como medida de «especial misericordia», se fue aumentando la altura de las cruces y con ella la colocación del reo fuera del alcance de estos animales, quizá también para conseguir ese objetivo de prolongar la agonía de forma más natural y así conseguir ese efecto ejemplarizante y de advertencia sobre el pueblo.


  Avanzado el tiempo también se adoptó otra medida «piadosa» para acelerar la muerte, pero sin renunciar al dolor y al sufrimiento inherente a esta práctica. Para ello los soldados romanos fracturaban los miembros inferiores por debajo de las rodillas (lo que indicaba que en cualquier caso las piernas quedaban accesibles a la altura de una persona), rompiendo la tibia y el peroné de las dos piernas en un procedimiento denominado crurifractura (crurifragium o skelokopia). De este modo todos los procesos fisiopatológicos iniciados con la crucifixión se veían agravados por la hemorragia, el dolor, la imposibilidad de apoyarse sobre los miembros inferiores para facilitar la respiración, o con la producción de un embolismo graso, como afirman algunos expertos, situación que agravaba el cuadro de shock y lo precipitaba hacia la muerte.


  Para evitar cualquier remota posibilidad de supervivencia, en algunas ocasiones era costumbre que uno de los guardas romanos clavara una lanza o una espada en el cuerpo del crucificado; así acababa con el sufrimiento y el suplicio si aún guardaba algún hálito de vida.


  El cuerpo era abandonado en la cruz hasta que avanzaba la descomposición para advertir al pueblo de las consecuencias de las acciones contenidas en el titulus; no obstante, sobre todo en tiempos de paz, tras la comprobación de la muerte y tras una breve exposición pública, se podía permitir que la familia retirara el cuerpo y le diera sepultura.


  Los ritos funerarios hebreos eran una de las manifestaciones más importantes de su cultura, y en ellos se resumían su concepción de la muerte y su actitud ante ella, así como el significado de la trascendencia de la propia vida más allá de su límite biológico. La Biblia hace especial hincapié en que no se debe dejar ningún cadáver sin sepultura y recoge que el cuerpo muerto pronto volverá al barro y debe reintegrarse sin falta a él, a esa tierra original de la que todas las personas surgieron.


  Para despedirse de la persona fallecida el ritual incluía una serie de prácticas sobre el cadáver. Tras el fallecimiento se le cerraban los ojos y se besaba (Génesis 46:4; 50:1), después se lavaba y se le aplicaban ungüentos aromáticos y aceites, tras lo cual se le vendaba ligeramente y se colocaban diferentes especies y plantas olorosas entre las telas, como el aloe y la mirra. En tiempos de Jesús, con frecuencia, en lugar de un vendaje el cuerpo se envolvía en una gran sábana o sudario mortuorio.


  Así preparado, el cadáver era transportado desde su hogar hacia la tumba o sepulcro en un féretro de mimbre o en una camilla seguido de una procesión plañidera que escenificaba el dolor por la pérdida de la persona querida.


  La condena a morir crucificado pretendía humillar y denigrar tanto a la persona, que en muchas ocasiones conllevaba la prohibición de recuperar el cuerpo del reo y realizar sobre él los rituales funerarios, para de este modo continuar la humillación hacia su persona y los suyos gracias a no poder cumplir con las normas y a mostrar cómo su cadáver iba descomponiéndose por la putrefacción y por la acción de los insectos y animales a la vista de todos. En estos casos, sólo al final, eran arrojados a una especie de vertederos cercanos al lugar de la crucifixión en los que se completaba su descomposición y la acción carroñera de los animales. Otros autores como Raymond Brown han comprobado que la actitud de los romanos hacia los cuerpos de los crucificados variaba de modo significativo según las circunstancias sociales, y especialmente en tiempos de paz se permitía a la familia y seres cercanos recuperar el cadáver para darle sepultura según sus ritos y creencias, algo con lo que habitualmente evitaban entrar en conflicto. Este hecho, al margen del soporte documental, quedó ratificado con los hallazgos de Giv’at Ha-Mivtar.


  EL HOMBRE DE GIV’AT HA-MIVTAR. LA CRUCIFIXIÓN DE JUAN, HIJO DE HAGGOL


  El origen de la crucifixión se remonta a miles de años atrás, y su uso fue muy extendido y frecuente, sobre todo en los territorios conquistados para el Imperio Romano, que recurrió habitualmente a esta forma de ejecución tanto en tiempos de paz como durante los conflictos bélicos, en los que con frecuencia llevaba a cabo ejecuciones en masa, algo que ya había sido utilizado como instrumento de guerra por Alejandro Magno en el sitio de Tiro (siglo IV a. C.), donde ordenó crucificar a más de 2000 prisioneros, pero que ellos emplearon de manera repetida, como la realizada en el año 71 a. C. en la vía Appia de Roma, donde se ejecutaron a más de 6.000 seguidores de Espartaco como forma de celebrar la victoria frente a sus tropas. No tan numerosas pero cercanas a otros elementos de estudio arqueológico, también durante el siglo I a. C. y en esta ocasión durante el mandato de Calígula (37-41 a. C.), se realizaron numerosas crucifixiones de cristianos en el anfiteatro de la ciudad egipcia de Alejandría.


  A pesar de esta significativa presencia, apenas han llegado hasta nuestros días restos arqueológicos y elementos objetivos de esta práctica tan habitual de aplicar la pena capital. Las razones que los expertos han dado para justificar la llamativa ausencia de restos arqueológicos sobre la crucifixión han sido varias. Por una parte hay autores que explican que esta ausencia de restos óseos con signos de las lesiones producidas por los procedimientos de la crucifixión se debe a que en la mayoría de los casos los condenados eran atados a la cruz, en lugar de clavados, práctica contraria a lo mantenido por otros expertos, que afirman que el enclavamiento fue el procedimiento habitual utilizado por los romanos, aunque la mayoría coinciden en que no se observaba rigidez en la forma de actuar y que en muchas ocasiones se adaptaba a las circunstancias de la ejecución, de manera que cuando se trataba de ejecuciones masivas, como la de Tiro (2.000 ejecutados) o la de la vía Appia (con 6.000 ajusticiados), probablemente se recurriera al método más rápido y sencillo, que era el de atarlos con cuerdas.


  Otra de las razones pudo ser el tratamiento dado a los cuerpos tras la crucifixión. Habitualmente eran dejados en la cruz hasta su completa descomposición y fragmentación por acción de las animales, mientras que en otros eran arrojados a una especie de fosas comunes o vertederos donde vertían basuras y desperdicios.


  El tercer argumento que dan los expertos está relacionado con algunas creencias de la época que otorgaban propiedades curativas y sanadoras a los clavos empleados en la crucifixión, lo que suponía que éstos fueran arrancados de las cruces tras la muerte de los condenados y fueran utilizados como amuletos médicos o mágicos para curar determinadas enfermedades.


  Todas estas posibilidades han hecho que en la actualidad sólo se cuente con muy escasas evidencias físicas sobre la crucifixión y los diferentes procedimientos utilizados para llevarla a cabo.


  Algunas de estas evidencias encontradas se localizaron en las excavaciones realizadas en 1940 en Pompeya y Herculano, en las que se hallaron varias cruces, aunque en ningún caso se encontraron restos óseos, considerando que se trataba de cruces litúrgicas, algo que le restaba valor para el conocimiento del procedimiento que se utilizaba durante esta práctica.


  El hallazgo más importante, sin lugar a dudas, que nos refleja las formas y los procedimientos utilizados a la hora de ejecutar el castigo suplicio de la crucifixión, fue encontrado al noroeste de Jerusalén, en Giv’at Ha-Mivtar (Ras El-Masaref) en 1968.


  A comienzos del verano de 1968 el equipo de arqueólogos dirigido por el profesor V. Tzaferis descubrió cuatro tumbas realizadas en cuevas en Giv’at Ha-Mivtar, cerca del monte Scopus. Las características de las piezas de cerámica encontradas en su interior permitieron datar los enterramientos dentro de una franja que abarcaba desde el siglo IV a. C. hasta el año 70 d. C. si bien las características de este tipo de tumbas familiares permitían afinar más y concluir que se trataba de un cementerio judío del tiempo de Jesús.


  Si el hallazgo en sí fue sorprendente, más aún lo fue el contenido de sus tumbas. En ellas se encontraron 15 osarios que en total contenían los restos óseos de 35 individuos diferentes, pero lo que más impactó a los investigadores fue los signos que presentaban los huesos de algunos de estos esqueletos, pues mostraban evidencias de la gran violencia y brutalidad empleadas en aquella época. De los 35 individuos enterrados en las cuatro tumbas, nueve presentaban signos directos de violencia y tres niños de edades comprendidas entre los 8 meses y los 8 años mostraban signos de haber fallecido de inanición.


  Entre los signos de violencia directa, otro niño de 4 años murió por un flechazo que le penetró el cráneo a través del hueso occipital, un joven de unos 17 años murió abrasado atado a una especie de parrilla que dejó sus huellas sobre algunos de los huesos y otro joven de edad similar también murió como consecuencia del fuego, en este caso por exposición directa a las llamas. Los signos de violencia, como se puede apreciar, eran muy intensos y de naturaleza variada, algo significativo para una grupo tan reducido de individuos. Otro de los casos era el de una mujer cercana a los 60 años, que murió al serle destrozado el cráneo con una especie de mazo; fue tan brutal el trauma que también le fracturó las dos primeras vértebras cervicales, el atlas y el axis. Pero sin duda el hallazgo más importante, y no menos violento en cuanto a la forma de producirle la muerte, fue el de un joven de edad comprendida entre los 24 y los 28 años.


  El osario que contenía sus huesos presentaba la inscripción en hebreo en letras de unos dos centímetros que decía «Jehohanan el hijo de Haggol», y las marcas y los signos de violencia existentes en los restos óseos indicaban que había sido crucificado.


  La crucifixión debió de ocurrir con toda probabilidad entre 7 d. C., año en que se produjo la «revuelta del censo», y 66 d. C., cuando comenzó la guerra contra Roma. Los restos de Jehohanan presentaban signos de haber sufrido diferentes procesos patológicos durante el embarazo y el parto, pero todos los elementos referentes a hechos traumáticos violentos estaban relacionados con la crucifixión, una crucifixión que se ejecutó clavándolo a la cruz.


  En el tercio inferior del radio derecho se aprecia una muesca causada por la fricción del clavo que lo fijaba al patíbulo, el cual fue introducido a través de la parte inferior de la cara anterior del antebrazo para conseguir mantener el cuerpo fijado a los maderos y evitar el desgarro de las estructuras anatómicas. Los miembros inferiores también fueron clavados al estípite y la aparición en el calcáneo derecho uno de los clavos utilizados para su enclavamiento a la cruz ha sido uno de los elementos que más valor han dado al hallazgo de los restos del hijo de Haggol por ser los primeros descubrimientos que muestran componentes directos de la crucifixión. El clavo era de hierro, de corte cuadrangular y morfología longitudinal triangular, con una longitud de 11,5 centímetros, terminado en punta y con una cabeza amplia para facilitar su introducción al golpearlo con un martillo. En el caso de la crucifixión de Jehohanan, la fijación se hizo clavando los pies a las partes laterales del estípite, para lo cual se introdujeron los clavos por las caras laterales externas de los tobillos, debajo de la prominencia del peroné, atravesando los calcáneos y penetrando después en la madera. En este caso aparecen dos elementos de interés; por una parte, el clavo que atraviesa el calcáneo tiene la punta doblada, probablemente, como indican los arqueólogos, por haber encontrado durante su trayecto un nudo especialmente duro en la madera, hasta el punto de conseguir doblar el clavo al continuar golpeándolo desde el exterior. Esta circunstancia supuso que para poder recuperar el cuerpo tuvieron que amputarle el pie derecho, pues, de otra forma, esa especie de gancho formado por el clavo hacía imposible su extracción, gracias a lo cual ha podido llegar hasta nuestros días la evidencia del procedimiento empleado. Por otra parte, en la parte externa del calcáneo, entre la cabeza del clavo y el hueso, existen restos de madera de olivo, signo que refleja que se utilizó una tablilla colocada en la parte exterior de los tobillos para aumentar la presión del clavo sobre los pies (como si fuera una especie de arandela) y dificultar la movilización y la posible liberación de los mismos durante la dolorosa fase agónica de este suplicio.


  Para conseguir clavar los pies a la cruz, los restos hallados en Giv’at Ha-Mivtar aportan datos que, según la interpretación de los especialistas, indican que los miembros inferiores eran colocados juntos en extensión, seguidamente flexionados por las rodillas y finalmente rotados por las articulaciones de las caderas; de forma que esta parte distal del cuerpo adoptaba una postura cercana a la fetal para que se viera facilitado su enclavamiento a la cruz sin necesidad de recurrir a estípites muy largas que dificultaran todo el proceso de ejecución.


  Los datos aportados por este yacimiento arqueológico nos muestran de manera directa una de las formas más crueles y brutales de suplicio, tanto por el inmenso dolor que provocaban las diferentes lesiones producidas como por lo prolongado de la agonía, algo de lo que también nos hablan las lesiones de Jehohanan. Quizá fue la forma piadosa de acortar su sufrimiento, pero a cambio de provocarle un intensísimo dolor que probablemente lo llevó al shock y a la muerte. Las dos piernas de Jehohanan presentaban fracturas producidas por un pesado instrumento, habitualmente un mazo, capaz de fragmentar en pequeñas astillas los huesos de la pierna derecha y de romper con una línea simple de fractura los de la izquierda, que debía estar menos expuesta y en contacto con la cruz. Un traumatismo brutal, como brutal era el suplicio, considerado como golpe de gracia al conducir a la muerte y, en cierto modo, a la liberación del crucificado.


  Después de miles de años desde su invención como método de ejecución capital, la crucifixión alcanzó su máximo desarrollo y uso en la época del Imperio Romano. Fueron los romanos quienes más la utilizaron y quienes la perfeccionaron como uno de los más brutales suplicios para conseguir eliminar a la persona y todo el significado de su obra y acciones, hasta el punto, tal y como escribió el historiador judío Josefo, de ser considerada como «la más desgraciada de las muertes» o de «ser preferible el suicidio al destino cruel de ser puesto en la cruz», como narró Séneca en la epístola 101 a Lucilius.


  El desarrollo de esta pena capital tenía un objetivo claro: ser aplicado sobre los rebeldes, insurrectos, traidores y los más viles criminales para mantener el control social y el sometimiento del pueblo dominado; sin embargo, fue ésta la pena aplicada a Jesús de Nazaret.


  III


  La crucifixión de Jesús de Nazaret


  La crucifixión de Jesús de Nazaret fue un proceso extraño, la mayoría de los autores se refieren a ella como atípica o excepcional, tanto por los momentos y los acontecimientos que la precedieron como por la forma en que se materializó.


  La sorprendente manifestación de júbilo y exaltación ocurrida el domingo de Pascua a la entrada de Jesús y sus discípulos en Jerusalén culminó en un proceso que lo llevó primero ante las autoridades religiosas del templo y después frente a las políticas. Jesús fue detenido y presentado ante Anás y Caifás como máximos representantes del sanedrín. Durante el juicio celebrado tuvo que hacer frente a las acusaciones religiosas y finalmente fue condenado a muerte, pero dicha pena sólo podía materializarse tras una condena civil. Para ello las autoridades religiosas lo derivaron a las políticas al ampliar las acusaciones hacia cuestiones revolucionarias, al tiempo que las presionaron para conseguir de ellas una condena a muerte y así satisfacer sus objetivos, decisión que significaba la crucifixión de Jesús.


  Quizá ése fue el verdadero objetivo de las autoridades del templo: acabar con la vida de Jesús y con todo lo que había significado su obra y su mensaje, algo que sólo podría ser alcanzado mediante la muerte en la cruz. Los romanos habían desarrollado y perfeccionado la ejecución de la crucifixión para conseguir ese objetivo y borrar de la existencia el más mínimo recuerdo de la persona ejecutada; era tanto el dolor y tan grande el sufrimiento que no había forma de recordar nada más allá del momento trágico de la muerte cruel y del rechazo social de una muerte humillante.


  En estas circunstancias atípicas y con un procedimiento excepcional, tanto por las acusaciones vertidas sobre él, por el doble proceso religioso y civil que se siguió, como por el propio recurso legal al que se acudió, un procedimiento jurídico simplificado, la extraordinaria cognitio que permitió acabar el juicio en tan sólo unas horas, Jesús tuvo que enfrentarse a las graves acusaciones que se vertieron y de las consecuencias que derivaban de ellas, que no eran otras que la pena de muerte. Incluso la propia condena también se apartó de lo habitual al unir a la crucifixión la pena de flagelación. Este último hecho ha sido objeto de algunas polémicas entre los expertos al considerar una parte de ellos que la condena a muerte no conllevaba la aplicación de ningún otro castigo añadido, al pensar que sería como una especie de «pérdida de esfuerzos», mientras que otra parte de los autores lo interpretan como una forma de proceder habitual en las condenas a muerte para conseguir debilitar al reo y facilitar la muerte en la cruz. De cualquier modo, el caso de Jesús aparece como elemento excepcional en el proceder habitual en este tipo de situaciones y, como apuntábamos, tanto en el proceso que llevó a la condena como en la ejecución de la pena los acontecimientos han sido considerados por la mayoría de los investigadores como atípicos.


  Jesús llegó a Jerusalén para celebrar junto a sus discípulos la Pascua judía. La tarde del jueves se reunieron en la parte de arriba de una casa localizada en la zona suroeste de la ciudad para celebrar una comida. Al finalizar la cena, cruzaron parte de la ciudad solitaria y cubierta por la primera oscuridad para dirigirse al Monte de los Olivos, justo al este de la ciudad; cerca del monte, en el huerto de Getsemaní, Jesús fue abordado por los soldados romanos, que lo detuvieron en presencia de sus discípulos a pesar de la reacción de Pedro, y fue llevado ante las autoridades del sanedrín. El camino hacia la crucifixión había dado sus primeros pasos.


  Corría el mes de abril del año 30 (no hay una posición unánime en la literatura especializada sobre la fecha exacta, la mayoría de los autores concluyen que fue en el año 30 cuando Jesús fue crucificado) y fue la tarde del jueves día 6 (Nisan 13) cuando se produjo el arresto y el comienzo del proceso que terminó con Jesús en la cruz. La crucifixión se produjo la mañana del viernes día 7 de abril (Nisan 14) después de toda una noche de torturas físicas y humillación.


  Desde las 21 horas de la noche del jueves a las 9 horas de la mañana del viernes, aproximadamente, Jesús anduvo más de cuatro kilómetros al desplazarse desde la casa donde se celebró la Última Cena hasta el huerto de Getsemaní, de éste hasta el templo, después al palacio de Pilato y desde él al lugar donde se encontraba Herodes para luego regresar ante Pilatos, quien en el último juicio lo condenó a morir en la cruz y a ser previamente azotado. La tensión emocional fue en aumento durante todos los momentos que se sucedieron y, junto a las acusaciones que se levantaban sin más fundamento que la intención de condenar, se evidenciaba la impotencia de quien entiende que la decisión formaba parte de las conductas desde su inicio, y que la agresividad que acompañaba a los acontecimientos no era más que su constatación. Quizá por ello la actitud de Jesús fue en todo momento tranquila y relajada en apariencia, única forma de controlar la tensión de la conciencia de unos hechos que no tenían más alternativa que su propia materialización.


  El primer latigazo rompió la piel de la espalda, pero seguro que rompió también las escasas dudas que pudo albergar Jesús al comprobar que todo lo que estaba sucediendo era verdad, que el proceso ya no tenía vuelta atrás y que el primer golpe del flagelo sólo era el inicio de ese final, ya no muy lejano.


  Los acontecimientos, conforme fueron avanzando, más atípico hacían el proceso. Extraordinario fue lo ocurrido hasta ese momento de la flagelación y extraordinaria fue la crucifixión con ese inicio lúgubre de la procesión hasta el Gólgota.


  Al finalizar la flagelación, momentos después de que el cuadragésimo latigazo golpeara las espaldas destrozadas de Jesús, le fueron devueltas sus ropas y pertenencias, práctica no común en las condenas judías, pero que los romanos solían hacer a pesar de que en este caso la pena impuesta al reo no había finalizado. En esas duras circunstancias Jesús se vistió y, probablemente después de que los otros dos condenados, que debieron de contemplar la escena del castigo sufrido por Jesús impávidos y temerosos ante la posibilidad de que también se extendiera a ellos, fueran preparados para iniciar el camino al Calvario y darle así algo de tiempo para que se recuperara, volvieron a coger a Jesús y le ataron el pesado patíbulo (unos 50 kilogramos) a los hombros para que lo llevara hasta el pie del estípite, que esperaba anclado en el Gólgota.


  La procesión estaba formada por Jesús, los dos ladrones, un equipo de cinco hombres experimentados en la práctica de la crucifixión y cuatro soldados, los llamados quaternio, bajo el mando de un centurión conocido como el Exactor mortis. La comitiva partió de la fortaleza Antonia, lugar donde residía Pilato, y después de continuar por la vía Dolorosa el trayecto se hizo más difícil y empinado en un camino tortuoso y con obstáculos en forma de piedras y socavones que convertían la ruta en una superficie irregular y difícil de recorrer, que se apartaba paulatinamente del camino de Samaria hasta finalizar en el Gólgota.


  El lugar donde eran ejecutados los condenados a la crucifixión estaba situado a las afueras del recinto amurallado de la ciudad, al igual que las zonas donde se excavaban las tumbas judías. Los estudios arqueológicos desarrollados tras la unificación de Jerusalén (1967) lo han situado en un lugar no muy lejano de la ciudad, en la parte noroeste; de hecho, según algunos estudios, la distancia recorrida por Jesús desde el lugar de la tortura hasta el Calvario fue de unos 600 metros.


  El uso destinado a ese lugar hacía de él un emplazamiento conocido y temido, denominado popularmente como «el lugar de la calavera» (Gólgota). Esta posición cumplía los requisitos idóneos para su uso: podía ser divisada desde diferentes lugares debido a su elevada situación y se encontraba cerca de una zona ajardinada donde se habían horadado algunas tumbas aprovechando las rocas de la zona, su protección y su proximidad a la ciudad.


  Se han propuesto diferentes teorías para explicar el nombre del lugar, las más consistentes apuntan que la tradición judía recogía que el cráneo del primer hombre, Adán, se encontraba sepultado en ese monte, hecho que incluso podía haber sido la causa de que se asemejara a la forma de un cráneo humano, y así aparece escrito en griego en los Evangelios, kranion, que al traducirse al latín fue sustituido por calvaria para referirse al mismo concepto, y que posteriormente dio lugar al término «calvario». Pero quizá el origen del nombre fuera mucho más próximo y terrenal, y relacionado con el uso destinado como espacio público de ejecuciones, especialmente por crucifixión, procedimiento que necesitaba de una ubicación permanente donde pudieran levantarse los estípites de las cruces, y que, además, facilitara la visión de las escenas para escarnio público de los reos y para aleccionar a la población sobre las consecuencias de determinadas conductas criminales. Estos objetivos, con independencia de la pena en sí, suponían que en muchos casos los cadáveres de los ejecutados permanecieran en las cruces hasta su descomposición y su desmembramiento por la acción de los animales carroñeros, algo que facilitaba la presencia de restos humanos por todo el lugar, entre los que destacarían los cráneos, por su dificultad para ser destruidos y por su asociación con la persona y con la muerte, elementos estos que sin duda causaban un impacto suficientemente intenso como para hacer que el lugar se denominara de forma descriptiva como Gólgota.


  El hecho de que fuera conocido y reconocible en tiempos de Jesús no evitó que los acontecimientos históricos que envolvieron a la ciudad de Jerusalén, incluyendo su destrucción en dos ocasiones y el gobierno de la misma por diferentes credos religiosos, borraran de la documentación histórica el lugar exacto del Gólgota. No obstante, los diferentes trabajos arqueológicos que se han realizado en la zona y el hecho objetivo que desde el año 326 se identificara el lugar exacto con la construcción de la iglesia del Santo Sepulcro, avalado todo ello por la documentación histórica y por las referencias bibliográficas de diferentes autores, hacen presumir que el lugar identificado en la actualidad como el Gólgota en realidad se corresponde con el monte donde fue crucificado Jesús.


  Entre las referencias históricas destaca el inicio de las peregrinaciones cristianas a los santos lugares de Jerusalén en el siglo II, hecho que junto con la revuelta judía acontecida en el año 132, hizo que el emperador Adriano (117-138) destruyera completamente la ciudad, sobre todo los lugares de especial significado y culto judío para así aumentar el sometimiento del pueblo. En su lugar construyó una nueva ciudad según el concepto helenístico de urbanización, a la que llamó Aecia Capitolina, y en el sitio exacto del Gólgota levantó un templo a Venus (año 135) como una forma de profanar los lugares judíos y de borrar los sentimientos arraigados en ellos. Este hecho, en lugar de hacer olvidar su significado y de borrar su huella, en verdad sirvió como protección de los mismos durante casi dos siglos y cuando Constantino, el primer emperador romano que reconoció la Iglesia católica, dispuso localizar el lugar exacto de la crucifixión y el santo sepulcro de Jesús no tuvo mayor dificultad gracias, en gran medida, a la decisión de Adriano.


  La iglesia levantada por Constantino fue destruida en el año 614 tras la invasión de Jerusalén por los persas, aunque posteriormente los templos volvieron a ser reconstruidos cuando los romanos del imperio oriental los expulsaron. Un tiempo después la ciudad volvió a ser tomada, en este caso por los árabes, quienes destruyeron todas las iglesias y construcciones de simbología cristiana alrededor del año 1010. Con las cruzadas de nuevo se reconstruyeron algunas iglesias, entre ellas, la del Santo Sepulcro, que llegó a perdurar de forma inalterada hasta 1808, año en que se produjo un incendio que volvió a destruirla. Dos años más tarde, en 1810, fue reconstruida una vez más y se levantó la iglesia que existe en la actualidad, que señala el lugar donde la historia y la tradición cristiana sitúan el Gólgota y el sepulcro al que Jesús fue trasladado tras la crucifixión.


  Hacia ese lugar, un destino conocido por los reos, se dirigió la comitiva entre la gente que esa mañana del mes de abril se había dirigido al camino para contemplar el «espectáculo» preparado por los romanos o que simplemente se habían encontrado con él. La escena tuvo que sorprender por su inhabitualidad; junto a un reo malherido y vencido por las torturas previas, caminaban los dos ladrones con cierta dificultad por el peso del patíbulo pero en buenas condiciones y sin más dificultad que el lastre de su destino. Y si atípica era la escena, más lo fue la decisión del centurión al mando, el Exactor mortis, cuando ante la lentitud de la marcha y las continuas caídas de Jesús hizo que uno de los espectadores con aspecto fuerte y robusto y rasgos norteafricanos, llamado Simón de Cirene, cogiera el patíbulo y lo transportara hasta el Calvario, lo que agilizó la marcha de la procesión y evitó el deterioro de Jesús.


  Ya en el monte del Gólgota Simón el cirineo dejó el patíbulo a los pies del estípite indicado por el centurión y se retiró. Tal y como establecían las leyes, los soldados ofrecieron a Jesús y a los otros dos condenados una bebida analgésica elaborada con una mezcla de vino y mirra, pero Jesús rechazó el ofrecimiento. Quizá por ello se actuó con más rabia y los soldados ayudados por el equipo de verdugos, tras desnudarlo, lo arrojaron al suelo sobre la espalda con cierta brusquedad y le colocaron el patíbulo sobre los hombros. Se subieron encima de su pecho y de su abdomen para evitar cualquier movimiento, primero cogieron uno de sus brazos y lo extendieron ligeramente, lo agarraron por la mano y el antebrazo, lo fijaron fuertemente contra el madero y así, inmovilizado e impotente, uno de los integrantes del grupo localizó la depresión existente en la cara anterior de la muñeca, colocó la punta del clavo y golpeó con fuerza sobre la cabeza del mismo hasta hacerlo penetrar a través de la muñeca y profundizar en la madera del patíbulo. Después procedieron del mismo modo con el otro miembro superior hasta dejarlo clavado a la madera del travesaño.


  Con los miembros superiores fijados, procedieron a levantarlo con la ayuda de una serie de soportes que permitían elevarlo y mantenerlo a una determinada altura hasta sujetarlo al estípite. Con Jesús ya fijado al patíbulo y éste al estípite, y soportando todo su peso sobre las muñecas clavadas, tomaron uno de sus pies y, tras flexionar la rodilla, colocaron la planta en contacto con la madera del poste; a continuación tomaron el otro pie y, realizando un movimiento similar, lo situaron sobre el primero, de manera que su planta contactara con el dorso del anterior. En esta posición tomaron un clavo más largo que los utilizados para las muñecas y lo fueron clavando, golpe a golpe, a través del dorso del pie externo, luego del situado sobre la madera y, finalmente, en el poste. Jesús ya había sido crucificado. Lo último que hacían, quizá como manera de dar inicio a los insultos y las humillaciones que formaban parte de la crucifixión, era colocar el títulus en la cruz sobre la cabeza, un cartel en el que se recogía su identificación y los motivos por los que había sido condenado; en el caso de Jesús aparecía escrito: «Jesús de Nazaret, rey de los judíos». La descripción de este último paso de la crucifixión indica que, a pesar de lo frecuente que era utilizada en tiempo de los romanos la cruz tipo Tau, en el caso de Jesús fue una cruz latina la empleada para su ejecución, tal y como aparece representada en la iconografía cristiana.


  No existen datos sobre el proceder seguido con los dos ladrones, aunque lo más probable es que fuera similar, a pesar de que la fase anterior al Gólgota, con los juicios y las torturas en la fortaleza Antonia, la evolución de la crucifixión, fue diferente en el caso de Jesús.


  El recurso al enclavamiento pudo deberse al reducido número de reos ejecutado ese día, algo más difícil de hacer cuando aumentaba el número de personas ajusticiadas; entonces se prefería la fijación mediante la atadura con cuerdas del reo a la cruz por ser un procedimiento más rápido, aunque también pudieron influir las acusaciones vertidas sobre Jesús y la actitud beligerante adoptada por parte del pueblo durante el juicio, que, apoyándose en las claves lanzadas por las autoridades religiosas, pedía de forma agresiva la muerte de Jesús en la cruz. Este hecho pudo hacer que se adoptara un método más cruel y que, por otra parte, los ladrones fueran atados de pies y manos a sus respectivas cruces.


  A diferencia de las imágenes tradicionales del cristianismo, que representan el enclavamiento de los miembros superiores a través de la palma de las manos, la práctica de la crucifixión exigía llevarlo a cabo en zonas anatómicas capaces de soportar el peso del reo suspendido de esos puntos de los miembros superiores, algo que no podía conseguirse con la fijación en la zona palmar de las manos, pues sería desgarrada al poco tiempo y haría caer al reo. Para evitar la caída y conseguir la fijación del condenado durante las largas horas que se prolongaba la crucifixión, soportando su peso, los movimientos voluntarios que adoptaba durante la agonía y los movimientos convulsos e incontrolados que ocasionaban las alteraciones fisiopatológicas que iban desencadenándose durante el suplicio, los clavos se introducían a través de dos zonas fundamentales. Una de ellas era el tercio inferior del antebrazo, entre el cúbito y el radio, zona ésta utilizada en la crucifixión de Jehohanan, el hijo de Haggol, u hombre de Giv’at Ha-Mivtar, tal y como demuestran las lesiones encontradas en sus huesos. La otra zona utilizada ha sido motivo de una mayor polémica, pues se han propuesto diferentes regiones próximas a la mano que permiten cumplir con la condición de la resistencia para soportar el peso del cuerpo y las tracciones de los movimientos que se sucedían sin desgarrarse.


  Entre estas regiones anatómicas Barbet propuso el espacio de Destot, aunque ha sido muy cuestionado por las estructuras que se verían afectadas y sus relaciones anatómicas, así como por no corresponderse con la imagen que aparece en la Sábana Santa de Turín. La otra zona está situada en el lado tenar o radial de la muñeca. Algunos autores la han localizado con más exactitud en la llamada área de Zugibe, una zona situada en la articulación metacarpo-falángica y limitada por los huesos trapezoide, grande y segundo metacarpiano, aunque otros autores la han localizado en el mismo lado tenar, pero un poco más proximal, en un espacio limitado por los huesos carpianos trapezoide, trapecio, grande y escafoides. Cualquiera de estas dos zonas tiene una relación más exacta con la Sábana Santa; permitiría realizar el enclavamiento sin fracturar ningún hueso, tal y como se indica en el libro del Éxodo (12:46). Cuenta con estructuras ligamentosas de gran resistencia para soportar el peso del cuerpo y, además, puede ser localizada e identificada gracias a las referencias externas de manera sencilla y constante por personas experimentadas, como habitualmente lo eran las que intervenían en estas ejecuciones.


  Jesús fue fijado a la cruz por medio del enclavamiento siguiendo el procedimiento indicado, circunstancia que le ocasionó un intenso dolor que después se vio aumentado al soportar el peso sobre las estructuras heridas y agravado por la más que probable lesión del nervio mediano al ser lesionado por los clavos situados en una zona muy próxima a su trayecto por la muñeca, afectación que a su vez era potenciada por los movimientos que de una forma u otra realizaría en la cruz, que unidos al peso del cuerpo pondrían en contacto el frío hierro del clavo con el tronco del nervio.


  El estado de Jesús en la cruz empeoró y se debilitó progresivamente. El sufrimiento que se prolongaba durante más de 15 horas hacía la vida insoportable y la bebida que rechazó al principio de alguna manera se hizo necesaria después, hasta el punto de que una de las siete ocasiones que habló desde la cruz lo hizo para expresar que tenía sed, hecho que provocó de nuevo la burla de los soldados, quienes reaccionaron para ofrecerle, pinchándola en un palo para acercarla hasta su boca, una esponja empapada en posca, una especie de vino barato que solían beber los legionarios romanos, algo que tampoco era habitual en los suplicios.


  La resistencia de Jesús fue alcanzando sus límites y el deterioro era cada vez mayor, tras largas horas bajo una fuerte tensión emocional, iniciada en las primeras horas de la noche anterior, justo antes de su arresto en el huerto de Getsemaní, agravada por los diferentes juicios a que fue sometido en un ambiente hostil y claramente inculpatorio, en el que continuamente fue trasladado de un lugar a otro, en el templo, frente a Pilato y ante Herodes, y con la percepción de que todo ello no se hacía para buscar justicia, sino para conseguir la condena. Después se produjo la Pasión, todo un proceso que condujo a un importante deterioro físico por la acción de los traumatismos sufridos y por el cansancio acumulado, hecho que se reflejó en la imposibilidad de transportar el patíbulo hasta el Gólgota. Allí y en las circunstancias apuntadas se procedió a la crucifixión y al consecuente agravamiento del deterioro que sufría. Después de varias horas, y para evitar que la noche fuera profanada, los soldados se aproximaron a las cruces para acelerar la muerte de los crucificados mediante el golpe de gracia de la crurifractura, ese terrible golpe que conseguía fracturar las dos piernas del reo aplastándolas con una especie de maza contra la cruz y que conducía a la muerte en pocos minutos.


  Los dos ladrones recibieron esta medida de gracia, en este caso motivada por las circunstancias del día y por la fiesta de Pascua, pero cuando llegaron a Jesús lo encontraron muerto. Consideraron que no era necesario dar el golpe; sin embargo, para asegurar que la muerte se había producido, uno de los legionarios clavó su lanza en el hemitórax derecho al tiempo que, según la descripción del Evangelio de san Juan, testigo de la ejecución, se produjo la salida de «agua y sangre».


  Jesús había fallecido en la cruz. El día estaba llegando a su fin y el sol se acercaba al horizonte quebrado de las montañas del oeste con los tonos cálidos que le habían sido arrebatados a la historia de la fría muerte, y con la intensidad debilitada por la agonía de la historia. Según establecían las leyes judías, ningún cuerpo debía permanecer sin enterrar antes de que se pusiera el sol. Por ello José de Arimatea, una persona cercana a Jesús, miembro del consejo y con relaciones dentro de la corte de Pilato, le pidió el cuerpo para que fuera sepultado según sus costumbres.


  Las mismas circunstancias que llevaron a esa actitud vacilante y dubitativa de Pilato durante el juicio a Jesús pueden explicar por qué se accedió a entregar el cuerpo a las personas cercanas a él. Todo parecía haber finalizado y, a pesar de las acusaciones de rebelión política, nada hacía presagiar que podrían producirse revueltas o altercados, más bien lo contrario; en ningún momento sus discípulos y seguidores habían hecho acto de presencia en el Gólgota ni habían cuestionado las decisiones adoptadas; es más, la mayoría de ellos desaparecieron de la escena pública y permanecieron escondidos en todo momento, y alguno de ellos hasta llegó a negar haber estado cerca de Jesús.


  Con la autorización de Pilato, José de Arimatea ayudado por Nicodemo y por algún otro hombre, cuando ya se habían marchado todos del Gólgota, procedieron a descender el cuerpo de la cruz. No hay referencias sobre cómo se procedió, pero, según Gretzer y otros autores, era costumbre cubrir la cabeza de los crucificados en el momento de su descenso, no durante el tiempo que permanecía en la cruz, al menos en el caso de Jesús por las referencias evangélicas a los distintos momentos vividos en ella, ni de manera general por la intención de humillar al reo y de aleccionar al pueblo, objetivos que exigían mostrar el rostro como expresión del máximo dolor. Sin embargo, en el momento de recuperar el cuerpo sí es posible que se cubriera su cara como señal de respeto y consideración; de hecho, el propio evangelista san Juan en otras circunstancias, pero describiendo lo que era parte de una costumbre, se refiere a la resurrección de Lázaro y recoge que salió de la tumba con «la cara cubierta por un sudario»; pero, si, además, el rostro había sido deformado y aparecía ensangrentado, aún tenía más sentido que se guardara con una tela, pues de alguna manera se ocultaban los importantes signos de sufrimiento y de dolor a sus seres queridos. Estas circunstancias hacen que fuera probable que se cubriera la cara de Jesús con un sudario durante su descenso de la cruz, hecho que coincide con la descripción del sepulcro que hace el Evangelio de san Juan tras la resurrección de Jesús, en el que se especifica la existencia de un sudario; concretamente recoge (Juan 20:7): «Y contempló allí los lienzos puestos y el sudario que había cubierto la cabeza, no puesto con los lienzos, sino doblado aparte en un sitio». Con el rostro ensangrentado cubierto por el sudario lo descendieron y lo colocaron sobre una sábana limpia (sindone munda). Después lo trasladaron al sepulcro situado en las proximidades del Gólgota.


  Tras las interminables horas de agonía y sufrimiento todo transcurrió demasiado deprisa. El sol ya había desaparecido y amenazaba con arrastrar con él los últimos rayos de luz que había dejado su resplandor para permitir entrar a la noche, momento prohibido por la ley judía para manipular un cadáver y para que éste permaneciera sin recibir sepultura. La proximidad del sepulcro, situado a pocos metros del Calvario, facilitó que se pudieran cumplir los preceptos legales judíos, aunque todo tuvo que transcurrir con cierta precipitación y en la soledad de unas pocas personas cercanas a Jesús, ni siquiera las más íntimas y menos aún sus familiares.


  Los acontecimientos excepcionales que condujeron a la crucifixión de Jesús de Nazaret continuaron con un proceso extraordinario en el que de forma extraña se sucedieron juicios, acusaciones, hechos, humillaciones contra Jesús y diferentes castigos que lo deterioraron física y emocionalmente hasta límites que nunca antes habían sido descritos. El camino hacia el Gólgota y la propia crucifixión también estuvieron marcados por pautas que se apartaban de lo habitual, circunstancia que se vio ratificada al permitir que tras una de las más graves acusaciones y la más dura de las condenas las personas cercanas a Jesús pudieran recuperar el cuerpo para darle sepultura.


  Todo fue atípico y todo condujo a un proceso que extrañó a quienes lo vivieron de cerca y a quienes tuvieron noticia de él, y aún hoy, veintiún siglos después, sigue levantando sentimientos profundos y estimulando la reflexión y los estudios sobre él.


  IV


  La Pasión según las lesiones


  La historia ha presentado la Pasión como una escena muy apartada de la crudeza de la realidad, como algo lejano y distante, no sólo en el tiempo, sino en su materialidad, en las verdaderas consecuencias que los traumatismos recibidos por Jesús ocasionan en una persona. De hecho, la propia Iglesia católica durante muchos siglos, y aún en la actualidad, ha representado ese proceso de tortura y humillación mediante una iconografía muy alejada de la crudeza de las lesiones y de la crueldad de la Pasión de Cristo, mostrando una imagen dulcificada y elaborada sobre el verdadero significado de los acontecimientos, como una forma de representar antes del propio final la victoria sobre él.


  Ante esta posición de la Iglesia, durante muchos siglos no se representó a Jesús crucificado, y los primeros crucifijos, en lugar de mostrar a Cristo desnudo y malherido por las torturas aplicadas durante la Pasión, presentaban a un Jesús «vivo, triunfante, lujosamente engalanado y victorioso sobre la cruz», algo que retrotraía la imagen de la resurrección a los momentos anteriores a ella. A partir del siglo XII la iconografía se aproxima más a la realidad, y la imagen de Jesús en la cruz aparece desnuda, con tan sólo un paño alrededor de la cintura, y sin vida, pero todavía mantenía un aspecto relativamente impoluto respecto a las lesiones infligidas durante el proceso previo a la crucifixión, iconografía que se mantuvo hasta el siglo XIV. A partir del año 1300 se populariza la imagen en la cruz de un Jesús víctima de torturas y humillaciones de muy distinta naturaleza, desde los latigazos de la flagelación a la corona de espinas, y desde las heridas en las rodillas hasta las lesiones ocasionadas durante la crucifixión.


  A pesar de esa aproximación a la realidad siempre se han mantenido algunas de las ideas derivadas de la concepción de estos hechos, quizá por este carácter simbólico más que historiográfico; así, las lesiones de los clavos han sido representadas sobre las palmas de las manos, aunque eran incompatibles con el objetivo de mantener el cuerpo en la cruz, circunstancia esta que también se ha reproducido en los místicos de todas las épocas históricas, quienes cuando presentaban los estigmas de la Pasión y muerte de Cristo, mostraban las heridas de los clavos que fijaron los miembros superiores en las palmas de las manos. El pintor flamenco Anthony Van Dyck fue el primero en pintar, allá por el siglo XVII, a Jesús crucificado con los clavos atravesando las muñecas, y lo hizo tras un viaje a la ciudad de Génova en el que pudo ver el Santo Sudario, pero con independencia de los datos objetivos y de alguna representación influyente, la construcción de una Pasión más en sintonía con su significado y su simbología que con la realidad de lo sucedido es algo que ha trascendido épocas y culturas.


  Quizá un ejemplo muy gráfico y cercano de esta imagen creada de la Pasión de Jesús lo fue la película dirigida en 2004 por Mel Gibson La Pasión de Cristo, en la que refleja las últimas horas de Jesús vividas en el proceso de la Pasión. La crudeza con que refleja los hechos acontecidos en esas horas levantó una serie de reacciones que, al margen de las valoraciones de tipo religioso, ideológico, cultural o cinematográfico, se centraron en dos elementos fundamentales; por un lado, el desconocimiento de la realidad de las lesiones ocasionadas en las distintas agresiones y, por otro, la enorme crudeza de las mismas, reacciones que de una manera u otra venían a reflejar esa distancia con la realidad de lo ocurrido y la dulcificación y el embellecimiento de unos hechos entendidos como un tránsito a otros sucesos y momentos de mayor trascendencia, y, por tanto, cargados de simbolismo.


  A lo largo de los anteriores capítulos hemos comentado lo sucedido durante la Pasión en el plano religioso, con los juicios celebrados ante las autoridades del templo, y político, según lo ocurrido en los distintos enjuiciamientos que se llevaron a cabo ante Pilato y Herodes. Sabemos lo que dicen los textos históricos y los acontecimientos que protagonizaron estas últimas horas de Jesús recogidas en los Evangelios de Marcos, Mateo, Lucas y Juan, pero ¿qué dicen las lesiones de la Pasión?


  El diccionario de la RAE recoge entre sus acepciones que pasión es el «acto de padecer», y padecer viene definido como «sentir física y corporalmente un daño, dolor, enfermedad, pena o castigo», y en otra de sus acepciones traslada el sufrimiento al plano psíquico y emocional al recoger que padecer es «soportar agravios, injurias, pesares…»; con esta denominación por parte de los textos religiosos se destaca el componente de sufrimiento padecido por Jesús, hecho que fue desplazado a un lugar secundario para resaltar el elemento simbólico y el significado que dicho padecimiento tiene para el cristianismo.


  Las principales fuentes documentales sobre los hechos de la Pasión se recogen en los cuatro Evangelios. Todos ellos, escritos alrededor del año 80 d. C., unos 50 años después de que ocurrieran los hechos, presentan unos acontecimientos que de algún modo se complementan. Los tres primeros, escritos por Marcos, Mateo y Lucas, denominados sinópticos por su similitud y, al parecer, según algunos autores, por basarse en una misma fuente documental o narración más antigua en forma de escritos o pequeños relatos orales que fue compilada en esa época, tienen un carácter más relacionado con la ampliación de los otros que con una simple adición y cada uno de ellos destaca un mensaje en su relato. El Evangelio de san Juan o cuarto Evangelio, escrito entre los años 90 y 110, no tiene relación alguna con la fuente común de los otros tres y mantiene una estructura diferente, aunque tras su estudio los expertos indican que la obra presupone un conocimiento previo de los Evangelios de Marcos, Mateo y Lucas, por lo que omite algunos de los acontecimientos más importantes e incorpora un número significativo de pasajes que no se encuentran en los anteriores, algunos de ellos referidos a los últimos momentos de la vida de Jesús en el Gólgota y a su traslado al sepulcro.


  Para valorar las diferentes lesiones sufridas por Jesús durante la Pasión, delimitaremos estos momentos de su vida entre el final de la Santa Cena y el comienzo de la crucifixión, un periodo que transcurrió desde las últimas horas de la tarde del jueves, ya envueltos por la oscuridad (aunque tampoco hay unanimidad entre los autores respecto al día en que se celebró la cena y, en consecuencia, los hechos de la Pasión y la crucifixión), y las primeras horas de la mañana del viernes, cuando el sol rompía el manto oscuro de la última noche. El golpe seco del patíbulo sobre el suelo dejado caer por Simón el cirineo y los gemidos de dolor de Jesús al ser despojado de sus ropas y empujado para hacerlo caer de espaldas sobre el travesaño de la cruz señalaron el comienzo de la crucifixión propiamente dicha, cuya evolución iba a depender de las lesiones sufridas antes durante ese tiempo de la Pasión.


  En consecuencia, el estudio de las lesiones sufridas durante la Pasión hace referencia al sufrimiento emocional vivido antes del arresto en Getsemaní, a todas las agresiones recibidas durante los juicios a que se vio sometido, a la aplicación de la pena de flagelación impuesta por Pilato, a las burlas, las humillaciones y los golpes recibidos al finalizar los azotes y, finalmente, a todo lo ocurrido durante la procesión con el patíbulo sobre sus hombros, desde torre Antonia hasta el Gólgota.


  LAS LESIONES DE LA PASIÓN


  Al finalizar la cena Jesús propuso a sus discípulos acercarse al monte de los Olivos para orar; cerca de él, en el conocido como huerto de Getsemaní, los Evangelios describen que Jesús pasó un momento de gran ansiedad y tensión emocional ante los sucesos que se iban a desarrollar a partir de ese momento. En esas circunstancias, primero comenzó a sudar profusamente a pesar de lo avanzado de la hora y de que el ambiente estaba envuelto en el frescor de la tarde de abril, después el sudor empezó a ser más intenso y al final aparecieron gotas de sangre mezcladas con las de sudor corriendo cara abajo hasta caer al suelo.


  Desde el punto de vista fisiopatológico, este proceso se denomina hematidrosis, conocido popularmente como «sudar sangre», y cuya aparición está relacionada con situaciones de gran ansiedad, generalmente debidas a la presencia de un temor intenso ante la percepción clara y directa de un riesgo o peligro. En estas circunstancias se puede producir una activación del sistema nervioso simpático como parte de la respuesta de lucha frente al estrés, que puede ser de tal intensidad que la tensión arterial en los capilares que rodean las glándulas sudoríparas llegan a romperse y ocasionan pequeñas hemorragias dentro del conducto excretor del sudor, sangre que fluiría a la superficie cutánea mezclada con el sudor. La aparición de cuadros de hematidrosis ha sido descrita también en otras enfermedades, pero con relación a situaciones de gran tensión emocional derivadas de la percepción de riesgo o peligro inminente se han descrito seis casos en condenados a muerte momentos antes de la ejecución, otro caso durante los bombardeos de Londres en 1940, también se describió una situación similar en una agresión sexual y en un viajero durante una travesía en barco durante una gran tormenta. Todos estos casos, al igual que lo que debió de ocurrirle a Jesús, vienen caracterizados por una crisis de gran ansiedad acompañada de un gran sufrimiento ante la vivencia de una muerte o dolor muy cercano.


  La tensión, más relajada tras la crisis, no desapareció del todo esa tarde noche en el huerto de Getsemaní. En realidad sólo había sido el preludio de lo que sería una larga agonía y, cuando se oyeron voces en la distancia que se aproximaban paulatinamente bajo la luz fluctuante de las antorchas, el ánimo de Jesús y sus discípulos comenzó a transformarse en un temor más racional y objetivo ante la aparición y la actitud de los soldados romanos.


  Jesús fue arrestado y trasladado ante la presencia del sanedrín y Caifás, el sumo sacerdote. Fue en esa audiencia donde recibió el primer golpe: un soldado abofeteó a Jesús por permanecer en silencio ante las preguntas de Caifás, actitud que fue considerada como irrespetuosa, aunque, como destaca Julio Marvizón, en los Evangelios griegos, san Juan utiliza la palabra rapisma, que significa «golpe de palo», hecho que puede coincidir con el tipo de instrumento que utilizaban los alguaciles del sumo sacerdote, una especie de palo o porra cilíndrica que empleaban como instrumento contundente ante cualquier conflicto que surgiera dentro del recinto del templo. Un golpe con este instrumento, contuso en sus características, repentino en la forma de aplicarse, para que no pudiera adoptar ninguna posición de defensa, y dado con cierta intensidad, pudo ocasionar la lesión que presentaba en el lado derecho de la cara (región suborbitaria-malar), algo que sería más difícil de justificar por una bofetada. Después la guardia de palacio le vendó los ojos y comenzaron a burlarse de él, golpeándolo y escupiéndole en el rostro para que averiguara quién había sido en cada caso. La impotencia, el miedo y el desconocimiento de lo que ocurriría después de cada una de las acciones realizadas acompañaron los largos momentos ante las autoridades religiosas, soportando las graves acusaciones vertidas sobre él sin poder hacer nada al percibir la inutilidad de cualquier argumento contrario.


  Avanzada la noche y sin que hubiera tenido ningún momento para dormir, después de que durante todo ese tiempo tuviera que aguantar las agresiones y las humillaciones de cualquiera de los que buscaban un entretenimiento para combatir el sueño, fue trasladado a la residencia del procurador de Judea, Poncio Pilato, la fortaleza o torre Antonia. Allí, tras un primer juicio ante el procurador, fue llevado frente a Herodes Antipas, tetrarca de Judea y presente en esos días en Jerusalén para celebrar la fiesta de Pascua. El proceso ante Herodes transcurrió relativamente rápido y sin que se le aplicara ningún daño físico, todo parecía desarrollarse para liberarse de una responsabilidad que le había trasladado Pilato y que no le correspondía, hecho que se tradujo en una devolución del preso a la fortaleza Antonia.


  En esta segunda ocasión, a pesar de las reticencias mostradas por el procurador y del convencimiento de la inocencia de Jesús, al fracasar su propuesta y las intermediaciones ante el gentío que se había trasladado hasta el palacio para contemplar el juicio, finalmente condenó a Jesús.


  Una de las principales polémicas sobre la historia de Jesús se centra, precisamente, en este episodio de la Pasión. Hay autores que sostienen que los condenados a muerte en la cruz no eran sometidos a ningún otro castigo, práctica manifestada gráficamente como que «no perdían energías» en alguien que iba a morir, interpretación ésta seguida por la mayoría de los especialistas, y que la pena se limitaba a la humillación y el escarnio público de la procesión hasta el Gólgota a lo largo de los lugares más concurridos de la ciudad con el patíbulo que luego lo soportaría a él cargado sobre sus hombros, y anunciando a todo aquel que se encontraba su identidad y los motivos de su condena en el titulus que portaba colgado del cuello o que llevaba el soldado que lo precedía. Otros autores defienden la aplicación de penas accesorias a la capital, y entre éstas la flagelación era habitual para intentar debilitar al reo y hacer de la ejecución, de por sí prolongada, un proceso más rápido, explicación que se basa en una cierta lógica y con posibilidades de que se aplicara en alguna ocasión, pero en apariencia alejada de uno de los principales objetivos de la crucifixión y su escenificación, algo en lo que habían insistido de manera especial los romanos y para lo que habían introducido diferentes modificaciones respecto a la técnica copiada. Este objetivo era el aleccionamiento del pueblo sobre la amenaza de una muerte cruel, lo que se conseguía con más eficacia prolongando al máximo el periodo agónico y que en ocasiones se alargaba al dejar el cadáver del crucificado expuesto hasta su descomposición.


  En el caso de Jesús, una parte de los especialistas interpretan lo ocurrido al ponerlo en relación con la actitud de Pilato durante el juicio y consideran que en un primer momento trató de evitar la condena a la crucifixión mediante la flagelación, pero fracasó, al igual que lo hicieron las otras medidas adoptadas, por lo que el proceso tuvo que continuar, tras el conocido «lavado de manos», con la pena a morir en la cruz ante las constantes exigencias y demandas de la multitud.


  Por las razones que fueran Jesús se vio sometido a la doble condena de la flagelación y la crucifixión, algo que no ocurrió con los otros dos condenados a morir junto a él.


  La flagelación conllevaba una preparación del reo. Éste era desnudado y llevado junto a una columna donde se le ataban las manos por encima de la cabeza para así evitar el desplazamiento y la posibilidad de cubrirse de los golpes. El instrumento con el que se aplicaba la pena era el flagelo o flagrum taxillatum (flagrum romano) que se usó hasta la Edad Media y que ha sido encontrado en diversas excavaciones arqueológicas. Este látigo estaba formado por un mango rígido de madera del que partían dos o tres tiras de cuero que a su vez llevaban atadas en sus extremos una o dos bolitas de plomo (otras veces eran piedras o pequeños huesos), de manera que la fuerza del golpe, con independencia del efecto de la tira de cuero, se concentraba sobre esas bolitas más pesadas y aumentaba el componente contuso y la profundización de los efectos de los golpes.


  Aunque había diferentes procedimientos para aplicar el castigo, en ocasiones se azotaba al reo durante el trayecto al Calvario; la forma más ceremoniosa era realizada por dos expertos verdugos que, además de aplicar los azotes, evitaban golpear determinadas zonas que pudieran tener consecuencias distintas a los objetivos de esta pena. Cuando todo estaba preparado y el reo fijamente atado a la columna, cada uno de los verdugos de manera sucesiva se apartaba ligeramente hacia atrás, levantaba el brazo con el flagrum y, dando un paso hacia delante, aplicaba el flagelo sobre su cuerpo con toda la fuerza, una y otra vez, primero uno, después el otro. La flagelación romana no tenía límite en el número de golpes y, cuando aplicaban este castigo bajo sus normas, lo hacían hasta que el condenado perdía el conocimiento; sin embargo, las leyes judías prohibían que se dieran más de 40 latigazos (Deuteronomio 25:3), referencia esta que probablemente se siguió en el caso de Jesús dadas las estrechas relaciones existentes en la acusación con cuestiones judías, hasta el punto de que fueron las autoridades religiosas las que promovieron el arresto y la condena de Jesús, y de ser estas acusaciones las que convocaron a una masa exaltada pidiendo su muerte.


  Los golpes del látigo se dirigieron a todas las partes expuestas del cuerpo, con la única precaución de no golpear la cabeza ante las complicaciones que podían aparecer, algo no buscado por la flagelación, pero sin que se pueda descartar que alguna de las cintas la alcanzara. Si tomamos como referencia la imagen que aparece en la Sábana Santa de Turín, en ella se han identificado más de 100 heridas correspondientes a los latigazos de las tiras de cuero y a las bolas de plomo, hallazgo que se justifica debido a las diferentes tiras que llevaba cada flagelo, habitualmente dos o tres, por lo que si se dieron 40 latigazos con flagelos de tres cintas, en total supondrían 120 heridas o patrones correspondientes al instrumento utilizado.


  La flagelación era una pena muy dura, el efecto combinado de las cintas de cuero y las bolas de sus extremos, aplicadas una y otra vez sobre las mismas regiones anatómicas, terminaba por romper la piel y producir un proceso inflamatorio, acompañado por un importante componente hemorrágico, tanto por la pérdida de sangre al exterior como por los hematomas formados por la acción contusiva de las bolas. En muchos casos el reo terminaba perdiendo literalmente tiras de piel y músculos que caían a sus pies, mezclándose con la sangre derramada a través de las heridas. Conforme avanzaba el castigo la víctima solía caer al suelo y podían aparecer temblores, convulsiones, vómitos y pérdida de conciencia, una situación clínica que podía llegar a ser muy grave, y que en parte era buscada por la flagelación romana, que sólo se detenía en estas circunstancias, algo que no sucedía en el castigo judío.


  Tras la flagelación Jesús debió de quedar en una situación fisiopatológica delicada, propia de las lesiones traumáticas sufridas y de todas las complicaciones derivadas de la repercusión orgánica de las mismas. Probablemente la escena terminó con Jesús en el suelo y bañado en su propia sangre, sin que ello significara que el castigo había terminado. Los soldados romanos, al verlo tan derrotado y hundido, y mofándose de que un judío provinciano de Galilea se presentara en Jerusalén ante las autoridades religiosas y civiles y afirmara que era el rey de los judíos, lo humillaron echando sobre su cuerpo una capa y colocándole en una de sus manos una vara de madera como si fuera un cetro; para completar el disfraz que preparaban, cogieron una rama con espinas de algún arbusto común de la zona, muy probablemente utilizado para encender o alimentar el fuego (la mayoría de los expertos y botánicos que han estudiado los hechos la sitúan dentro del género Ziziphus, popularmente conocidas como «corona de espinas» o «corona de Cristo»), la doblaron hasta formar una especie de círculo con ella y se la colocaron en la cabeza, como si se tratase de una corona.


  Las burlas y los insultos continuaron con algunos golpes sobre la cara; posteriormente le quitaron la vara de la mano y golpearon la corona para que las agudas espinas penetraran más profundamente y causaran un dolor más intenso. La lesión que presenta en la zona infraorbitaria de la cara derecha también pudo producirse en este momento, al golpearlo con la misma vara que utilizaron para apalear la corona sobre su cabeza. La naturaleza de las humillaciones fue muy variada, tal y como muestra la imagen de la Sábana Santa en la zona de la barba, que aparece parcialmente arrancada, y dadas las circunstancias es muy posible que esa agresión también se produjera como parte de esta escena de burla violenta y humillación.


  Cuando se cansaron de esta burla, o más probablemente porque el día comenzaba a amanecer y el reo tenía que iniciar su procesión por la ciudad hasta el Gólgota, los soldados se apresuraron a retirarle la capa de manera brusca, de modo que la sangre que la impregnaba y que había hecho que se adhiriera a las heridas de los latigazos hizo que se reabrieran algunas de ellas, lo que aumentó de nuevo el dolor y facilitó su sangrado, escena que debió de causar una cierto regocijo entre los soldados que sin buscarlo volvieron a causar un nuevo sufrimiento.


  La procesión hasta el Calvario debía comenzar y aún había que preparar a los reos para que transportaran sus patíbulos. Sin apenas tiempo para su recuperación, Jesús fue trasladado a otro lugar donde aguardaba el madero en el que después se clavarían sus muñecas. Los soldados cogieron el tronco y lo ataron a las espaldas de Jesús, justo por encima de los hombros y apoyado sobre la parte posterior del cuello. Era un pesado y robusto madero, probablemente de pino, por ser uno de los árboles más comunes de la región, de aproximadamente 90-120 centímetros de longitud y unos 50 kilogramos de peso. Con los reos preparados, la procesión debía partir desde la fortaleza Antonia por la vía Dolorosa hasta el Gólgota, una distancia no excesivamente larga, entre 600 y 800 metros, pero que recorrida descalzo (como lo muestran las heridas de los pies en la Sábana Santa) con la pesada carga del patíbulo, conociendo el aún más pesado destino, en las condiciones resultantes de la flagelación y a lo largo de un camino ascendente e irregular por las piedras y los baches que presentaba, tortuoso y estrechado por la gente que se agolpaba en algunas zonas para verlos, y bajo la escasa luz del amanecer, tuvo que hacerse muy dura y difícil para Jesús.


  Y así ocurrió: Jesús apenas podía caminar con el patíbulo a cuestas, cayó en diferentes ocasiones y se detuvo en tantas otras; las rodillas, tal y como muestran las lesiones de la Sábana Santa, aparecen heridas, sobre todo la izquierda, y el cartílago de la nariz se observa desviado, muy probablemente por una caída de frente sin poder apoyar las manos atadas a la madera. Quizá fue esa caída la que hizo ver al centurión que de este modo no podía continuar la procesión, puesto que apenas avanzaba; se fijó en un robusto espectador y lo llamó para que cogiera el patíbulo de Jesús y lo llevara hasta el Gólgota, era Simón llamado el cirineo por ser natural de Cirene, una ciudad del norte de África.


  De este modo Jesús pudo llegar hasta su destino final, un lugar elevado donde los estípites se levantaban sobre el suelo, recreando una imagen al contraluz del amanecer que lo hacía parecer como un lugar enrejado, como una celda en la que sus destinos quedarían aprisionados para el resto de la historia detrás de esos barrotes.


  No había mucha gente en el Gólgota, era un lugar maldito y prohibido en las ejecuciones. La imagen debía de ser muy desoladora, sobre el monte los estípites, y a su lado tan sólo los reos y la comitiva lúgubre que los acompañaba, a lo lejos, como si se tratase de un vallado que delimitaba el cadalso, la gente observando cada uno de los pasos de la crucifixión entre los golpes y los desgarradores gritos de dolor que los reos exhalarían.


  Así comenzó el final, pero justo antes Jesús se negó a beber esa mezcla de vino y mirra que ofrecían como analgésico, y sin apenas tiempo, quizá un poco enrabietados al interpretar en Jesús un gesto de soberbia o altivez, fue arrojado al suelo de espaldas sobre el patíbulo para comenzar el enclavamiento, para iniciar la crucifixión de Jesucristo.


  CONSECUENCIAS FISIOPATOLÓGICAS DE LA PASIÓN


  Las condiciones de Jesús justo antes de ser crucificado suponían una importante afectación fisiopatológica por todo lo ocurrido durante la Pasión. Sin entrar en un análisis detallado de las alteraciones fisiopatológicas que pudieron ocasionar cada uno de los sucesos traumáticos vividos por Jesús durante esas últimas horas, algo que en cualquier caso resultaría demasiado imaginativo al no disponer de datos objetivos sobre su manifestación y repercusión exacta, sí se puede valorar de forma general cómo todos esos procesos repercutieron de forma negativa sobre el estado y las condiciones de Jesús.


  Contamos, además, con el dato objetivo de la debilidad que presentaba al finalizar la flagelación y la burla de la coronación de espinas, al comprobar cómo la procesión hasta el lugar de la ejecución no transcurrió por los cauces habituales debido a su estado físico. La comitiva apenas avanzaba, las paradas fueron múltiples y las caídas, repetidas; todo ello en gran medida por la situación de Jesús, hasta el punto de ser los propios soldados romanos, no sus súplicas, los que provocaron que recibiera ayuda.


  Los principales procesos que pudieron repercutir de forma negativa sobre el estado de Jesús tuvieron su inicio desde los primeros momentos de la Pasión. La hematidrosis sufrida en el huerto de Getsemaní, junto a la tensión emocional vivida y la profusa sudoración ayudaron a desarrollar una situación de hipovolemia que paulatinamente se vio agravada en las siguientes fases del proceso, tanto por la pérdida de sudor en cada una de las situaciones de tensión emocional vividas durante los diferentes juicios, como por las hemorragias sufridas, muy especialmente por la ocasionada por la flagelación y dirigida tanto al exterior (sangrado) como entre las estructuras anatómicas (hematomas), y aumentada por la coronación de espinas. La disminución del volumen de líquidos corporales pudo verse aún más acentuada por los posibles vómitos que se pudieron ocasionar en el transcurso de la flagelación.


  Este componente hipovolémico se vio agravado por el traumático. El elemento más importante del mismo fueron las lesiones producidas por el flagelo en los 40 golpes y las 120 heridas, pero el resto de los traumatismos y la coronación de espinas en una zona tan sensible como la cabeza, agravado todo ello por los golpes sobre la corona y al retirarle de manera brusca la capa adherida a las lesiones de la espalda, dieron lugar a una serie de alteraciones fisiopatológicas que dejaron a Jesús en una situación casi postrada y sin capacidad para poder responder ante las exigencias físicas de transportar el patíbulo. La causa última de esta incapacidad pudo ser la interacción de los factores relacionados con la debilidad que presentaba, y los que afectaban de manera directa y especial a las estructuras que debían soportar la pesada carga del patíbulo hasta el Calvario.


  Por las razones que fueran, el estado de Jesús a los pies de la cruz estaba claramente afectado por todo lo ocurrido durante la Pasión, algo que influyó en la evolución de la crucifixión.


  PASIÓN Y CRUCIFIXIÓN


  Lo extraño y lo excepcional del proceso que afectó a Jesús también se manifestó en la crucifixión, en parte por la situación clínica en la que llegó a los pies de la cruz.


  Aunque no hay referencias explícitas al estado de los dos ladrones condenados junto a él, todo parece indicar que ellos no fueron previamente torturados y que, en consecuencia, su estado estaba mucho más conservado. Esta circunstancia se vio reflejada en la forma de morir en la cruz, pues, mientras que estos ladrones recibieron el golpe de gracia de la crurifractura, al aproximarse a Jesús comprobaron que ya había fallecido, por lo que no llegaron a fracturarle las piernas, aunque para asegurarse de su muerte le clavaron una lanza en el costado derecho.


  Sin embargo, hay algunos hechos que sorprenden ante la teórica descripción del estado de Jesús tras el proceso anterior al Gólgota, algunos más accesorios, como la negativa a beber la poción analgésica ofrecida a pesar de haber sufrido una importante pérdida de líquidos y de que posteriormente en la cruz manifestaría tener sed, situación que debía de arrastrar desde horas antes, y otras más relacionadas con la cuestión nuclear del tiempo que se prolongó la supervivencia y la agonía de Jesús en la cruz, que es situada alrededor de las seis horas, desde aproximadamente las nueve de la mañana hasta la tres de la tarde.


  Resulta difícil de creer que sobreviviera en la cruz en unas condiciones tan deterioradas como las que apuntan algunos estudios, sobre todo si se tiene en cuenta que tras quedar el cuerpo en suspensión sobre los puntos de enclavamiento, el componente de shock traumático se ve agravado y potenciado por el intensísimo dolor que se sufre en esas condiciones, por la hipovolemia de la sudoración intensa y de las nuevas hemorragias, por el edema pulmonar traumático que se instaura, al que suele acompañar un grado mayor o menor de derrame pleural, y por la dificultad respiratoria al estar colgado sobre sus miembros superiores y con el único sustento de los pies atravesados por un clavo.


  Todos estos factores debieron de causar un cuadro de shock en el que influyeron en gran medida todos los sucesos vividos y los traumatismos recibidos durante la Pasión, algo tan objetivo que, a diferencia de los ladrones, le impidió a Jesús llevar el patíbulo hasta el Gólgota, y que cuando fueron a aplicarle el golpe de gracia del crurifragium o skelokopia para fracturar sus piernas no lo hicieron al ver que ya había fallecido. Quizá, si, como recogen una parte de los autores, no era habitual aplicar la pena de la flagelación a los condenados a la cruz, y menos aún hacerlo en el transcurso de la noche anterior, el estado que presentaba Jesús en la cruz pudo desorientar al centurión.


  Las lesiones dicen mucho sobre la Pasión, y lo hacen en voz alta, tanto que a lo largo de los siglos se ha tratado de bajar el volumen para que en lugar de atender a la crudeza y la brutalidad de una tortura humillante y ejemplarizante, nos quedemos con el elemento simbólico de una entrega redentora por los demás, algo quizá más difícil de apreciar ante el dramatismo de la realidad. Por ello durante siglos la Iglesia renunció a escenificar esa parte de la historia y, cuando lo hizo, la presentó de forma dulcificada y embellecida para destacar el significado y la victoria de una superación, y evitar que la objetividad de los hechos impidiera ver más allá de su manifestación.


  La Pasión alcanzó ese doble componente que su definición recoge, el de sufrimiento físico y el de padecimiento emocional, algo que aunque aceptado y presente como elemento esencial, a su vez ha sido relegado a un segundo plano como parte accesoria del mensaje religioso. Desde el punto de vista fisiopatológico, sin embargo, esta fase previa y cercana a la crucifixión desempeña un papel clave para valorar los acontecimientos y respuestas de un organismo sometido a tal situación traumática y enfrentado a la cruz.


  V


  La Sábana Santa


  Todo el proceso que llevó al arresto, al procesamiento y a la muerte de Jesús de Nazaret vino marcado por la excepcionalidad y la atipicidad. Excepcionales fueron los hechos que rodearon la entrada de Jesús y sus discípulos en Jerusalén, pero también lo fueron las circunstancias que llevaron a su detención, y atípicos, alejados de los procedimientos habituales, fueron los procesos abiertos contra Jesús y la condena que acabó con su vida después de una larga tortura. Sin embargo, estos sucesos han quedado en un lugar secundario de la historia, muy probablemente por los extraordinarios acontecimientos que ocurrieron los días siguientes.


  Y si ese componente de excepcionalidad, de cierto distanciamiento respecto a lo habitual en ese tipo de sucesos en los inicios del primer milenio ha llevado apareada una cierta polémica en su interpretación y valoración, han sido algunos de los elementos que han formado parte de esos hechos los que han concentrado gran parte de esa polémica.


  Uno de esos elementos que ha permanecido en un lugar secundario, pero que de forma simultánea ha concentrado la devoción de los creyentes, el interés social y el prurito de los científicos, ha sido la Sábana Santa, también conocida como Síndone de Turín; el lienzo en el que según los textos fue envuelto el cuerpo Jesús y trasladado al sepulcro por José de Arimatea y otros hombres.


  La importancia de este lienzo no sólo radica en su relación con el tiempo y los acontecimientos de la muerte de Jesús, algo que de por sí ya supondría un extraordinario valor, sino que, además, presenta la imagen frontal y dorsal del cuerpo de un hombre con signos de haber sido flagelado, crucificado, tal y como lo demuestran las lesiones que presenta en las muñecas y en el dorso de los pies, y con una herida en el costado derecho. Estas lesiones coinciden con las sufridas por Jesús de Nazaret durante la Pasión y la crucifixión, por lo que a la relación histórica con los hechos se le ha añadido el elemento objetivo de la imagen para concluir que la Sábana Santa envolvió el cuerpo de Jesús crucificado, y que la aparición de la imagen en sí misma es una demostración de ese hecho tanto por su presencia en el lienzo como por su propia formación y características, elementos estos que han llevado a una interpretación que se ha movido desde lo extraordinario hasta lo sobrenatural o milagroso.


  Estas circunstancias han aumentado el interés por la Sábana Santa y los diferentes estudios realizados han arrojado, tal y como veremos, resultados contrapuestos en algunos casos, lo cual no ha hecho otra cosa que aumentar la polémica que rodea a los sucesos históricos y a la propia naturaleza de la Sábana Santa, hasta el punto de que podríamos afirmar, de manera gráfica, que ha sido la Sábana la que ha envuelto a la polémica para llevarla allí donde ha estado.


  El elemento común de la excepcionalidad presente tanto en los sucesos históricos que rodearon los últimos días de Jesús de Nazaret como en las características de la Síndone de Turín ha llevado a destacar el componente extraordinario sobre el elemento cuantitativo de la frecuencia, algo que puede ayudar a situar el estudio y la valoración de los principales elementos de la Sábana. La primera crítica o duda que se ha levantado frente al lienzo de Turín ha girado alrededor de su autenticidad, y antes de entrar en el estudio de los datos históricos y de los diferentes análisis realizados, recurriremos precisamente a la excepcionalidad y la atipicidad de los hechos referidos para partir de una posición que no haga vano o fútil el esfuerzo.


  Los investigadores estadounidenses Stevenson y Habermas realizaron un cálculo estadístico para determinar la probabilidad de que la imagen de la Sábana Santa fuera la de Jesucristo, y para ello se basaron en las características de la imagen del lienzo que coinciden con la atipicidad del proceso y torturas que sufrió Jesús. Su estudio parte de los datos obtenidos de fuentes documentales y arqueológicas y asignan una probabilidad a cada uno de las principales circunstancias que marcaron lo extraordinario de todo el proceso. Estos elementos, junto a otros menos trascendentes, permitieron a estos dos investigadores calcular que la probabilidad de que la Sábana Santa en realidad estuviera en contacto con el cuerpo de Jesús y, en consecuencia, refleje su imagen es de una contra 82.944.000, es decir, que es prácticamente 83 millones de veces más probable que la Sábana Santa de Turín sea el lienzo que cubrió el cuerpo de Jesús que el hecho de que no lo sea.


  Otros autores han trabajado sobre la misma idea y han relacionado otros elementos de lo excepcional de los acontecimientos, entre ellos la coronación de espinas —algo completamente inusual al no ser frecuente que los reos se autoproclamaran «reyes de los judíos»—, la ausencia de fractura en la piernas por la crurifractura, la presencia de una herida en el costado derecho, el enclavamiento a la cruz en lugar de haberlo fijado con ataduras, el hecho de que se permitiera a las personas cercanas a Jesús recuperar su cuerpo para darle sepultura —algo poco común en un castigo como la crucifixión por rebelde o revolucionario—, la ausencia de signos de descomposición cadavérica sobre la tela… Todos estos factores han permitido llegar a probabilidades mucho más elevadas, como la recogida por José María Benítez en su libro Mis enigmas favoritos, que llega a situarla en una frente a 200 billones.


  Los estudios llevados a cabo y los elementos considerados en el análisis de los elementos relacionados con la Sábana Santa la sitúan como el lienzo que envolvió el cuerpo de Jesús tras haber sido descendido de la cruz; sin embargo, para poder obtener una idea más clara y directa, no sólo una asunción a partir de un frío cálculo matemático, nos situaremos a una distancia más corta de la Síndone de Turín para tratar de conocer mejor la historia y los avatares que ha sufrido en el tiempo hasta nuestros días, y la polémica que desde unos años atrás la envuelve, paso fundamental para analizar y valorar la imagen y las manchas que aparecen en ella.


  HISTORIA DE LA SÁBANA SANTA


  La historia de la Sábana Santa presenta algunas lagunas, algo propio en el curso del tiempo, que siempre presenta filtraciones en los puntos más antiguos y lejanos, pero quizá en el caso de la Sábana estas lagunas se han visto agravadas por el propio significado de la misma alrededor de dos componentes fundamentales. Por un lado, se trataba de un objeto funerario que estuvo en contacto directo con el cuerpo de un fallecido, que, además, fue ejecutado en la cruz, el más humillante de los castigos y, por lo tanto, impregnó con su sangre la tela, algo que según la ley judía la convertía en impura, al igual que a todo aquel que la tocara; y, por otro, se trataba de una pieza fundamental en el movimiento que representaba Jesús de Nazaret, y que en parte venía a conmemorar su presencia y el significado de un mensaje considerado hostil desde el punto de vista religioso y político, circunstancia esta que por una parte evitaba el objetivo de la crucifixión, que no era otro que borrar de la existencia a la persona ejecutada y a lo que representaba, y, por otra, permitía aglutinar a sus seguidores y continuar con su obra. Por todo ello, a pesar de no haber emprendido acciones contra los discípulos de Jesús y haberse limitado tan sólo a la ejecución del líder, la actitud y las decisiones que se adoptaron tras el arresto de Jesús fueron dirigidas a doblegar el movimiento y todo lo que su mensaje conllevaba; por eso se ocultaron los discípulos tras su captura, y ocultos permanecieron hasta que tuvieron noticias de la resurrección.


  En estas circunstancias el lienzo mortuorio de Jesús fue doblemente ocultado por el significado que guardaba desde el punto de vista social-religioso y político, elemento que facilitó que durante algunos periodos de la historia no apareciera ninguna constancia documental de su existencia, y que, por tanto, el rastro tenga alguna línea discontinua en su trazado.


  Según recoge Manuela Corsini de Ordeig, la Iglesia primitiva conocía un primer Evangelio de san Mateo que desapareció tras escribir su segundo texto, por ser el primero más corto e incompleto, pero en las citas que se hacen de él, concretamente en una de san Jerónimo, se dice cómo Jesús resucitado entregó la Sábana a un joven siervo; la cita es la siguiente: «Mas el Señor, después de haber entregado la Síndone al siervo del sacerdote, fue a donde estaba Santiago y se le apareció…». El siervo fue identificado como Rahab, criado de uno de los sacerdotes del templo de Jerusalén, que luego entregó el lienzo a los discípulos, quienes lo conservaron y ocultaron a cualquier persona ajena al grupo para evitar que pudieran ser reconocidos como seguidores de Jesús, su consideración como impuros y la destrucción de la Sábana si ésta fuera descubierta. A pesar de ello, parece que fue en el mismo Jerusalén donde se conservó durante esos primeros años tras la muerte de Jesús, aunque hay autores que la sitúan en el periodo inmediato tras su fallecimiento en la ciudad de Pella, y que posteriormente, sobre el año 50, fue llevada de nuevo a Jerusalén, donde permaneció hasta el año 70, cuando el general Tito asedió y destruyó la ciudad.


  Varios historiadores, entre ellos Ian Wilson, tomando como referencia algunos escritos y documentos, entre los que destacaron la Historia eclesiástica, de Eusebio de Cesarea (historiador cristiano de finales del siglo III y principios del IV), y un libro apócrifo, las Actas de Addai (o Tadeo), reconstruyen la historia del rey Abgar V de Edesa, quien reinó en Osrhoene desde el año 4 a. C. hasta el 50 d. C. con tan sólo un pequeño intervalo en que permaneció fuera del trono. Según el estudio, el rey padecía la denominada lepra negra; de hecho, era conocido como Abgar Ukhama, que quiere decir Abgar «el negro», una variedad de lepra caracterizada por la aparición de máculas en la piel que suelen terminar con la presentación de úlceras que ocasionan un aspecto deformado y repugnante en el enfermo. Esta evolución de la enfermedad afectó de forma notable al rey Abgar, máxime si tenemos en cuenta que en aquella época los reyes eran considerados hijos de Dios y cualquier signo de «humanidad» o debilidad era muy mal aceptado por el pueblo, por lo que el sufrimiento del monarca era muy intenso tanto en el plano físico como en el emocional. Esto hizo que al tener noticia de los milagros de Jesús mandara a un emisario llamado Hannan (o Ananías, según la traducción latina) para buscar a Jesús y pedirle que se desplazara a Edesa (actualmente Urfa, Turquía), donde residía el rey enfermo.


  Hannan se encontró con Jesús, pero éste no podía abandonar su misión en Israel para desplazarse hasta Edesa, por lo que sólo pudo comunicar al rey que enviaría un emisario, decisión que decepcionó al monarca, pero que también lo tranquilizó. En realidad fue muy paciente, pues no fue hasta 30 años después cuando llegó hasta la ciudad el enviado de Jesús, llamado Addai o Tadeo, a quien se ha identificado con Judas Tadeo, uno de los doce apóstoles. Tadeo portaba consigo el lienzo que cubrió a Jesús, que fue sacado de la ciudad de Jerusalén para evitar que fuera destruido junto a ella. Al ser llevado ante el rey se lo entregó y, al ponerlo en contacto con su piel, la enfermedad que venía padeciendo durante largos años curó por completo. El acontecimiento no pasó inadvertido y se celebraron grandes fiestas con motivo del milagro; y durante muchos años después, según la tradición de la ciudad de Edesa, cada año, en conmemoración de la llegada de Tadeo, la reliquia llegada de Oriente era sacada en procesión mostrando el «rostro de Cristo».


  Tras la muerte de Abgar V en el año 57 subió al trono uno de sus hijos, pero sólo reinó durante un periodo de tiempo breve. Su sucesor apostató del cristianismo e inició la persecución de los cristianos y la destrucción de sus símbolos, entre los que se encontraba la Sábana Santa, conocida entonces como Santo Mandilión, por lo que el obispo de Edesa, ayudado por unos pocos cristianos, la ocultó entre las piedras de la muralla de la ciudad y juró no revelar el secreto de su localización. No fue necesario recurrir al juramento según la tradición, pues, cuando regresaban de esconder el Mandilión, se encontraron con un grupo de soldados que los identificaron como cristianos y acabaron con sus vidas y con su secreto; de este modo la ubicación exacta de la Sábana Santa quedó sellada con la vida de estos últimos cristianos de Edesa.


  Hasta el siglo VI no se volvió a tener noticias de la Síndone. Unos autores sitúan su descubrimiento en el año 544, cuando las tropas persas del rey Cosroes I sitiaron la ciudad de Edesa, la atacaron y lograron destruir parte de sus murallas en la zona donde había sido escondida la Sábana y dejar a la vista el cofre que la contenía. Otros autores sitúan el descubrimiento en el año 525, fecha en la que ocurrió una gran riada que llegó a causar más de 30.000 víctimas en la región de Osrhoene y que afectó a la ciudad de Edesa, que quedó destruida en su mayor parte. Estas mismas crónicas cuentan que durante los trabajos de restauración, en las murallas, cerca de la puerta oeste, se encontró un nicho y dentro una especie de urna en la que estaba el Santo Mandilión, llamado entonces tetradiplon, que significaba «tela doblada cuatro veces», procedimiento que permitía dejar visible sólo la cabeza y confirmado por el hecho de que las imágenes bizantinas de Jesús representan el rostro que aparece en la Sábana Santa. Cuando tomaron conciencia del significado y la trascendencia del hallazgo y de su pertenencia al rey Abgar V, hubo un gran revuelo social que facilitó que la noticia corriera por toda la cristiandad. Al llegar las crónicas a Constantinopla, el emperador Justiniano envió en el año 527 el dinero para construir una catedral donde se conservara la reliquia; así se levantó la catedral llamada Hagia Sophia de Edesa en honor de la de Constantinopla en reconocimiento a la aportación del emperador. Esta información da más valor a la teoría de la aparición de la Sábana Santa tras las inundaciones de Edesa en el año 525.


  Los trabajos de Georges Gharib han contribuido de forma notable al seguimiento histórico de la Sábana Santa a partir de esas fechas. Sus estudios destacan las importantes consecuencias que tuvieron sobre la Síndone la promulgación por parte del emperador bizantino León III el Isáurico (año 726) de un decreto que prohibía el culto a las imágenes, decisión que dio origen a la que se denominó «guerra iconoclasta», que provocó una gran violencia e intransigencia contra todas las imágenes religiosas con independencia de su contenido o significado. El segundo Concilio de Nicea, celebrado en el año 787, trató de poner fin a este importante conflicto y, aunque no lo consiguió del todo, sí contribuyó a su final gracias a la defensa de las imágenes llevada a cabo por san Juan Damasceno. Sus argumentos fueron fundamentados sobre las imágenes acheiropoietai, palabra que significa que no están hechas por manos humanas, y en consecuencia atribuidas a la intervención divina, hecho que interpretó que las imágenes debían ser entendidas como algo querido por Dios y en ningún caso ofensivas.


  Esto hizo que al finalizar la guerra iconoclasta se trataran de conseguir a toda costa las imágenes acheiropoietai conocidas, que básicamente eran tres: el paño de la Verónica, el Santo Mandilión de Edesa y la Santa Síndone (que era considerada como una imagen distinta al Mandilión). La primera era más una leyenda-tradición y sobre la última, aunque recogida en diferentes textos, no se tenía constancia fidedigna de su localización, por lo que todos los esfuerzos se centraron en el Santo Mandilión. El emperador de Bizancio Romano I Lecapeno, gran recolector de reliquias, envió al general Curaras en el año 943 a conquistar Edesa para conseguir la imagen divina de Jesús. La empresa no fue fácil, por lo que después de varios intentos infructuosos debido a la gran adoración que le profesaban los cristianos de Edesa, el Santo Mandilión fue vendido al emperador de Bizancio. En el año 944 la Sábana Santa, que no era identificada con el Santo Mandilión, emprendió el viaje dentro de un relicario junto a las cartas del rey Abgar V y Jesús desde Edesa hasta Constantinopla bajo la custodia del obispo de Samosata.


  El 16 de agosto de ese mismo año 944 el Santo Mandilión entró por primera vez en Constantinopla y fue en esa ciudad donde dejó de denominarse Mandilión para empezar a conocerse como Síndone. Así aparece en uno de los principales códigos bizantinos, el Sinassarium, donde se recoge la conmemoración de la fiesta del 16 de agosto por la llegada de la reliquia. Sus primeros versos rezan:


  
    Sobre una Síndone, porque estabas vivo


    has impreso tu figura.


    La Síndone fue el último vestido


    que vestiste en este mundo.

  


  Ya no se la llamaba Mandilión, sino Síndone, nombre que se mantendría a lo largo del tiempo.


  La Sábana Santa fue depositada en la iglesia de Santa María de Blackernae, donde cada viernes era expuesta, ya desplegada totalmente, para su veneración, lo que reclamaba la atención de numerosos peregrinos que acudían a la ciudad desde los puntos más remotos. Uno de ellos fue Luis VII, rey de Francia, que acudió a verla en el año 1147, visita que quedó recogida en numerosos documentos de la época.


  El periodo documentado de Constantinopla desapareció a comienzos del siglo XIII. No se sabe con certeza cuál pudo ser la razón de esta «nueva desaparición» de la Sábana, aunque los datos históricos la relacionan con la cuarta cruzada, ordenada por el papa Inocencio III en el año 1201, si bien tardó dos o tres años en organizarse debido a problemas económicos y a las diferentes controversias que surgieron durante su preparación. Fueron estos problemas económicos los que llevaron a los cruzados a saquear diferentes ciudades con el objeto de poder sufragar la empresa llevada a cabo, por lo que arramblaron con cualquier objeto que pareciera tener un valor especial, algo que también debieron hacer con la Sábana Santa al comprobar que ocupaba una ubicación especial en la iglesia de Santa María de Blackernae. De hecho, el nieto del emperador de Constantinopla Isaac II, llamado Teodoro Ángel Comneno, escribió una carta al papa Inocencio II fechada el 1 de agosto de 1205 quejándose del abuso de los cruzados y pidiéndole la devolución de la Sábana Santa.


  Las circunstancias de su desaparición hicieron que durante más de un siglo no se tuviera noticia alguna sobre su paradero, sin que hasta ahora se hayan obtenido pruebas concluyentes que indiquen dónde o quién pudo tener la Síndone durante esos años. Algunos autores mantienen la hipótesis de que estuvo en poder de la orden de los Templarios, aunque otros investigadores aportan datos que demuestran que estuvo en manos de particulares. Una de las hipótesis más interesantes identifica a uno de los jefes de la cruzada, Otto de la Roche, como la persona que tomó la Sábana de Constantinopla y la trasladó hasta Francia para entregársela a su padre, Poncio de la Roche, quien al conocer su origen y su significado se la regaló al arzobispo de Besaron, Amadeo de Tramelai, tal y como quedó redactado en el documento en que se hizo constar la donación allá por el año 1208; es decir, cuatro años después de que desapareciera en Constantinopla. Según estos autores, durante los más de 100 años de silencio que cubrieron la historia de la Sábana, ésta permaneció en la catedral de San Esteban en Besaron sin más misterio que el desconocimiento general de esta localización.


  En 1349 la catedral de San Esteban sufrió un gran incendio provocado por un rayo y quedó destruida por completo, pero la Sábana Santa no se vio afectada o no se encontraba ya en la catedral cuando ésta fue consumida por el fuego. Pudo encontrarse en la villa de Lirey en poder del conde Godofredo de Charney, circunstancia esta que no debía de ser tan desconocida, pues eran miles los peregrinos que acudían a la iglesia de Nuestra Señora de Lirey para venerar la tela. Estas manifestaciones preocuparon al obispo de Troyes, Pierre D’Arcis, por creer que se traba de una pintura con la que se engañaba a los peregrinos de buena fe, de modo que exigió que le entregaran la Sábana al tiempo que prohibió su ostensión, aunque no consiguió que éstas se detuvieran y siguió exponiéndose con algunas limitaciones. En cierto modo, la polémica que después ha permanecido en la historia ya había surgido, y a pesar de las limitaciones impuestas por parte de la propia Iglesia no se pudo evitar la controversia que ya entonces surgió sobre su autenticidad.


  Se entra así en un periodo documentado sobre la evolución histórica de la Sábana Santa, circunstancia que permite mostrar todas las vicisitudes que la han rodeado.


  Carmen Porter recoge cómo en 1418 se le pide al conde Humberto de La Roche que se haga cargo del lienzo y lo guarde en un lugar seguro debido a que la guerra que enfrentaba al duque de Borgoña y al rey de Francia ponía en peligro la integridad de la reliquia. Al morir el conde, 20 años después de la encomienda, los clérigos de Lirey reclaman a su viuda, Margarita de Charney, la Sábana, pero finalmente al no tener descendencia fue entregada años más tarde (1453) a los duques de Saboya, Ana y Ludovico, por considerarlos buenos cristianos y adinerados, quienes la trasladaron a Chambery. Los duques de Saboya, muy bien relacionados, sí obtuvieron el beneplácito del papa Sixto IV para venerar la Sábana, y construyeron una capilla y una urna de plata, donde fue colocada para su protección y su preservación en 1502.


  En el año 1506 el papa Julio II aprobó la misa y el oficio propio de la Sábana Santa, y permitió de nuevo que pudiera ser expuesta y venerada por el público.


  Los principales sucesos y problemas que afectaron a la Síndone se produjeron a partir de esta época. En el año 1532, durante la madrugada del 3 al 4 de diciembre, se produjo un gran incendio en la Santa Capilla de Chambery, lugar donde se guardaba la Sábana Santa plegada en el interior de la urna. Las llamas fueron extendiéndose de forma rápida por toda la iglesia y llegaron a la sacristía. La temperatura que alcanzó la habitación fue tan elevada que la plata comenzó a fundirse y a gotear hirviendo sobre el lienzo sin que apenas se pudiera hacer nada para evitarlo. La situación fue tan extrema que los religiosos se adentraron entre las llamas y recuperaron la urna que parecía deshacérsele en las manos. En esta situación extrema y desesperada comenzaron a arrojarle agua hasta que consiguieron enfriarla y detener el proceso. Al abrir la urna humeante y deformada por el fuego tuvieron una sensación confusa; por un lado, comprobaron que la Sábana no había sido destruida y, por otro, tras extenderla en el suelo, pudieron observar unas quemaduras triangulares que la plata fundida había ocasionado al profundizar por las diferentes capas que los pliegues habían formado y unas grandes manchas romboidales formadas por el agua vertida sobre la urna y filtrada a su interior. Sin embargo, la imagen apenas había sido afectada; la Sábana Santa había sobrevivido al fuego de Chambery gracias a la valerosa acción de los religiosos, aunque las cicatrices de esa noche de diciembre pasaron a ser parte de las características singulares del lienzo.


  Dos años más tarde, quizá motivado por las alteraciones sufridas en este incendio, pero sin duda también por todos los daños que el paso del tiempo y su transcurrir por el periplo geográfico que la trajo de Oriente a Occidente, se pidió a las monjas del monasterio de Santa Clara que remendaran los rotos y los daños más visibles que presentaba la tela, restauración que terminaron cosiendo por la parte donde no se veía la imagen una tela de Holanda más gruesa para reforzarla.


  Más avanzado el tiempo, después de un largo periodo en Chambery (76 años), la Sábana Santa estaba dispuesta a iniciar un nuevo y definitivo viaje. En 1578 la peste asolaba la ciudad de Milán, la desesperación, el miedo a caer en las garras de la enfermedad y la miseria levantada junto a los efluvios habitaban la ciudad. La población y las autoridades no sabían qué hacer. Ante este panorama el cardenal, san Carlos Borromeo, hizo la promesa de ir andando hasta Chambery a ver la Sábana Santa y pedir para que desapareciera la enfermedad de la ciudad. Al acabar la epidemia inició su marcha, pero la Casa de Saboya, al tener noticia del debilitado estado de salud del anciano cardenal, para que no tuviera que atravesar los Alpes a pie, trasladó la Sábana a mitad de camino, a Turín, de manera que pudiera cumplir la promesa sin que se viera muy afectado en su salud. De este modo la Síndone llegó a Turín, donde ha permanecido hasta nuestros días.


  En el año 1668 el duque de Saboya Amadeo II ordena a su arquitecto, el padre Guarino Guarini, la construcción de una capilla junto a la catedral de Turín para albergar a la Síndone, edificio que fue finalizado en 1694.


  La Sábana Santa continuó siendo propiedad de la Casa de Saboya hasta fechas recientes, concretamente hasta 1983. El 18 de marzo de ese año murió en el destierro el último rey de Italia, Humberto II de Saboya, y legó la Sábana a la Santa Sede en un acto que se celebró el 18 de octubre de ese mismo año, siete meses después del fallecimiento del rey.


  A pesar del reconocimiento hacia la reliquia y la implicación institucional en su preservación, todavía no habían acabado las vicisitudes sobre ella.


  En la festividad de san Julio Papa, en la madrugada del 11 al 12 de abril de 1997, se declaró un gran incendio en la capilla que Guarini había construido para albergar a la Síndone. La capilla ardió completamente, pero la Sábana, al igual que ocurrió en 1349 tras el pavoroso fuego que destruyó la catedral de San Esteban en Besaron, no se encontraba en el lugar fijado para ella. Ese mes de abril de 1997 la catedral de Turín y la capilla Guarini se encontraban en obras, por lo que la Sábana había sido trasladada a un lugar más seguro para su protección, el fondo del coro, donde se colocó la urna entre grandes paneles de metacrilato de 39 milímetros de grosor. Esa circunstancia permitió salvar de nuevo la Síndone al dar tiempo al equipo de rescate a alcanzar el coro, romper la protección de metacrilato y sacar la urna mientras el resto de la capilla se consumía entre las llamas.


  La Sábana Santa no sufrió daño alguno y tras la restauración de la catedral de nuevo fue traslada a su ubicación habitual dentro de su urna, a la espera de que alguna nueva ocasión permitiera mostrarla ante los peregrinos.


  La última ostensión se hizo con motivo del Jubileo en el año 2000 y permaneció expuesta al público desde el 12 de agosto hasta el 22 de octubre, 72 días en los que 1,5 millones de peregrinos llegados de todos los lugares del mundo pudieron contemplar la Sábana Santa en toda su extensión.


  Tras esta exposición la Síndone fue colocada en una nueva caja fabricada con tecnología aeroespacial para garantizar su protección y su conservación. Se trata de una caja con unas dimensiones de 4,64 metros de largo por 1,38 metros de ancho y 2,82 centímetros de altura construida de cristal laminado antibalas, en la que se ha introducido una mezcla gaseosa de argón (99,5 por ciento) y oxígeno (0,5 por ciento) para garantizar su perfecta conservación y su protección frente a cualquier germen aerobio o anaerobio. En su interior se encuentra la Sábana Santa sobre un fino soporte de aluminio unido a una pieza de algodón cosida a los bordes de la tela. Allí permanece la reliquia bajo el control y la vigilancia continuos de una serie de instrumentos que permiten detectar cualquier cambio de temperatura y presión entre el interior y el exterior de la caja.


  La última vez que se accedió al interior de la urna fue en los meses de junio y julio de 2002. Durante 33 días un equipo multidisciplinar bajo la dirección de la doctora Mechthild Fluir Lemberg trabajó sobre la Sábana para limpiarla y restaurarla, y para tomar una serie de imágenes y muestras que permitieran continuar y completar los estudios realizados con anterioridad.


  Tras finalizar estos trabajos la Síndone fue unida a una nueva tela por su parte posterior y devuelta a la caja de cristal para permanecer en la catedral de Turín bajo el control constante de una sofisticada tecnología.


  DESCRIPCIÓN DE LA SÁBANA SANTA


  La Sábana Santa presenta una coloración amarillenta-grisácea irregular con un ligero contorno de tonalidad rosa. En su superficie se perciben los efectos del paso del tiempo y las huellas de una historia que tampoco ha sido fácil para ella. Todo ello ha ocasionado un oscurecimiento generalizado, aunque dejando huella de forma diferente en distintas de zonas de la tela, hecho que destaca más por el efecto bandeado que origina la propia tela debido al proceso de manufacturación que se siguió para su fabricación.


  Todo ello indica que las características del lienzo han variado a lo largo del tiempo, pero sin duda el cambio más significativo lo ocasionó no uno de los incendios ni la acción del agua durante la inundación de Edesa o al apagar los fuegos, sino la restauración dirigida por la doctora Fluir Lemberg a principios del verano de 2002.


  Al finalizar este proceso la Sábana Santa había crecido aproximadamente 5 centímetros de largo y 3 centímetros de ancho como consecuencia del planchado y de la desaparición de los pliegues que la habían ido arrugando y encogiendo con el paso de los años. Antes de esa fecha el lienzo tenía una longitud de 436 centímetros por 110 centímetros de ancho y tras la restauración y el planchado sus dimensiones pasaron a ser 441,5 centímetros de largo por 113,7 centímetros de ancho. Su grosor es variable según las zonas y está comprendido entre las 318 micras en las más finas y las 391 micras en las partes más gruesas. El peso sin las telas utilizadas como soporte es de 1,420 kilogramos. La morfología es rectangular en apariencia, pues existen pequeñas diferencias de longitud entre sus lados; concretamente los lados longitudinales miden 442,5 centímetros y 441,5 centímetros, y la anchura a uno y otro lado es de 113 centímetros y 113,7 centímetros, por lo que en realidad su forma es trapezoidal.


  Se trata de un lienzo de lino de una sola pieza tejido a mano en forma de espiga. Los hilos que forman la tela tienen diferente diámetro debido a la distinta cantidad de fibras de lino que los forman, y varían entre las 100 y las 120 de los más gruesos. Estas fibras de lino fueron juntadas manualmente y retorcidas con giros en Z para formar los hilos que luego se utilizarían para tejer la tela, y su diámetro medio es de 0,25 milímetros.


  En su conjunto forma una tela ligera, fina, suave al tacto y muy flexible. Los hilos de lino, al haber sido elaborados a mano, presentan bastantes irregularidades que Gilbert Raes, experto del Instituto de Tecnología Textil de Gante y miembro del la Comisión de Investigación de 1973, describe como «irregularidades de grosor, abultamientos y botoncitos». Su informe también recoge que el tejido está formado por «38 hilos por centímetro cuadrado en la urdimbre y unas 25 pasadas en la trama», características que le dan un aspecto «tupido, opaco, ligero y muy flexible».


  Las propias características de la tela indican su antigüedad y su posible origen. Los investigadores Timossi y Marchis recogen que el lienzo «está confeccionado en un telar a mano, muy rudimentario, de cuatro lizos movidos a pedal». El entramado de la tela se corresponde con el estilo antiguo de Damasco, que era una sarga con diagonal de 45 grados en espiga o espina de pez, dispuesta dos arriba y dos abajo.


  Estas características indican que se trata de una tela antigua y de procedencia exterior a Europa, puesto que en el momento en el que fue documentada la Sábana, fijado en 1356, no se tejían en Europa este tipo de lienzos; de hecho, empezaron a fabricarse en nuestro continente casi 100 años más tarde, en el siglo XV, mientras que, por el contrario, sí se elaboraban en Oriente Próximo. Esta circunstancia, unida al hallazgo de fibras de algodón (identificado como Gossypium herbaceum, una variedad muy común en Oriente Próximo) entre las de lino, ha sido interpretada como un argumento más a favor de la procedencia de Oriente Próximo, pues la ley judía impedía que se mezclaran fibras de origen animal y vegetal, hecho que llevaba a utilizar los mismos telares para tejer con fibras vegetales, como el lino y el algodón, además de que el algodón no se cultivaba en Europa a principios de nuestra era y sí en Oriente Próximo.


  Junto a la forma de tejer la tela y su composición, resulta de interés el procedimiento descrito por Plinio el Viejo a la hora de tratar los hilos y la tela una vez acabada. Este autor describe cómo las fibras de lino se giraban para formar los hilos, bien a mano o por medio de un huso, y se hacían madejas de hilos que eran blanqueadas de forma separada cada una, lo que hacía que el resultado no fuera homogéneo para todas ellas y que aparecieran diferentes tonalidades dentro del mismo color, circunstancia que se trasladaba al aspecto final de la tela, puesto que los hilos que se utilizaban en cada paso no procedían de la misma madeja; factor que le daba ese aspecto final no homogéneo.


  Para poder tejer adecuadamente en el telar, la urdimbre era protegida con almidón para hacerla más rígida y evitar la rotura de los hilos durante el proceso de fabricación, lo cual hacía de la tela que salía del telar un tejido pesado, apagado, rígido, pegajoso y con una flexibilidad muy limitada, nada adecuado para uso cotidiano. Por ello la tela resultante era lavada en una solución jabonosa elaborada con Saponaria officinalis, que permitía limpiar el tejido de almidón por medio de un proceso de glicólisis e hidrólisis que generaba diferentes carbohidratos; entre ellos, galactosa, glucosa, arabinosa, xilosa, mucosa, rhamnosa y ácido glucurónico.


  Al finalizar el proceso de lavado de la tela, ésta se dejaba secar, generalmente expuesta al sol sobre piedras o arbustos, circunstancia que hacía que los compuestos que estaban en contacto con las fibras y los hilos se concentraran en la cara de la tela que era expuesta directamente a los rayos del sol.


  Este procedimiento descrito por Plinio el Viejo no sólo es una posibilidad que pudo ocurrir con la Sábana Santa, sino que los estudios que se han realizado sobre ella han demostrado que tuvo que ser la forma como se elaboró, al detectar restos de almidón, en particular de amilasa, sobre sus hilos, y al mostrar una coloración en bandas de diferentes densidades, características que desaparecieron cuando comenzó la producción comercial de lino en Europa en el siglo XIV. En ella el proceso de blanqueo se llevaba a cabo sobre toda la tela tejida, lo cual hizo que los lugares donde se fabricaban los tejidos, especialmente en los Países Bajos, recibieran el nombre de «campos de blanqueo».


  OTROS HALLAZGOS SOBRE LA SÁBANA SANTA


  Las características de la tela en su composición y su manufacturación la sitúan en una posición de compatibilidad con los sucesos históricos que la han convertido en la más importante de las reliquias. El principal valor y el significado profundo de este lienzo no están en sus características ni en su procedencia, ni siquiera en su vinculación histórica a los hechos asociados, sino en cómo todo ello ha quedado reflejado sobre la tela y el haberlo hecho de forma extraordinaria.


  La imagen que aparece sobre su superficie y las machas de sangre se corresponden con las del cuerpo de un hombre que ha sido torturado, crucificado y herido profundamente en el tórax, lo que ha permitido hacer un cálculo de probabilidades a partir de los textos y documentos históricos que apoyan la conclusión de que la imagen se corresponde realmente con la de Jesús de Nazaret. Pero, además, la imagen y las manchas permiten estudiar los mecanismos que llevaron a producir la representación del cuerpo sobre la tela y las heridas que presentaba, lo que haremos en los siguientes capítulos, para profundizar en el conocimiento de los hechos sucedidos alrededor de la Pasión y la crucifixión.


  Pero antes, para tratar de confirmar más la relación entre el lienzo y los acontecimientos apuntados recogeremos algunos de los hallazgos más destacados referentes a estos hechos y a su evolución y su trayectoria histórica.


  Siguiendo la lógica que llevó a actuar sobre la tela de una forma diferente a cualquier otro sudario mortuorio, desde el primer instante la actitud y las conductas desarrolladas sobre la Sábana Santa tuvieron un significado especial y se realizaron por esa consideración hacia una tela que guardaba un valor profundo para quien decidió primero guardarla y después poseerla. Las razones pudieron ser más afectivas o emocionales y vinculadas a la fe, o ser más terrenales y relacionadas con la obtención de protección, salud o beneficios concretos, pero en cualquier caso quien decidió tener la tela debió adoptar unas mínimas medidas de protección para evitar que su idea emocional o instrumental pudiera verse afectada.


  Dos mil años es un periodo de tiempo muy largo y los avatares de los orígenes de nuestra era no fueron precisamente sencillos ni tranquilos en las zonas donde se encontraba la Sábana, ni tampoco el contexto próximo relacionado con las circunstancias que la envolvieron. Los conflictos religiosos entre judíos y romanos, primero, y con el Islam, después, tuvieron como principal campo de batalla Oriente Próximo y como objetivo cualquier símbolo que pudiera estar relacionado con el problema, daba igual la naturaleza del mismo. Las huellas de la historia en los hallazgos que nos han contado parte de lo que ocurrió y la de los silencios de la ausencia caracterizan algunos de los elementos encontrados en la Sábana Santa.


  El grado de constatación y demostración de estos elementos que se ha hallado en la Síndone ha sido distinto, pero todo ellos han aparecido recogidos en diferentes estudios, tanto con un carácter descriptivo en lo referente a su descubrimiento como en el interpretativo, al situarla en una contexto de significado respecto a la historia de la Sábana.


  En la observación del lienzo extendido destaca como elemento principal la existencia de ocho grupos de quemaduras simétricas formadas cada una por dos quemaduras de morfología triangular, los cuatro grupos más centrales con la base hacia el exterior del eje longitudinal y los de los extremos con la base dirigida hacia el interior. Sus bordes están chamuscados y ligeramente deshilachados aunque en la restauración de 2002 fueron fijados para evitar su deterioro, y ya antes las monjas de Santa Clara colocaron remiendos sobre estas quemaduras para evitar que la tela se deshilachara por ellas. Junto a estas grandes quemaduras existen otras más pequeñas distribuidas de forma irregular por la tela, y gotas de cera probablemente caídas desde las velas que la iluminaban durante las primeras ostensiones.


  Estas quemaduras fueron ocasionadas en el incendio ocurrido en la capilla de Chambery, Francia, al fundirse la plata del cofre que la guardaba y gotear al interior debido a las altas temperaturas alcanzadas. La simetría que guardan las quemaduras se debe a que la Sábana se encontraba plegada dentro del relicario formando 48 planos, por lo que la plata fundida goteó sobre las capas más superficiales de la tela y fue profundizando y afectando a los planos más bajos. Al haberse quemado sólo una parte del contorno plegado del lienzo la imagen apenas se vio afectada. Las circunstancias que rodearon a estos hechos han permitido encontrar trazas de plata en algunos bordes de las quemaduras.


  Los estudios científicos llevados a cabo por diferentes grupos de trabajo detectaron otra serie de quemaduras y partes chamuscadas en los bordes que no estaban en relación con el incendio de Chambery, lo que sugiere que la Sábana debió de verse envuelta en algún otro suceso similar. Los datos históricos, aunque más confusos que los relacionados con el incendio anterior, recogen que cuando la Síndone se encontraba en la catedral de San Esteban de Besaron, en 1349, un rayo escapado del cielo tormentoso de una noche de invierno ocasionó un pavoroso incendio que destruyó por completo el templo. Aunque no se hace referencia explícita a la Sábana, tan sólo que tiempo después fue encontrada en una villa de la Champagne, en Lirey, es posible que también se viera, aunque mínimamente, afectada por el fuego. Estas quemaduras aparecen como un halo de coloración sepia producidas por el calor irradiado ante la proximidad del foco del fuego, lo que da lugar a una cierta destilación seca de la celulosa del lino de la tela con evaporación de sustancias orgánicas, algunas de las cuales se depositaron sobre la propia tela y ocasionaron la coloración pardusca.


  En este primer incendio no se debió de hacer nada sobre la tela; sin embargo, los efectos del fuego de Chambery en 1532 afectaron tanto al relicario de plata que nada más ser rescatado de las llamas fue rociado con abundante agua para enfriarlo y poder rescatar la Sábana Santa de su interior. El agua filtrada dentro del cofre mojó la tela y tras secarse se observaron cinco manchas principales causadas por el agua en contacto con la caja incandescente y visibles en las dos caras de la tela. Estas manchas de agua se localizan, tomando como referencia la imagen frontal, a la altura de las rodillas y del tórax; hay otra entre la imagen frontal y dorsal de la cabeza, y en la parte de la tela donde se observa la imagen dorsal las manchas se localizan en la espalda y entre la parte inferior del dorso y los muslos. A la misma altura, situadas en cada uno de los bordes de la tela, aparecen otras manchas de morfología similar, pero correspondientes a la mitad de cada una de las centrales. La forma de éstas es romboidal y los bordes, más oscuros e irregulares, como lobulados. Al igual que ocurre con las quemaduras, también se han encontrado otras manchas de agua anteriores a 1532, que pueden estar en relación con el otro fuego descrito en 1349 (catedral de San Esteban) o con alguna exposición a condiciones ambientales adversas (lluvia o inundaciones de Edesa en el año 525, cuando fue de nuevo hallada entre las ruinas de la muralla).


  Sin llegar a alcanzar aspecto de mancha o de coloración objetiva, los análisis llevados a cabo por los diferentes grupos científicos que desde 1969 han estudiado y tomado muestras de la Sábana Santa, han detectado algunos restos y trazas de elementos muy relevantes en el conocimiento de la historia de la Síndone y en la valoración de los acontecimientos relacionados con su significado.


  Uno de los estudios más importantes fue realizado en 1973 por Max Frei, polinólogo de la Universidad de Zúrich, para lo cual partió de una muestra de la superficie de la Sábana Santa tomada con cinta adhesiva que fue analizada al microscopio. Sus estudios fueron publicados en 1976 y describe el hallazgo de restos de polen de haya, laurel, acacia, mirto… y otras especies que podían corresponderse con plantas de la zona de Oriente Próximo, pero que también podían encontrarse en la época de Jesús en Europa Central. Pero los análisis reservaban unos resultados que sorprendieron al propio investigador, hasta el punto de llegar a afirmar que su emoción fue muy alta a pesar de «no ser católico».


  Los estudios analíticos identificaron restos de polen del Linux mucronatum, Romera hibrida y Astragelis sedensis, plantas que sólo han sido descritas en Turquía, en Constantinopla, donde los avatares llevaron a la Sábana Santa y desde donde la trajeron a Europa los soldados de la cuarta cruzada. Ante estos hallazgos Max Frei se trasladó a Judea para estudiar in situ algunas de las plantas cuyo polen podía estar entre el entramado de la tela de la Síndone, y allí encontró hasta ocho tipos de plantas que han dejado restos de su polen en el lienzo, plantas que sólo crecen en Palestina aunque algunas ya han desaparecido, pero cuyos restos han sido hallados en el lodo del mar Muerto y en estratos sedimentarios de hace 2000 años en el lago Genezaret. Estos descubrimientos y resultados analíticos demuestran para el autor que la Sábana Santa estuvo expuesta en algún lugar no muy lejano del lago de Genezaret y del mar Muerto durante el siglo I de nuestra era.


  Los trabajos realizados sobre los pólenes atrapados en la trama de la tela revelan el origen de la misma y trazan el camino seguido desde su fabricación en algún lugar de Palestina en el siglo I hasta su exposición en Francia e Italia. Nos la sitúan en un lugar concreto y en una época determinada en la que sólo la intersección de las variables lugar y tiempo puede hacer compatibles los resultados de los análisis.


  Otros hallazgos, sin duda importantes, dado el significado de la tela, son los que hacen referencia a la mirra y al aloe. Estos análisis fueron realizados por Baima Bollone en 1983 y por Nitowski en 1986. Ambos investigadores encontraron restos de mirra y aloe en los estudios microscópicos llevados a cabo sobre las muestras obtenidas de la Sábana Santa, circunstancia que coincide con el relato evangélico de san Juan cuando describe cómo José de Arimatea y Nicodemo se dirigieron a recuperar el cuerpo de Jesús tras la crucifixión portando 100 libras de mirra y aloe (unos 45 kilogramos). Este hecho vendría a ser un elemento más que relaciona la Sábana Santa con las circunstancias acontecidas en los momentos históricos en que se fija su origen. La presencia de mirra y aloe también puede estar relacionada con la descripción que hizo Nicholas Mesarites, patriarca de Constantinopla en el año 1201. Al describir los principales objetos que se veneraban en la ciudad, se refería al lienzo y afirmaba: «Las telas de Cristo son de lino, de material barato, del que se disponía. Aún huelen a perfume; han desafiado al deterioro porque envolvían el inefable, desnudo cadáver cubierto de mirra después de la Pasión».


  Relacionados también con el significado de la tela están los restos de tierra hallados en la zona de la imagen correspondiente a los pies, la rodilla izquierda y la región nasal. Este material, de características comunes en las tres localizaciones, ha sido identificado en los análisis como lima compuesta de dragonita con hierro y estroncio, elementos similares a los restos encontrados en algunas tumbas de la misma época excavadas en la ciudad de Jerusalén.


  Más discutidas han sido las conclusiones sobre la presencia en la imagen de la Sábana de unas monedas colocadas sobre los párpados y de una serie de letras alrededor de la cabeza.


  La descripción de una moneda en la zona de la imagen correspondiente al ojo derecho fue puesta de manifiesto por Francisco Filas, jesuita y profesor de la Universidad de Loyola de Chicago. Los estudios microscópicos que realizó le llevaron a concluir que había una moneda sobre el párpado derecho, hecho que se correspondía con una costumbre pagana habitual en la época de colocar monedas en los párpados para pagar al guardián del río que llevaba al difunto hacia la tierra de la muerte, aunque también se afirma que se colocaban para facilitar el cierre de los párpados y que se mantuvieran cerrados, sobre todo si la muerte se producía cerca del sábado o iban a ser enterrados ese día. La comparación de los hallazgos de Filas con las monedas antiguas de la época llevaron a este autor, en colaboración con expertos numismáticos, como Mario Moroni y Michael Marx, a concluir que se trataba de un leptón, moneda del siglo I acuñada en Judea por Poncio Pilato entre los años 23 y 36.


  Las letras fueron identificadas en las ampliaciones de las fotografías, sobre todo al revelarlas con diferentes filtros. Estas letras podían estar relacionadas con la colocación de una especie de capucha que ponían en algún momento y en la que contaría un texto similar al títulus con la identificación del reo y su condena; serían estas letras las que habrían pasado por contacto a la Sábana. Los trabajos realizados por el profesor Aldo Marastoni, de la Universidad Católica de Milán y experto en literaturas antiguas, permitieron identificar el siguiente texto alrededor de la cabeza de la imagen: «Tiberio César. Jesus NAZARENO. CONDENADO A MUERTE».


  Otros autores, sin embargo, han cuestionado mucho las conclusiones obtenidas sobre estos análisis, tanto sobre la existencia de monedas como los referentes a las letras, y han considerado que se trata más de interpretaciones subjetivas que de hallazgos objetivos concluyentes.


  Todos estos trabajos científicos realizados sobre la Sábana Santa y algunas de las muestras tomadas han revelado importantes datos e información sobre sus características y algunos de los elementos que la forman, pero sin duda lo que quizá ha supuesto una aportación trascendente es que junto a los elementos esenciales relacionados con la imagen y las manchas de sangre, algo que estudiaremos en otros capítulos, también han aportado información complementaria para entender las vicisitudes sufridas por la pieza a lo largo de la historia, para trazar parte del recorrido que el tiempo y los acontecimientos la han empujado a hacer, y para situarla en el lugar y alrededor de los sucesos que la documentación histórica refiere sobre ella. Estas circunstancias son fundamentales para llevar a cabo cualquier valoración o reflexión sobre la información que aporta; de lo contrario, sólo se trataría de una pieza extraordinaria, que como tal sería tan sólida en su manifestación como débil en su valoración.


  No obstante, como cualquier estudio científico, especialmente cuando hablamos de análisis con diferentes grados en sus resultados, y de conclusiones que siempre conllevan un cierto componente interpretativo para pasar el dato a información, también han surgido críticas y cuestionamientos sobre algunas de las conclusiones comentadas, elementos que han llevado incluso a cuestionar la autenticidad de la Sábana Santa y a la consideración de la misma como una creación interesada para justificar el mensaje que guarda en su imagen.


  CRÍTICAS SOBRE LA AUTENTICIDAD DE LA SÁBANA SANTA


  La Síndone de Turín parece uno de los dibujos de M. C. Escher en los que no se ve una respuesta al enigma que plantea ni fin en la cadena de sucesos que representa; se trata de la tela que envolvió unos hechos que podrían ser calificados de misteriosos y, a su vez, el misterio la envuelve a ella.


  Estas circunstancias la hacen extraordinaria, pero al mismo tiempo la sitúan en una posición vulnerable ante las críticas y frente a un recorrido de más de 2.000 años.


  Dos son las referencias principales a la hora de construir los argumentos críticos contra la Sábana Santa; por un parte, los que hacen referencia a la ausencia de una documentación histórica no cuestionada, unida a la prueba del carbono 14 realizada sobre algunas de sus muestras, que la dataron en fechas cercanas a nuestra época, y, por otra, las propias características de la imagen y las manchas, todavía hoy sin resolver del todo.


  Con relación a la documentación histórica sobre la Sábana sólo se tiene constancia documental de ella desde mediados del siglo XIV, cuando Godofredo II de Charny —amigo personal del rey de Francia, Felipe VI de Valois— consiguió un Acta Real de cesión de la Síndone, documento fechado en 1349 que se encuentra hoy día en la Biblioteca Nacional de París, y, tal y como recoge Manuela Corsini, hace constar: «El conde Godofredo de Charny, señor de Lirey, recibió en recompensa de su valor, del rey Felipe VI de Valois, la Sábana Santa de Nuestro Señor Jesucristo, junto a un notable trozo de la verdadera cruz, y muchas otras reliquias, para ser conservadas en la iglesia que espera construir en honor de la gloriosa Virgen María». La iglesia se finalizó en 1356, año en que fue expuesta en ella por primera vez y a partir del cual existe una documentación histórica sobre la Sábana.


  Esta insuficiente documentación histórica, a pesar de las constantes referencias que existen, recogidas algunas de ellas en la parte inicial de este capítulo, ha favorecido la argumentación crítica sobre su autenticidad, asociando el hecho de no disponer de una constatación objetiva con la idea de su inexistencia, algo sin duda artificial, al menos como planteamiento de partida, pero que se vio potenciado por los resultados de la prueba del carbono 14 realizada sobre una muestra de la Sábana, y la datación que situaba su origen en el siglo XIV, justo en el mismo siglo donde comienza su documentación.


  La segunda referencia que se ha utilizado para cuestionar el origen y la autenticidad de la Síndone ha sido la propia imagen y las manchas que aparecen en su superficie. La imagen del cuerpo de un hombre crucificado y las manchas de sangre correspondientes a las principales heridas que presenta sobre su anatomía tienen una serie de características y han sido producidas por un mecanismo que aún hoy se desconoce en profundidad, lo cual ha llevado a dos posiciones opuestas; por un lado, las que atribuyen su formación a un suceso milagroso, reforzando la autenticidad de la tela como sudario de Jesús de Nazaret, y, por otra, las que negando cualquier suceso que no pueda ser explicado por el conocimiento y la razón niegan la veracidad de las interpretaciones y el origen y las vinculaciones del lienzo a los acontecimientos históricos de la muerte de Jesús.


  1. LA PRUEBA DEL CARBONO 14


  El mes de abril es un mes especialmente señalado en los acontecimientos relacionados con la historia de la muerte de Jesús. En abril ocurrieron los hechos, y un mes de abril, cerca de 2.000 años después, concretamente un día 21 de 1988 a las 9.45 horas, se tomaron las muestras para la realización de los análisis que, sin duda, han levantado más polémica alrededor de esta historia.


  Se trataba de establecer la fecha en que la Sábana fue fabricada, una iniciativa que partió de un grupo de investigadores y que fue propuesta a la Iglesia para su materialización. Las autoridades eclesiásticas encargadas de la custodia de la Sábana se mostraron de acuerdo con el proyecto científico y nombraron como coordinador a Michael Tite, director del Museo Británico. Se presentaron siete laboratorios para llevar a cabo la investigación, cuatro de ellos presentaron una metodología no destructiva de las muestras que se tomaron, y los otros tres se basaban en un mismo método que conllevaba la destrucción de los fragmentos que había que analizar, concretamente la determinación del carbono 14.


  La decisión del doctor Tite fue que el proyecto sería llevado a cabo por los laboratorios que planteaban la datación por el método del carbono 14, un método muy valorado y avalado, y que le valió el premio Nobel de química a Willard Frank Lobby en 1960, descubridor del mismo junto a sus colaboradores Anderson y Arnold.


  Los laboratorios que realizarían los análisis serían el Oxford University Research Laboratory of Archeoloy del Instituto Hall, el Instituto Federal de Tecnología de Suiza y el Laboratorio de la Universidad de Arizona en Tucson. A las 9.45 horas del mencionado 21 de abril de 1988 se cortó un fragmento de siete por un centímetros de la extremidad superior de la Sábana y fue divido en tres partes iguales para remitirlas a cada uno de los laboratorios del proyecto. Junto a las muestras de la Síndone se mandaron dos muestras más de tejidos facilitados por el Museo Británico, una del siglo X y otra del siglo I; estas dos muestras también eran fragmentos de tela, aunque su textura era distinta a la que presentaba la Sábana «en espiga».


  Junto a estas tres muestras, Michael Tite incluyó una cuarta en forma de hilos (fragmentos de tejido) que correspondía a una capa pluvial que perteneció a san Luis de Ansou, sobrino del rey de Francia Luis IX, y cuya fabricación era conocida y fijada entre 1260 y 1390. Todas las muestras fueron identificadas en clave sin que los laboratorios conocieran su pertenencia ni su identidad.


  Los resultados del análisis, una vez finalizados los estudios, fueron remitidos a Michael Tite, quien a su vez los envió a Turín, donde llegaron el 28 de septiembre de 1988, prácticamente cinco meses después de la toma de las muestras. Un día después se entregaron los resultados y las conclusiones a la Santa Sede, y el día 13 de octubre de 1988 se convocó una rueda de prensa en la que el cardenal Anastasio Ballestrero leyó un informe con los resultados analíticos de la datación de la Sábana Santa: «Los análisis a los que ha sido sometido el lienzo de la Sábana Santa fechan su confección entre los años 1260 y 1390 según la prueba del carbono 14 efectuada en tres laboratorios. La probabilidad de acierto es de un 95 por ciento».


  La polémica estalló y las primeras referencias a un probable fraude o a una falsificación empezaron a oírse y a utilizarse para defender determinadas posiciones y para atacar a otras. Pero en realidad sólo había comenzado un periodo en el que todo fue analizado y revisado a partir de las nuevas referencias aportadas por los estudios realizados sobre la época de confección de la tela.


  La Iglesia también se manifestó, de nuevo en abril, un año más tarde de la presentación; en este caso, el día 28 de abril de 1989. Juan Pablo II afirmó que la Iglesia nunca se ha pronunciado sobre la autenticidad o la falsedad de la Sábana, insistiendo en que siempre ha dejado la cuestión abierta a quienes han querido demostrar su autenticidad. Sus palabras recogieron una afirmación rotunda: «Yo creo que es una reliquia», y continuó diciendo que todo ello no suponía cambio alguno respecto a la posición tradicional de la Iglesia: «Nunca se ha pedido a los católicos que piensen de una determinada manera en este tema, que no es dogma de fe, ahora tampoco».


  Si el debate religioso fue intenso, más aún lo fue el científico, sobre todo cuando se conoció que 10 años antes, en el II Congreso Internacional de Sindología celebrado en 1978, Angelo Lovera Di Maria, del Centro de Sindología, cuestionó la aplicación del método del carbono 14 para datar la Sábana por ser un procedimiento que en sus circunstancias no ofrecía la suficiente fiabilidad, que requería disponer de un trozo relativamente grande, y que los elementos extraños a la tela que se han adherido en el transcurso de los años podrían inducir a un error en el resultado.


  Y no estaba equivocado. El doctor Leoncio Garza Valdés, investigador del Instituto de Microbiología de la Universidad de San Antonio (Texas), pudo demostrar, en una serie de estudios realizados en 1996 sobre varios trozos de la Sábana, que en su superficie existía un compuesto biológico formado por hongos y bacterias que no era eliminado por los tratamientos de limpieza y purificación que se aplicaron antes de proceder al estudio del carbono 14. Concretamente se identificó el hongo Lichenotelia entre las fibras de lino, y también restos de cera, polen, bacterias y ácaros; estos últimos, con una presencia significativa en algunas de las muestras que llegaba a ser de cuatro o cinco por centímetro cuadrado, elementos mucho más recientes que pueden rejuvenecer la tela en el análisis del carbono 14. Estas conclusiones también fueron apoyadas por uno de los principales expertos sobre la Sábana Santa, Pierluigi Baima Bollone, de la Universidad de Turín.


  Por otra parte, desde la Universidad de Duke (Carolina del Norte), Alan Whanger, miembro del Centro Médico Universitario, indicó que al estar chamuscado el borde y haber sido empapado de agua se podía haber incorporado carbono a la tela y haber distorsionado su datación, circunstancia que podría coincidir por fechas con el incendio en la catedral de San Esteban. Otro problema destacado por el profesor ruso Ivanov era el lugar de la toma de la muestra. Al tratarse de la parte periférica, donde habitualmente se sostenía la Sábana en sus primeras exhibiciones y desde donde se manipulaba, la tela podía contaminarse con restos orgánicos. El propio Willard F. Libby declaró que la contaminación de sudor y grasa orgánica actuaba como vehículo del carbono 14 y podía afectar a los resultados del análisis.


  Estos extremos fueron demostrados experimentalmente por otro científico ruso, Dimitri Kouznetsov, premio Lenin de las Ciencias, quien comprobó que las condiciones que se dieron en algunos momentos del devenir histórico de la tela fueron suficientes para afectar los resultados con independencia de otros factores derivados del propio paso del tiempo y la consecuente incorporación del material extraño.


  Kouznetsov envió al mismo laboratorio de Arizona que participó en el proyecto para datar la Sábana Santa, el Laboratorio de la Universidad de Arizona, en Tucson, un trozo de tela de fecha conocida y establecida en el siglo I procedente de En Gedi (un oasis en la orilla oeste del mar Muerto, en Israel) para que se determinara su data. El resultado fue concluyente y afirmó que fue elaborada entre los años 100 a. C. y 100 d. C. El mismo Kouznetsov continuó con el experimento: cogió un trozo similar de la misma tela y lo introdujo en un cofre de plata al que sometió a un fuego en condiciones parecidas al incendio que afectó a la Sábana Santa en 1532 en la iglesia de Chambery. Después recuperó el trozo de tela del cofre y lo envió de nuevo al laboratorio de la Universidad de Arizona para que determinaran su data. En esta ocasión el resultado del análisis afirmó que se trataba de una tela del siglo XIV. El fuego había afectado a la composición de la tela y había hecho que el análisis del carbono 14 desplazara su data 1.300 años más cerca de la fecha actual.


  Después de muchos debates, de algunos enfrentamientos y de cierta polémica, la situación quedó como al principio. Los resultados de los estudios para datar la Sábana Santa por medio del carbono 14 no podían ser tomados como concluyentes, por lo que todas las argumentaciones sobre su falsedad o su utilización fraudulenta no podían sostenerse sobre los mismos.


  Cualquier valoración debe basarse sobre el conjunto de los elementos y en los resultados de los estudios científicos, y aunque, como ocurre en general dentro de la ciencia, cada análisis aporte una información concreta la valoración ha de hacerse poniendo en relación el conjunto de los estudios de cada uno de los diferentes niveles (científico, documental, histórico…) para finalmente elaborar la valoración global al contrastar la información y conclusiones de todos ellos juntos; de lo contrario, siempre se obtendrá una argumentación parcial y, en consecuencia, una valoración insuficiente que podrá ser utilizada para construir interpretaciones sesgadas.


  2. LA IMAGEN DE LA SÁBANA SANTA


  La otra fuente de críticas a la autenticidad de la Sábana Santa como sudario de Jesús, es decir, al significado y al valor que se le da, parte de esas características extraordinarias que posee. El desconocimiento del mecanismo que dio lugar a la aparición de la imagen y su unicidad (no existe ningún otro tejido con una reproducción humana de características ni siquiera próximas a las de la Sábana Santa), aún no resuelto por los diferentes estudios científicos que se han realizado sobre la tela y sus muestras, que han alcanzado incluso resultados contrapuestos o enfrentados, ha favorecido la propuesta de diferentes teorías e hipótesis sobre la formación de la imagen, lo que ha hecho cuestionar su origen, su significado y su valor como reliquia o como elemento histórico.


  En un trabajo presentado recientemente por Giulio Fanti, profesor de la Universidad de Padua y reconocido experto en sindología, en la III Conferencia sobre la Sábana de Turín celebrada en la ciudad texana de Dallas (8 a 11 de septiembre de 2005) se recogen las principales hipótesis que se han planteado para explicar la formación de la imagen, así como algunos de los experimentos que se han desarrollado a partir de las mismas con el objetivo de en unos casos demostrar su autenticidad y en otros lo contrario: hacer ver de alguna manera que no se correspondía con el origen histórico que se le ha dado, circunstancia que ha girado no tanto sobre los elementos físicos o materiales, sino sobre su significado y su valor.


  Quizá en ese planteamiento de querer relacionar un determinado sentimiento o creencia con un resultado analítico para conseguir una conclusión a favor o en contra del planteamiento inicial, resida parte del error a la hora de afrontar un estudio científico objetivo.


  La presentación de hipótesis relacionadas con el origen de la imagen surgió a comienzos del siglo XX, posiblemente a raíz de las sorprendentes fotografías realizadas por Secondo Pía en 1898, que mostraron que la imagen de los negativos se correspondía con una representación en positivo.


  La primera hipótesis sobre la formación de la imagen en la superficie de la Sábana Santa fue la de Vignon en 1902, quien en el libro El lienzo de Cristo hacía referencia a que la imagen seguía la regla general de las impresiones y que se debía a la emanación de vapores amoniacales, conclusión que fue rebatida por el profesor Dezani, del Departamento de Farmacología de la Universidad de Turín. Las hipótesis continuaron lanzándose al aire, quizá como monedas de la suerte para ver si con la información disponible y el conocimiento parcial podían acertar, más en un ejercicio de azar que de investigación, pero conforme se realizaron los primeros estudios científicos sobre la Síndone y empezaron a aportarse resultados objetivos, a finales de la década de 1960, las hipótesis sobre los mecanismos de formación de la imagen también empezaron a ser más frecuentes y variadas.


  De Salvo, en 1982, y Volckringer, en 1991, hablan de que la causa se debió a un proceso similar por el que las hojas vegetales guardadas entre las páginas de un libro dejan una huella en ellas, lo que exige un contacto directo y prolongado. Para Raymond N. Rogers (2002) la imagen se formó por un proceso químico similar a la reacción de Maillard, aunque sin poder confirmar con detalle el mecanismo íntimo por el que se produjo. Otros autores, como Scheuerman (1987), De Liso (2000 y 2002), Lattarulo (2003) y el propio Giulio Fanti (2005), destacan el componente físico en la formación de la imagen, y la relacionan con descargas electrostáticas de la superficie del cuerpo provocadas por un campo eléctrico originado por un seísmo o generado directamente por el cuerpo del hombre envuelto en la Sábana.


  A pesar de las aportaciones científicas y de los resultados analíticos objetivos también se han propuesto diferentes hipótesis que insisten en la elaboración artificial de la imagen, como las que afirman que se trata de una pintura (Mc Crone, 1980) o las que indican que es un bajorrelieve elaborado por diferentes procedimientos: altas temperaturas (Pesce Delfino, 2001) o bien mediante el empleo de pigmentos o ácidos (Nickell, 1997). En esta última línea referente al empleo de sustancias químicas está la hipótesis de Allen (1998) y de Picknett y Prince (1994), que hablan de una especie de fotografía realizada en una habitación oscura y revelada e impresa con productos químicos existentes en la Edad Media, argumento que situaba el origen de la Sábana Santa en las fechas que había indicado el estudio del carbono 14. Esta explicación es muy cercana a la de quienes sin más pruebas que la imaginación atribuyen la formación de la imagen a una especie de prototipo de fotografía creada por Leonardo Da Vinci, que después desapareció con él. No obstante, pasan por alto el pequeño detalle de que, cuando nació Leonardo Da Vinci en 1452, la Sábana ya era conocida y había sido documentada.


  Cercana a la idea de la imagen fotográfica está también la teoría de Wilson (2005), que defiende que se formó exponiendo la tela al sol sobre un superficie de cristal con la imagen pintada al óleo sobre su superficie, un procedimiento parecido al propuesto por Craig y Bresee (1944), que hablaron de un dibujo realizado con polvo de carbón transferido a la Sábana por frotación hasta reproducir el cuerpo.


  Junto a las hipótesis que explican el origen de la imagen por procesos naturales y por la acción humana, están los planteamientos que hacen referencia a que su formación se debió a la acción de una fuente de energía procedente del cuerpo envuelto por la Sábana, y que pudo deberse a la resurrección, tal y como han recogido Lindner (2002), Rinaudo (1998), Jackson (1990) y Moran (2002).


  Ninguno de los mecanismos y procedimientos propuestos explican del todo las características de la imagen de la Sábana Santa; algunos de ellos son claramente incompatibles con esas peculiaridades y otros entran en conflicto entre sí o parten de una valoración general que no integra todos los datos disponibles. Las investigaciones continúan desarrollándose con las limitaciones propias a las circunstancias del caso y a la escasez de muestras, y las explicaciones siguen tratando de entender e incorporar el mecanismo íntimo envuelto en el resultado final.


  El problema es complejo por las especiales circunstancias que rodearon al caso y por ese componente extraordinario respecto a situaciones similares de la época, también por el paso del tiempo, algo que dificulta alcanzar las condiciones que permitan reproducir experimentalmente lo sucedido. Pero la dificultad es aún mayor cuando las hipótesis y los experimentos tratan de demostrar o cuestionar algo para lo que no van dirigidos, o cuando los resultados analíticos se interpretan sobre referencias no técnicas (es decir, los intentos y las intenciones de avalar por medio de un análisis la autenticidad de la tela con relación a un significado) o cuando por medio de los estudios se quiere criticar o constatar unos sentimientos o creencias sobre un elemento objetivo que actúe como prueba de aquello que se siente o en lo que se cree.


  Ese resultado nunca se obtendrá por más demostrada que quede la hipótesis, y la reacción emocional o la fe que suscite la visión de la tela, en un sentido o en otro, continuarán inalterables al provenir de elementos más profundos y anteriores, y al superar el hecho en sí de la explicación científica o racional que un determinado experimento pueda arrojar.


  Los elementos objetivos valorados en ese análisis global que integra los diferentes ámbitos de estudio, desde los análisis de la tela, que incluyen los elementos encontrados en su trama (polen, partículas, microorganismos, manchas, fibras…), a los estudios históricos y documentales, han concluido en las valoraciones más conservadoras, como la realizada por Stevenson y Haberlas, que es 82.944.000 veces más probable que la Sábana Santa sea el lienzo que envolvió el cuerpo de Jesús que no el hecho contrario y se trate de una tela no relacionada con él.


  Sin embargo, esta valoración no debe llevar a deducciones sobre las circunstancias o el significado de la misma, pues, tal y como hemos apuntado, esas deducciones e implicaciones pertenecen a otro orden de referencias.


  VI


  La imagen de Jesús crucificado


  El debate sobre la Sábana Santa siempre ha ido unido a la cuestión sobre su autenticidad y ésta, en gran medida, se ha tratado de argumentar alrededor de los elementos extraordinarios que presenta la tela, relacionados no con su conservación a lo largo de los siglos, o con el considerable buen estado que presenta a pesar de no haber estado sometida a especiales condiciones para conseguir preservarla. Tampoco al hecho de cómo ha conseguido salir indemne de los traumáticos sucesos que salieron al paso desde el inicio de un viaje prohibido en Jerusalén (prohibido por tratarse de un objeto impuro por haber estado en contacto con el cuerpo de un ejecutado), y que finalizó en Turín, después de vencer saqueos, inundaciones, incendios y destrucciones. El componente extraordinario se centra en la imagen que presenta en su superficie y en las manchas de sangre que la acompañan.


  Esta imagen y heridas dibujadas por las impregnaciones sanguíneas coinciden con las referencias recogidas por los textos históricos y documentos que reflejan los acontecimientos ocurridos alrededor del ajusticiamiento (Pasión y Muerte) de Jesús de Nazaret, y, por su parte, la tela guarda evidencias de haber seguido el trayecto indicado en su viaje desde Oriente Próximo. Estas circunstancias llevan, al margen de creencias y sentimientos, a considerar que lo más probable es que ese lienzo envolviera el cuerpo que los Evangelios y los textos describen.


  Esos mismos elementos objetivos son, precisamente, el principal obstáculo y la base para aceptar la autenticidad y para cuestionarla sobre su crítica. Puede parecer paradójico, pero no es sólo un descubrimiento u objeto arqueológico lo que se valora y juzga; de hecho a principios del siglo XX, después de que Vignon lanzara su «teoría vaporigráfica» sobre la formación de la imagen, Delagne, profesor de Anatomía Comparada en la Sorbona y miembro de la Academia de las Ciencias de Francia, expresó al ser preguntado sobre la Sábana Santa y su autenticidad, a pesar de su reconocido agnosticismo, lo siguiente: «A un problema como éste, que es de mero carácter científico se le ha inyectado, sin necesidad alguna, una cuestión religiosa donde no había más problema que uno de carácter meramente científico, y el resultado ha sido que se han enardecido los ánimos y se ha enturbiado la razón. Si en vez de tratarse de Cristo se hubiera planteado algo referente a otra persona como a Sargón, a Aquiles o a alguno de los faraones, a nadie se le hubiera ocurrido poner objeciones… Yo reconozco a Jesús como un personaje histórico y no veo razón alguna para que nadie se escandalice de que existan todavía huellas tangibles de su vida en la tierra».


  Quizá el problema no era la existencia o no de esas huellas, sino que fueron tan excepcionales como la Sábana Santa, con la imagen del cuerpo que envolvió y las manchas de sangre correspondientes a las heridas sufridas durante la Pasión y crucifixión.


  LA IMAGEN DE LA SÁBANA SANTA


  Muy pocas personas han podido estudiar y analizar la Sábana Santa de cerca, una de ellas fue Kenneth E. Stevenson, técnico de la NASA que participó en las investigaciones llevadas a cabo sobre la Síndone de Turín en 1978 por el Shroud of Turín Research Project (STURP). Tras su experiencia manifestó: «… mirando el lienzo en directo, a simple vista, resulta difícil distinguir los detalles de la imagen. Tenue, casi fantasmal, la imagen se va desvaneciendo hasta convertirse en una mancha imprecisa a medida que nos vamos acercando al lienzo, de tal forma que a unos centímetros de distancia apenas se puede distinguir la diferencia entre áreas con imagen y áreas sin ella; sin embargo, observada a cuatro o cinco metros de distancia, se perciben perfectamente todos sus detalles».


  Quizá una de las claves que ha perseguido a la Sábana Santa desde su origen sea la distancia. Distancia en el tiempo que la llevó a desaparecer en la historia hasta el año 1349; una distancia en el conocimiento de las características de los hechos que la rodearon, que de forma paulatina crearon una imagen que de repente apareció sobre la Sábana y sobre las conciencias; y una distancia en la observación para poder apreciarla con todos sus elementos, como si la proximidad fuera el principal obstáculo para entender todo el proceso, e impidiera que la cercanía de una construcción realizada en el momento actual permitiera entender algo ocurrido muy lejos en el tiempo.


  Esa misma bruma que cubre el curso de la Sábana Santa por la historia hace casi imposible conocer cuándo se pudo observar la imagen sobre su tejido por primera vez. Las primeras referencias históricas de su llegada a Edesa ya aluden a la presencia de la imagen e incluyen el rostro como parte de ella; sin embargo, las referencias al sudario de Jesús en los momentos cercanos a su crucifixión y muerte no describen la existencia de imagen alguna sobre él, circunstancia esta —dado lo extraordinario de su presencia— que puede indicar cómo el proceso de formación transcurrió de manera paulatina y necesitó un tiempo para hacerse fácilmente visible.


  La imagen que aparece en la Sábana Santa se corresponde con el cuerpo de un varón adulto, con pelo largo, barba y bigote, y desnudo. Su biotipo es atlético según la clasificación de Kretschmer, de estatura entre 1,75 y 1,80 metros, un peso aproximado de 75 a 80 kilos y con unas proporciones anatómicas incluidas dentro de la normalidad. La posición que mantiene es en decúbito supino con una ligera flexión del tronco sobre el plano horizontal, como si estuviera algo incorporado. Los miembros inferiores presentan una flexión leve de las articulaciones de las rodillas, en cambio los pies están en ligera extensión; en el miembro inferior izquierdo se observa una pequeña rotación y flexión, como si se hubiera tratado de acomodar la planta del pie sobre el dorso del derecho.


  Los miembros superiores están flexionados de manera leve en el codo, con ambos antebrazos rotados en pronación y dirigidos hacia la parte central del cuerpo, donde se cruzan a la altura de la región púbica y la mano derecha de la figura cruza el dorso de la izquierda. Los dedos de ambas manos están muy bien delimitados, los de la mano derecha en extensión, y los de la izquierda ligeramente flexionados arqueados sobre la mano derecha; en ninguna de las manos se pueden apreciar los pulgares. Las características que presentan algunas partes del cuerpo, especialmente la imagen dorsal, en la que no se aprecia un aplastamiento de las zonas sobre las que descansa el peso del cuerpo, y las articulaciones de la rodilla y columna, transmiten la sensación de que el cuerpo se encontraba en una posición rígida, que permitía mantener las estructuras y partes en la forma en que aparecen en la imagen de la Sábana sin que apenas hayan podido sufrir una modificación objetiva.


  Al observar en su conjunto la Sábana se aprecia que la imagen del hombre que aparece sobre la tela representa la parte frontal del cuerpo seguida de la parte dorsal, separadas por una zona sin imagen entre la parte superior de la cabeza de ambas imágenes (frontal y dorsal). La imagen de la parte dorsal es ligeramente más larga que la frontal debido a la postura adoptada por el cuerpo en ligera flexión del tronco y miembros inferiores, que hace que la primera mida 2,02 metros y la segunda 1,95.


  A pesar de que la parte posterior del cuerpo aparece representada en el lienzo con un contraste más marcado, el análisis de las zonas impresas no refleja diferencias con las características vistas en la imagen frontal, en cuanto a la profundidad de las alteraciones ocurridas sobre las fibras que han dado lugar a la aparición del rostro, y en ambos casos las modificaciones afectan a las fibras más superficiales del tejido.


  La imagen en sí es muy tenue y se observa con mayor nitidez a una cierta distancia de la tela, a 4 o 5 metros, sus contornos no están bien delimitados, aparecen difusos y se diluyen progresivamente con el resto de la Sábana.


  No hay ningún signo de putrefacción o autolisis sobre la imagen, ni en las heridas reflejadas sobre la tela. A pesar de la adecuada proporcionalidad entre las diferentes regiones anatómicas, la imagen refleja una cierta deformidad en algunas de estas zonas, fundamentalmente en las manos, tronco y pantorrillas. En cualquier caso las partes correspondientes a las zonas prominentes del cuerpo, especialmente las de la cara, aparecen representadas con más intensidad que las zonas cóncavas o deprimidas, aunque también se muestran como parte de la imagen áreas en las que no se ha producido el contacto directo con la tela, como, por ejemplo, ocurre con la parte correspondiente al surco naso-geniano entre la nariz y las mejillas.


  Las diferentes zonas y regiones anatómicas del cuerpo aparecen reflejadas con independencia del tipo de estructuras que hayan estado en contacto con la Sábana; de manera que se observan las partes correspondientes a la piel, cabello, barba y bigote. También aparecen elementos extraños al cuerpo, como las monedas, las letras y un clavo, tal y como describió Antonacci (2000), aunque con las limitaciones y críticas que se han hecho sobre estos hallazgos.


  En lo que respecta al pelo, al margen de su representación en la Sábana, las características correspondientes al cabello indican que no debía estar impregnado por líquido alguno que lo compactara, apareciendo relativamente suelto, en la imagen frontal sobre los hombros y en la dorsal prolongándose por el centro hasta casi el tercio medio de la espalda.


  LAS MANCHAS DE SANGRE DE LA SÁBANA SANTA


  La imagen representa la figura frontal y dorsal de un hombre que ha sido crucificado, su aparición sobre el tejido de la Sábana Santa se debe a una serie de modificaciones ocurridas en las fibras de lino más superficiales de los hilos más externos de la tela. Estas modificaciones están presentes en todas las zonas de contacto y proximidad íntima con la tela, a excepción de la superficie ocupada por las manchas de sangre: donde hay sangre, no hay imagen, de modo que al desprenderse o retirar algunas costras de las manchas para ser estudiadas, se ha comprobado que bajo ellas no existe ninguna representación del cuerpo, a pesar de haber estado en contacto con él.


  La imagen y las manchas están relacionadas entre sí, tanto por su interferencia en el proceso de formación de la primera, como por su relación con las heridas que presenta la imagen y con los textos históricos que describen las lesiones producidas durante el proceso de crucifixión en general y más concretamente durante la tortura y la ejecución de Jesús de Nazaret.


  Este último extremo es el que más ha influido para darle un valor añadido a la Síndone, al haber permitido establecer ese vínculo entre lo que podría ser tan sólo el hecho sorprendente de la formación de una imagen sobre un lienzo mortuorio, y la crucifixión de Jesús. Las manchas de sangre se corresponden con las lesiones sufridas durante el proceso de la Pasión y con las ocasionadas al ser crucificado mediante el procedimiento del enclavamiento, así como por la lanzada sufrida en el costado derecho con el fin de confirmar su muerte.


  El origen etiológico de las heridas durante los acontecimientos ocurridos la noche del jueves de Pascua y la mañana del viernes hace que aparezcan manchas por toda la superficie corporal, desde la cabeza a los pies. Las características de las mismas varían en relación con el tipo de herida que originó su aparición sobre la tela; algunas se presentan sobre el lienzo en relación directa con la herida, mientras que otras lo están con los regueros a causa de las hemorragias ocasionadas por algunas de estas lesiones. Todas ellas tienen unas características similares que ayudan a valorar todo lo ocurrido alrededor de la Sábana Santa.


  Las manchas que aparecen sobre la Síndone han sido causadas por sangre líquida. Los diferentes estudios realizados sobre las muestras tomadas directamente de la tela reflejan que hay dos tipos de manchas de sangre. El primer tipo se corresponde con la sangre procedente de heridas en las que se ha iniciado la coagulación para formar la costra trasladándola a la tela por contacto directo. El segundo tipo fue producido por sangre líquida que cayó o se puso directamente en contacto con la Sábana.


  La coloración que presentan estas manchas sanguíneas es muy similar en todos los casos y de manera inusual, a pesar de los años transcurridos, en lugar de haberse oscurecido hasta tonalidades próximas al negro, mantienen un color rojo claro; circunstancia que se relaciona con la existencia de elementos hemolíticos en los restos de almidón que recubren los hilos como consecuencia del tratamiento seguido con la tela; así como por la presencia en la sangre de una mayor concentración de bilirrubina debido al estado de shock traumático sufrido por la persona envuelta en el lienzo.


  Las manchas, al igual que ocurre con la imagen, son muy superficiales y han migrado a través de la estructura del tejido por capilaridad desde la cara de la urdimbre hasta la de la trama, dependiendo de la cantidad de sangre y de su consistencia; elementos que han hecho que en algunas localizaciones ocupen parte de la trama del tejido. Así sucede con la mancha correspondiente a la herida del costado derecho, la más intensa y con mayor cantidad de líquido sanguíneo sobre la tela, aunque en ella se ha encontrado una separación entre la sangre y un líquido de características más claras y fluidas.


  Los estudios realizados con distintas fuentes de luz demuestran la presencia de diferentes componentes de la sangre. Conclusión alcanzada, también, por distintos análisis químicos, así como por la superficialidad de las manchas, que aparecen más externas que la zona ocupada por la imagen y la existencia —tal y como revelan las fotografías realizadas con luz ultravioleta— de un anillo de retracción en los coágulos de las heridas.


  Además de las manchas de sangre relacionadas con las heridas aparecidas en la Sábana, también se observan otras de origen humano y características similares fuera del área de la imagen, como la que existe a la altura del codo izquierdo y cuyo mecanismo etiológico debe de ser distinto al resto de las impregnaciones sanguíneas de la tela.


  Ninguna de las manchas de sangre muestra signos de roces, emborronamientos o frotamientos contra alguna superficie o con otra parte de la propia tela al haber sido doblada o arrugada.


  En conjunto, las características de las manchas de sangre le dan sentido y muestran coherencia con la imagen que aparece en la tela, lo que contribuye de manera definitiva a demostrar la relación existente entre la Síndone y el suplicio sufrido por la persona envuelta por el lienzo. Circunstancias que, ante lo excepcional de su coincidencia en una persona (Pasión más crucifixión) y la documentación histórica existente, tanto sobre los hechos en sí como sobre la Sábana, han llevado a considerarla el paño funerario de Jesús de Nazaret.


  Quizá por ello, pero sobre todo por las propias características de los elementos representados sobre la Sábana, la excepcionalidad rodea a estas representaciones y hace difícil su interpretación, así como la valoración de los hechos que llevaron a su aparición sobre el lienzo y el propio significado de los acontecimientos.


  LAS FOTOGRAFÍAS DE SECONDO PIA


  El misterio acompañó al lienzo desde el momento en que cubrió el cuerpo de la persona crucificada. Un misterio que nacía de la consideración impura y de la consecuente ocultación y que después continuó con un sentido completamente contrario, no por el rechazo que podía producir, sino por el deseo de conseguirla y poseerla para beneficiarse de los poderes que le atribuían. Esta circunstancia había llevado a disputas por parte de quienes la pretendían y al deseo de destruirla de aquellas otras que no querían aceptar el significado de la Sábana. La historia de la Síndone ha venido marcada por ese trayecto intermitente que la hacía desaparecer y aparecer en distintos lugares aumentando su misterio, sin entrar en los diferentes elementos que formaban parte de ese enigma. Si se aceptaba el origen de la Sábana, todo tenía explicación sobre el milagro de su existencia y, si no se creían las historias que la relacionaban con la muerte de Jesús, la Sábana y los diferentes elementos que la presentaban como algo extraordinario serían la principal prueba para cuestionarla y rechazarla bajo los más diferentes argumentos.


  Nadie planteaba hipótesis sobre la formación de la imagen ni explicaciones a la forma exacta de manifestarse que tenían los distintos elementos observados o que no podían verse sobre su superficie. Pero todo ello cambió a finales del siglo XIX con una simple fotografía, y probablemente dio lugar al origen científico del estudio de la Sábana Santa.


  En mayo de 1898 Italia vivía la fiesta del quincuagésimo aniversario de la Constitución de Cerdeña —norma referente para las leyes italianas— en la primavera de ese año, además, se celebraba el matrimonio del futuro rey de Italia, Víctor Manuel III con Elena Petrovich-Niegos, princesa de Montenegro. Para darle más solemnidad al acontecimiento en medio de ese ambiente festivo, la Iglesia celebró una exposición de arte sacro en Turín que culminaría con una ostensión de la Sábana Santa.


  Secondo Pía era un abogado turinés de 43 años, que desde siempre había mostrado una gran inquietud y visión artística a través del dibujo y la pintura, y desde un tiempo atrás por la fotografía. Su prestigio como fotógrafo era reconocido en medios turineses hasta el punto de ser elegido presidente de la Asociación de Aficionados a la Fotografía de la ciudad, y miembro de la comisión organizadora de la exposición de arte religioso. Esta doble relación con la fotografía y con la exposición le llevó a plantear la conveniencia de fotografiar la Sábana Santa. Sus deseos llegaron hasta el rey Humberto I de Saboya, todavía propietario de la tela, quien se negó a que fuese fotografiada por considerarlo un sacrilegio y por miedo al uso que se podía hacer de las imágenes fotografiadas. A pesar de esta negativa Secondo Pía no desfalleció y por medio de su amigo, el barón Antonio Manno, hizo llegar al monarca sus intenciones: No sólo no sería una irreverencia, sino que podía obtener garantías en cuanto a la imagen capturada al servir como referencia a todos aquellos que quisieran conseguir una representación fotográfica, evitando que otros la fotografiaran. Incluso podría servir como testimonio documental en caso de desaparición o destrucción del lienzo, sin olvidar los beneficios económicos que se podrían alcanzar y emplear en diferentes obras de caridad. Los argumentos fueron tan rotundos que el rey no tuvo más remedio que ceder.


  A partir de ese momento el gran obstáculo que tenía Secondo Pía ante sí era de tipo técnico.


  La Sábana medía 4,37 metros de largo y 1,11 metros de ancho, y debía fotografiarla en la misma capilla Guarini de la catedral, una vez que la ostensión estuviera cerrada al público. Eso dificultaba la realización de la fotografía al tratarse de un ambiente oscuro y de haber situado la Sábana en un altar, elevado de forma considerable sobre el nivel del suelo, para facilitar su visión a los peregrinos.


  Secondo Pía empezó a trabajar en el proyecto varios meses antes, experimentando en su estudio con diferentes condiciones de luz y diseñando un andamio para situarse a la misma altura que la Sábana. Todo tenía que estar perfectamente preparado. Sólo contaba con dos oportunidades para realizar las fotografías y ambas con escaso tiempo para poder montar la estructura del andamiaje. Las dos únicas oportunidades eran el 25 y el 28 de mayo. Un reto, sin duda, difícil y apasionante.


  La primera oportunidad de fotografiar el Santo Sudario se presentó a las 14.00 horas del 25 de mayo. Una vez cerrada al público la capilla comenzaron los preparativos; sin embargo, a pesar de que todo transcurrió según lo previsto, el intento fracasó al estallar los filtros por el calor de los focos. La tensión, los nervios y la emoción se derrumbaron y cayeron al suelo hechos añicos como los fragmentos de los filtros rotos.


  La segunda y última oportunidad se pudo materializar a las 21.30. Tras los preparativos, una hora y media después, sobre las 23.00 comenzó la primera exposición de las dos que tenía previstas; la primera, de 14 minutos y la segunda, más prolongada, de 20 minutos. Cada uno de los pasos quedó recogido en un acta levantada por el notario Giuseppe Inclinan, finalizando el proceso cerca de la media noche.


  Secondo Pía cogió las dos placas y se marchó a su casa, donde tenía el laboratorio fotográfico. Al poco de comenzar el proceso de revelado empezó a comprobar algo extraordinario. Carmen Potter recoge en su libro las palabras de Pía: «Encerrado en mi cuarto oscuro, concentrado totalmente en mi trabajo, experimenté una intensa emoción cuando durante el revelado vi aparecer en la placa por primera vez el Rostro Santo, con tal claridad que quedé perplejo».


  La perplejidad de Secondo Pía derivaba de la calidad de la imagen fotográfica, que aparecía más nítida y contrastada que en el original; pero sobre todo, lo que más propició esa sensación de extrañeza y alegría fue el negativo fotográfico. La imagen plana, discontinua y difusa de la Sábana aparecía en el negativo como una imagen con profundidad, delimitada, y con continuidad entre los diferentes matices degradados de las distintas estructuras, revelando así algo más que una fotografía: la imagen de la Sábana Santa en realidad era un negativo de la figura representada, y el negativo fotográfico personificaba el positivo de ese cuerpo con mucha mayor definición y contraste que la imagen directa impresa sobre la tela.


  Imagen y manchas quedaron integradas en la nueva dimensión de la imagen de la Sábana observada en el negativo, y el misterio del origen y significado de la tela se vio aumentado por el hallazgo de Secondo Pía en esa noche del mes de mayo de 1898. Las 0.00 horas de esa noche no sólo dieron comienzo a un nuevo día, también lo hicieron a una nueva época en la historia del lienzo de Turín, al despertar el interés científico y la curiosidad por conocer los elementos y los componentes más íntimos del misterio de la Síndone.


  La siguiente exhibición se hizo en 1931, también con motivo de otra boda real, la del príncipe Humberto II de Saboya con la princesa María de Brabante. El interés científico por la Sábana suscitado por las fotos de Pía se tradujo en numerosas peticiones para estudiar la Síndone, pero la única autorización que contó con el visto bueno del rey fue la realización de una nueva serie de fotografías. El cardenal de Turín, Maurilio Fossati, propuso que el encargado de realizarlas fuera Giuseppe Enrie, considerado como uno de los mejores fotógrafos de Italia.


  Enrie formó un equipo de asesores entre los que se encontraban Secondo Pía y el doctor Paul Vignon, quien años atrás trató de explicar la formación de la imagen mediante la hipótesis vaporigráfica. El estudio fotográfico de la Sábana consistió en doce tomas del sudario, centradas tanto en su conjunto como en distintas partes de la imagen. La calidad de estas fotografías es extraordinaria, y de hecho, hasta el 2000 son las que habitualmente se han utilizado en la mayoría de los trabajos y publicaciones sobre la Síndone.


  La tercera aportación significativa desde la fotografía y el tratamiento de la imagen se produjo en 1976, cuando varios científicos interesados en analizar la Sábana Santa formaron el denominado Shroud of Turín Research Project (Proyecto de Investigación de la Sábana de Turín) y conocido por sus siglas en inglés STURP. Dentro de este grupo, Eric Jumper, de la Academia de las Fuerzas Aéreas de Denver (Colorado) y John Jackson, del centro de la NASA, en Pasadena, cuando analizaban las fotografías de Giuseppe Enrie se interesaron por algunas de sus características y plantearon hacer un estudio aplicado junto a Hill Mottern, del Laboratorio de las Fuerzas Aéreas de Alburquerque en Nuevo México. Utilizarían el analizador de imagen VP-8, un instrumento usado en la exploración de los planetas, que permite representar los diferentes matices de intensidad como niveles ajustables de relieve vertical, algo que lleva a representar en tres dimensiones las imágenes fotográficas formadas en función de la distancia. Al realizar el análisis de imagen con el VP-8 de nuevo la sorpresa, como le sucedió a Secondo Pía en 1898, acompañó al resultado obtenido. La imagen que observaron los investigadores apareció en tres dimensiones y en toda la tela. Una nueva característica había sido descubierta: la tridimensionalidad, algo que no ofrecen las fotografías tomadas de cuadros, pinturas o personas.


  La integración de los resultados analíticos y de los estudios de imagen proporcionan una serie de características sobre la imagen de la Sábana Santa, que Julio Marvizón resumió en los siguientes puntos:


  — Es una imagen muy detallada, en la que se observan pequeños detalles de las heridas más superficiales.


  — Resiste al calor. A pesar de haber estado expuesta a elevadas temperaturas en diferentes incendios, quizá el más significativo el de Chambery en 1576, la imagen no se ha modificado de forma significativa.


  — Resiste al agua. El agua empleada en la sofocación de los incendios, quizá también la que pudo afectarle en las inundaciones de Edesa, allá por el año 525 no ha afectado a la imagen ni a las manchas.


  — Presenta estabilidad química a muchos reactivos.


  — No presenta pigmentaciones ni restos de posibles pigmentos que puedan justificar que se trata de una pintura.


  — Ausencia de direccionalidad. No hay marcas que indiquen que la imagen fue plasmada utilizando un pincel a través de trazos muy finos.


  — La imagen de la Sábana Santa es un negativo del cuerpo que la produjo, tal y como quedó de manifiesto en las primeras fotografías realizadas por Secondo Pía en 1898.


  — Presenta tridimensionalidad. La intensidad de la imagen varía en función de la distancia entre el lienzo y el cuerpo, algo que con un instrumento adecuado, como lo fue el VP-8, en 1976, permite representar la imagen en tres dimensiones.


  Los estudios científicos han ido aportando información sobre los detalles de la imagen, las características de sus elementos y algunos de los procesos relacionados con todo ello, pero tal y como se puede observar, el misterio continúa y algunos de los elementos inexplicables, en lugar de haber sido despejados, resultan más envueltos por la duda.


  LAS LESIONES REFLEJADAS EN LA SÁBANA SANTA


  Los textos históricos describen con cierto detalle los acontecimientos que llevaron a la detención de Jesús de Nazaret, su posterior enjuiciamiento y la condena aplicada, una sucesión de decisiones alejadas de los procedimientos de la época, que llevaron a una fase previa a la crucifixión, caracterizada por la aplicación de una serie de torturas entre las que destacó la flagelación.


  La trascendencia de estos hechos con relación al estudio de la Sábana Santa reside en ese componente extraordinario de los acontecimientos, que vinculan el lienzo, considerado a lo largo de la historia como sudario de Jesús de Nazaret, con los hechos descritos en los textos y documentos históricos, algo que sólo puede ser tomado como cierto sobre la base de los elementos objetivos que aparecen en la tela de la Síndone: la imagen y las manchas correspondientes a las lesiones presentes en el cuerpo que dio lugar a la imagen. Estas lesiones, por lo extraordinario de los sucesos han permitido valorar esa relación en términos de probabilidad y concluir que en realidad todo apunta a que la Sábana Santa fue la tela que envolvió el cuerpo de Jesús tras ser descendido de la cruz.


  El misterio de su recorrido histórico no se resuelve con esta conclusión. Más bien al contrario, el reconocimiento objetivo de la probable autenticidad de la Sábana Santa ha arrojado nuevas dudas y reflexiones en el plano científico y en el terreno de los sentimientos al no encontrar una clara explicación sobre la formación de la imagen y algunas de sus características, y al haber sido reducido por muchos a un proceso extraño relacionado con lo milagroso, algo que levanta la crítica y el rechazo de quienes no comparten esas creencias y sentimientos.


  Las lesiones reflejadas en la Sábana Santa se sitúan por todo el cuerpo. En la cabeza destacan las heridas correspondientes a la corona de espinas que colocaron tras la flagelación, y que después golpearon con una vara o caña. La representación de estas lesiones punzantes en la Síndone aparece en forma de regueros de sangre y hemorragias localizadas con algunos coágulos, tanto en la parte anterior como en la posterior. En la parte frontal aparecen menos manchas de sangre y predomina su morfología longitudinal; una de ellas, localizada en el tercio medio de la frente, ligeramente desplazada al lado izquierdo, presenta una peculiar forma de «tres invertido» o de «e mayúscula» (E), debido según la mayoría de los autores a la existencia de un pliegue en la tela a esa altura. Las manchas de las heridas ocasionadas por las espinas en la parte posterior son más numerosas y localizadas, algo que puede estar en relación con la posición adquirida por Jesús tras ser azotado y haberle colocado la corona. En esta situación es probable que el agotamiento y la humillación probablemente lo colocaran en una postura de postración de rodillas y con la cabeza flexionada, por lo que dejó más accesible la parte posterior, en la que recibió la mayor parte de los golpes sobre la corona, y los más intensos, traduciéndose en unas heridas también más profundas. Otra razón relacionada con la mayor intensidad de las lesiones de la cabeza en la parte posterior pudo estar motivada —en caso de haber sido fijado a la cruz con la corona de espinas— por los golpes y el contacto que se produjo entre la cabeza y el estípite durante las horas que permaneció clavado a los maderos.


  En la cara destaca la deformidad existente en la zona infraorbitaria y en el pómulo del lado derecho del cuerpo. Aparece como una zona de inflamación que pudo haber sido causada por la «rapisma», que se correspondería con el golpe que le dieron a Jesús ante su silencio frente a Caifás, referido en los Evangelios griegos de san Juan (18:22), y que aunque es conocido como «la bofetada», probablemente fue ocasionado con una porra de madera. Este golpe debió de ser relativamente intenso para ocasionar una reacción inflamatoria de tanta intensidad, hasta el punto de quedar reflejada en la imagen plasmada sobre la tela que cubrió el cuerpo.


  En estrecha relación con esa lesión, pero en el dorso de la nariz, se aprecia otra inflamación con ligera desviación nasal hacia la derecha. Los estudios microscópicos llevados a cabo sobre esta lesión han revelado la existencia de pequeños excoriaciones con restos de tierra, por lo que pudo producirse al caer de cara, cuando al caminar hacia el Gólgota en la penumbra del amanecer por los empinados e irregulares caminos que conducían a las afueras de la ciudad, Jesús cayó sin poder apoyar los brazos al llevarlos atados al patíbulo de la cruz.


  También se aprecia cómo la barba está parcialmente arrancada, hecho que pudo deberse a las humillaciones recibidas por parte de los soldados antes de iniciar el camino hacia el Calvario.


  En el tórax y abdomen destacan sobre todo las lesiones producidas por los latigazos aplicados con el Flagrum taxillatum: esa especie de látigo con mando rígido de madera, del cual partían dos o tres cuerdas de cuero, a cuyos extremos ataban pequeñas bolas de plomo o huesos que concentraban la fuerza del golpe, aumentando su capacidad lesiva y el daño.


  Los expertos han descrito más de 600 contusiones y heridas distribuidas por todo el cuerpo; la mayoría de ellas localizadas en el tronco y debidas a los latigazos. Este hecho también ha sido motivo de cierta controversia al existir una limitación impuesta por la ley judía en el número de latigazos que se podían dar, que no debía superar los 40, pero el número de lesiones observadas en el cuerpo es mayor. Sin embargo, esta observación no debe significar, según los expertos, que se vulneró la ley judía, algo que habría levantado la crítica contra los romanos al aplicarla sobre un judío que, además, había sido condenado a morir en la cruz. La explicación de este hallazgo reside en el instrumento utilizado, el Flagrum taxillatum, que hizo que los 40 latigazos se convirtieran en 120 lesiones al disponer, con toda probabilidad, de tres cuerdas con su final acabado en las bolitas descritas con anterioridad.


  La localización, distribución y dirección de las lesiones indican que se siguió el procedimiento habitual. Se ató al reo a una columna con las manos situadas en una posición más elevada que la cabeza; se colocaron los verdugos detrás de él y a cada lado para aplicar la pena de manera alternativa, golpe a golpe hasta los 40 que marcaba la ley. Esta posición de los verdugos debió variar conforme transcurría el castigo, y a pesar de iniciarla con el reo en pie, delante de ellos y de espaldas, ésta se vio modificada por el propio castigo y los latigazos afectaron también a la parte frontal del tórax y a los miembros superiores e inferiores.


  En la parte superior de la espalda también se han descrito una serie de excoriaciones, de dirección oblicua respecto al eje longitudinal del cuerpo, ocasionadas por la carga del patíbulo atado a los miembros superiores y colocado sobre los hombros, para que fuera trasladado hasta el lugar de la ejecución en el Gólgota.


  Sin duda, la herida más significativa que presenta la imagen del cuerpo plasmada en la Sábana Santa a nivel del tórax es la localizada en el costado derecho, aproximadamente entre la quinta y sexta costilla. La herida tiene unas dimensiones similares a las de las lanzas romanas utilizadas en la época, aproximadamente unos 4,4 centímetros por 1,4 centímetros, y en la Sábana se observa una mancha de sangre de morfología oval de eje vertical, ligeramente más delgada e irregular en la parte inferior, con un diámetro mayor de unos 16 centímetros y coloración roja, no uniforme, existiendo algunas zonas no impregnadas dentro de su superficie, aunque debido a la existencia de una quemadura en esa parte, ésta aparece con las dimensiones reducidas.


  Esta herida se corresponde con la lanzada, asestada a Jesús en la cruz para confirmar su muerte, y según describe el Evangelio de san Juan, de la herida «manó agua y sangre», indicando que perforó la cavidad pleural.


  En el abdomen apenas existen lesiones significativas, tan sólo algunas correspondientes a la flagelación.


  Los miembros superiores se visualizan parcialmente en la imagen de la Sábana, debido a las quemaduras producidas en el incendio de Chambery. La destrucción de parte de la tela y su disposición simétrica ha hecho que no se puedan apreciar ninguno de los brazos. Los antebrazos sólo presentaban algunas lesiones del flagelo, sobre todo en el tercio medio y superior. La región de las muñecas y manos presentan otro de los hallazgos más importantes, aunque sólo se observa en el miembro superior izquierdo al encontrarse cruzado sobre la mano derecha, y cubrir la zona del dorso donde se sitúa la lesión. Se trata de la herida producida por el clavo, al penetrar a través de las estructuras anatómicas de la muñeca, y así conseguir el enclavamiento y fijación del cuerpo a la cruz.


  Los clavos no se situaron en la palma de la mano, tal y como recoge la iconografía tradicional, ubicación que no hubiera permitido mantener el peso del cuerpo. Se clavaron en la zona de la muñeca, entre los huesos del carpo, estructuras que presentaban múltiples elementos ligamentosos que le otorgaban gran resistencia y que permitían soportar pesos considerables.


  La imagen de la Sábana Santa presenta una herida localizada en la región de la muñeca izquierda, única visible por la posición del cuerpo, que aparece cubierta por una mancha de sangre que queda delimitada en la parte del dorso de la muñeca, aunque existen otras manchas de sangre con una coloración más oscura en forma de regueros a lo largo de los dos antebrazos, sangre que debió de proceder de las heridas producidas por los clavos.


  Los miembros inferiores también presentan heridas de la flagelación, principalmente en la parte posterior del cuerpo, algo consecuente a la posición del reo durante la aplicación de los latigazos. Junto a estas heridas aparecen lesiones en la cara anterior de ambas rodillas, más intensas en la izquierda, en forma de excoriaciones con restos de tierra de características similares a la encontrada en la región nasal y en la planta de los pies. Estas excoriaciones de las rodillas están relacionadas con las caídas y con la posición que pudo adoptar Jesús, tras una de las caídas, para retirarle el patíbulo atado a los miembros superiores, y dárselo a Simón el Cirineo.


  En los pies aparece una herida similar a la descrita en la muñeca izquierda, y al igual que ocurre con los miembros superiores, sólo se puede observar una de las lesiones que afectan a los pies; en este caso la del pie derecho. En la zona media del dorso, se ve la herida producida por el clavo que se utilizó para fijar ambos pies al estípite de la cruz, atravesando primero el pie derecho, para continuar su trayecto hacia la madera a través del izquierdo, y quedar definitivamente fijado al tronco vertical de la cruz. En la imagen de la Sábana se observa la mancha de sangre sobre el pie derecho en la zona correspondiente al orificio de entrada del clavo; en la parte dorsal el pie que se visualiza al estar cruzado uno sobre otro es el izquierdo, en el que se aprecia también una mancha de sangre que parte de la herida y se dirige hasta su extremo.


  El estudio de cada uno de los elementos considerados en la valoración resulta coherente y complementario. Los textos y la documentación recogen cómo fue la vida de Jesús y cómo eran las costumbres de la época ante las circunstancias que concurrieron en su vida pública. La excepcionalidad de los acontecimientos permitió delimitar lo sucedido a un contexto reducido desde el punto de vista documental e histórico, algo que ha facilitado la interpretación y la valoración de muchas de las fuentes aparecidas a lo largo de la Historia. En estas circunstancias, el estudio de la Sábana Santa, al margen de cualquier otra consideración, aporta una serie de datos e información que indica que el cuerpo representado fue flagelado, torturado y crucificado de forma similar a como sucedió con Jesucristo, por lo que dado lo extraordinario del proceso seguido contra Él, y lo infrecuente de las torturas aplicadas, se puede concluir que la probabilidad de que exista una relación entre la Sábana Santa y el cuerpo de Jesús es muy alta. En cualquier caso mucho más elevada que la hipótesis contraria, que indicaría que se trata de una simple coincidencia. La otra opción ante estos elementos es negar ambas posibilidades, tanto la relación como la ausencia de la misma sobre el argumento de la falsificación de la tela; de manera que los vínculos no serían tales, sino la representación voluntaria de los mismos en busca de un determinado objetivo, que no sería otro que demostrar lo extraordinario o milagroso de los hechos ocurridos alrededor de la muerte de Jesús de Nazaret.


  Esta última opción ha sido seguida por todos aquellos que no reconocen el componente religioso en los hechos, y por muchos de los que, admitiendo la creencia, no aceptan la existencia de un milagro, o al menos no basándose en la Sábana Santa.


  La situación puede parecer sencilla pero, en realidad, resulta compleja al no ser fácil delimitar ambos componentes y reflexionar con independencia sobre los elementos de cada uno de ellos, algo que se ha visto dificultado más aún por las especiales características de la imagen de la Sábana Santa y por el desconocimiento del proceso de formación de la imagen sobre la superficie de la tela; hecho este último, que debe guardar la clave para lograr entender cómo ocurrió ese proceso de formación y así poder valorar el resto de los planteamientos con la solidez del conocimiento, sin necesidad de tener que realizar un acto de fe en algo que quizá no lo requiera. De este modo, ambos elementos se verían reforzados, el conocimiento científico de unos hechos históricos y la solidez de una creencia no necesitada de elementos extraordinarios para su afianzamiento.


  Pero la tela de la Sábana Santa guarda aún algunos misterios.


  EL REVERSO DE LA SÁBANA SANTA. LA CARA OCULTA DE LA SÍNDONE DE TURÍN


  El incendio de Chambery de 1532 causó importantes daños sobre la Sábana Santa, tanto por las quemaduras producidas por la plata fundida del cofre que la guardaba, como por el agua arrojada sobre ella para evitar su completa destrucción. Una extraña mezcla de alegría y desolación envolvió a los testigos que contemplaban la sábana humeante y empapada, todavía en un ambiente cargado del humo proveniente de la capilla, mientras otros se afanaban en sofocarlo completamente. La alegría volvió a aparecer al comprobar que la imagen, ahora más difícil de contemplar al estar la tela completamente mojada, no había sido afectada, al menos de manera relevante.


  A pesar de ello había que tratar de arreglar lo que el fuego había destruido, aunque sólo hubiera sido de manera parcial. Después de algunas vacilaciones y de no saber muy bien qué hacer, dos años más tarde, en el año 1534, la Sábana fue llevada al monasterio de Santa Clara para que las monjas intentaran reparar los desperfectos causados por la plata hirviente y algunos otros signos de deterioro que había acumulado la tela después de tantos años. Lo hicieron poniendo 21 remiendos de tela blanca y ocho de un color ámbar, éstos en la zona de las quemaduras; después cosieron una «tela de Holanda» más rígida en la cara posterior, en el lado que no mostraba imagen alguna. Aunque ya en 1534 comprobaron cómo las manchas de sangre de la cara anterior habían traspasado el tejido y se veían también en la cara contraria, siempre oculta ante la ausencia de imagen y a partir de ese momento también velada por la tela holandesa. De este modo permaneció la Sábana Santa hasta el año 2000.


  En agosto de ese mismo año 2000, se llevó a cabo una nueva ostensión con motivo del Jubileo, que finalizó el 22 de octubre tras 72 días abierta al público. Al terminar la conmemoración, la Sábana iba a ser trasladada a una nueva caja especialmente diseñada para su conservación, en condiciones constantes y monitorizadas, con el fin de detectar cualquier variación que pudiera afectarla. Antes de llevar a cabo el traslado, se decidió realizar un estudio con el único objetivo de valorar su estado de conservación y preservación, para lo cual se descosieron los remiendos, y parte de la tela holandesa, para introducir una sonda en el espacio existente entre las dos telas, no sin cierta dificultad, debido a que algunos de los parches estaban cosidos a las dos telas, a la holandesa y a la Síndone para hacer un escáner de la cara oculta de la Sábana.


  El resultado del escáner fue en cierto modo el esperado, las manchas de sangre del lado frontal podían verse en el reverso y, por el contrario, no se apreciaba la imagen del cuerpo. Pero por otro lado, también se encontraron algunos hallazgos no previstos. Entre las dos telas existía abundante material y residuos de los incendios además de restos de sustancias no identificadas, entre los que aparecían pequeñas costras de sangre, polvo, fibras, etcétera. El equipo encargado de la conservación de la Síndone hizo un informe advirtiendo de los problemas que todo ese material y la presencia de la tela holandesa podían suponer para mantener la Sábana Santa sin que sufriera deterioro alguno, y se envió al papa Juan Pablo II. Meses más tarde, el Santo Padre autorizó que se pusieran las medidas necesarias para preservar las Sábana Santa en condiciones óptimas.


  Tras una larga preparación, el 20 de junio de 2002, comenzaron los trabajos de restauración bajo la dirección de la doctora Mechthild Fluir Lemberg, finalizándose el 23 de julio, prácticamente un mes después. Durante ese tiempo se retiraron los remiendos y la tela holandesa colocada por las monjas de Santa Clara en 1534, se tomaron los restos de material en forma de polvo que había sobre la tela y la aspiraron de un extremo a otro, después introdujeron los diferentes componentes en pequeños botes que se sellaron y entregaron al cardenal Severino Poletto, arzobispo de Turín y custodio papal de la Sábana Santa.


  La Sábana fue planchada y tratada para su restauración, hecho que supuso, al desaparecer sus pliegues y arrugas, que aumentara su longitud y su anchura. En esas nuevas condiciones fue estudiada con diferentes instrumentos y aparatos de tratamiento de imagen, tanto macroscópicos como microscópicos, y se tomaron muestras de las dos caras por métodos no cruentos.


  Al finalizar los estudios, se cosió una nueva tela de características similares a las de la Sábana Santa, mucho más apropiada que la holandesa, para conservar la Síndone en condiciones óptimas dentro de la nueva urna y en una atmósfera de argón (99,5 por ciento) y oxígeno (0,5 por ciento).


  La sorpresa se dio a conocer dos años más tarde, en abril de 2004. Los profesores Giulio Fanti y Roberto Maggiolo, de la Universidad de Papua, dieron la noticia de que habían encontrado una segunda imagen en el reverso de la Sábana de Turín. Esta imagen se corresponde, por su posición, con la que aparece en la otra cara de la tela, pero sólo representa la parte frontal; especialmente la cara y las manos. Se trata de una imagen mucho más débil, peor delimitada e irregular y, al igual que la del anverso, la formación se debe a la modificación de las fibras más superficiales de los hilos de la tela, quedando entre las dos imágenes de las dos caras de la Sábana (frontal y dorsal, o anverso y reverso) un espacio en el que las fibras de los hilos no presentan modificación alguna.


  Por el mecanismo íntimo que sea, la formación de la imagen se debe a una reacción con las fibras más superficiales de los hilos más externos en cada una de las caras del lienzo que envolvió al cuerpo. Las imágenes estudiadas muestran cómo la cara frontal de la Sábana (el anverso), donde aparece la imagen más nítida, es la que presenta una mejor terminación y se corresponde con el lado de la urdimbre, conocida popularmente como «lado del derecho», mientras que la cara oculta —el lado de la trama— es la de peor terminación y conocida como «lado del revés», circunstancia ésta que puede estar relacionada con la formación y conservación de las imágenes de ambas caras.


  Como si se hubiese tratado de un revelado fotográfico, el tiempo y los reactivos que la historia ha colocado alrededor de la Sábana Santa en forma de conocimiento científico han ido revelando características de la misma y descubriendo aspectos desconocidos; pero al igual que le ocurrió a Secondo Pía, como si lo descubierto en lugar de ser un positivo se tratase de un negativo de la realidad que se esconde entre su trama, conforme más profundizamos en ella, más oscura se presenta la solución definitiva, algo, sin duda, que potencia las posiciones y los planteamientos polarizados frente a la Sábana y su significado.


  VII


  La formación de la imagen en la Sábana Santa. Aportaciones sobre una nueva hipótesis


  El equipo científico de STURP (Shroud of Turín Research Project) al presentar las conclusiones de los trabajos iniciados en 1978, después de seis años de estudios y análisis, afirmó: «Realmente no tenemos una explicación simple y satisfactoria sobre cómo se formó la imagen del cuerpo sobre la tela».


  Para muchos la ciencia, a pesar de todos los descubrimientos y análisis realizados y de contar con la tecnología más avanzada de la NASA, había fracasado en el intento de aclarar uno de los grandes misterios que envuelven a la Sábana Santa. La denominada falacia del non sequitur se formó como argumento para defender la posición tradicional de quienes quieren ver en la Sábana Santa la expresión y manifestación de un hecho extraordinario por milagroso, y se afirmó con rotundidad que «si la ciencia no puede explicar el resultado objetivo observado, éste debe de tener un origen milagroso».


  Es la falacia del non sequitur, puesta de manifiesto por los griegos ya por el año 300 a. C. Según ese criterio se toma la conclusión para demostrar la premisa sin que la primera provenga de ésta. Sería algo tan simple como equiparar estas dos situaciones: «Estoy en Tokio, luego estoy en Japón» y «Estoy en Japón, luego estoy en Tokio». La primera premisa sí mantiene una consecuencia entre el enunciado y lo deducido; no así la segunda, que sería un ejemplo de este tipo de argumentación falaz, puesto que el viajero puede estar en Japón en un lugar distinto a su capital.


  El hecho de no haber podido encontrar una explicación científica para la formación de la imagen, que incluya todas sus características y elementos, no significa que no exista, y que por tanto sólo un milagro la pueda explicar. Simplemente, que aún se desconoce. Ocurre igual con algunas enfermedades de origen desconocido en la actualidad; algo aceptado científica y socialmente que no lleva a pensar en extrañas maldiciones, lo mismo que tampoco se concluye que todo aquello que evoluciona de manera positiva e imprevista —y en parte desconocida— sea consecuencia de un milagro. Aunque las creencias sí pueden abarcar todo nuestro espacio e incluso superarlo en los límites de la realidad, la ciencia se ve muy limitada y no puede, ni siquiera, acercarse a sus fronteras.


  Esta situación imprecisa e indefinida facilita las reacciones humanas ante el misterio o el desconocimiento, y lo mismo que hay quien rápidamente recurre a lo sobrenatural para explicar su posición frente a una realidad, también existen personas que demandan una explicación argumentada científica o pseudocientíficamente aprovechándose de la ausencia de un conocimiento global que integre todos los elementos de la Sábana Santa, muchos de ellos desconsiderando la realidad objetiva de la misma.


  No se trata sólo de una imagen. No es simplemente la representación sobre una tela donde la aproximación científica tuviera que considerar, de manera aislada e inconexa, cada uno de estos dos elementos tela e imagen. Se trata de una serie de modificaciones de las fibras de la tela que dan lugar a la observación de la imagen de un cuerpo que se corresponde con un hombre varón, adulto, desnudo, que sufrió una serie de torturas y posteriormente fue crucificado por el procedimiento del enclavamiento. Los antecedentes y particularidades de la imagen son el punto de partida para conocer lo ocurrido; de ahí que sea de fundamental importancia conocer las características de la imagen que aparece sobre el lienzo, o lo que es lo mismo, saber qué es lo que hace que en la tela se pueda observar la figura.


  CARACTERÍSTICAS ANALÍTICAS DE LA IMAGEN


  El equipo de STURP informó que la imagen «consiste en un color sepia claro, más oscuro en la parte superficial de los hilos de la trama» (Pellicori y Evans, 1981). Por su parte Schwalbe y Rogers (1982) describieron que todas las áreas en las que se aprecia la figuración eran muy débiles, y que la mayoría de las fibras eran doradas. Heller y Adler (1981) apuntaron que la densidad del color, y en consecuencia la intensidad de la imagen observada en la tela, está en función del número de fibras coloreadas por unidad de área, no de la distinta intensidad que pueda tener el tono o color de las fibras afectadas, que en todas ellas es similar. Se denomina efecto del «tono medio» y sería como los píxeles de una imagen digital; cuanto más puntos aparecen en un área determinada respecto a otra, más oscura surgirá la imagen, pero no porque el color de cada uno de los píxeles sea más intenso que el de otra zona, sino porque la densidad es mayor.


  Por su parte, los estudios microscópicos mostraron que no sólo afectaba a los hilos más externos del área donde aparecía, sino que dentro de cada uno de ellos, las modificaciones que han dado lugar a la imagen sólo afectan a la parte más superficial de sus fibras.


  Al analizar con más detenimiento estas peculiaridades de la imagen comprobamos que, en realidad, se trata de un proceso «minimalista». El diámetro de los hilos de lino de la Sábana Santa varía con relación al número de fibras que lo forman y con el grosor de éstas, que también es variable. Un hilo tiene entre 70 y 120 fibras con un diámetro medio de, aproximadamente, 13.000 nanometros; una fibra extremadamente fina si se tiene en cuenta que el grosor de un cabello humano es de unos 100.000 nanometros. Esto nos indica que la fibra de lino es alrededor de 8 veces más fina que un pelo humano, lo que hace que cada hilo de la Sábana venga a ser aproximadamente como un cabello. La confección del lienzo con estos hilos permitió crear una tela muy suave y fina, con un grosor medio de 350 micrometros (350.000 nanometros o 0,35 milímetros), algo de lo que permite obtener una idea más cercana si tenemos en cuenta que el grosor de un folio A4 de los empleados habitualmente (de 80 a 90 gramos) es de 100 micrometros, o sea, que la Sábana Santa tiene un grosor similar al de tres folios juntos.


  Según los estudios realizados, el color de la figura se debe a una reacción química que modificó los dobles enlaces entre los átomos de carbono en algunas de las capas de impurezas que rodean a las fibras; un fenómeno completamente natural que se debería a la denominada reacción de Maillard entre las aminas y una capa de carbohidratos.


  Estas capas pueden observarse con microscopía de contraste de fases y son extremadamente finas, ocupan entre un 1 y un 4 por ciento del grosor de la fibra de lino, es decir entre 180 y 600 nanometros. Por tanto se trata de un proceso natural que dio lugar a una compleja mezcla de sistemas conjugados. Raymond Rogers, del Laboratorio Nacional de Los Álamos, de la Universidad de California, y uno de los descubridores de estos hallazgos, lo resumió con claridad y sencillez: «No hay en absoluto duda alguna de que el color de la imagen reside en una fina capa situada en las fibras de la zona de la imagen. La capa que la forma es amorfa, y parece tener un índice de refracción relativamente próximo al de la fibra de lino. La capa es bastante frágil y en algunas fibras se han desprendido pequeños fragmentos de color, mostrando zonas de celulosa sin color alguno en esas partes descamadas. Estas escamas desprendidas se han podido identificar también en las cintas adhesivas utilizadas para tomar las muestras de la superficie de la Sábana, y mantienen las mismas propiedades químicas que las capas no afectadas».


  Las fibras del resto de la Síndone donde no existe imagen alguna también presentan una capa de impurezas sobre su superficie, en este caso más gruesa que la que da lugar al cambio de color que produce la imagen al no haberse deshidratado.


  La reacción química, ocurrida en algunas zonas de las fibras más externas de los hilos de la tela de la Sábana Santa, es la causa de que exista una imagen visible en el lienzo; sin embargo, tampoco se puede caer en otra falacia non sequitur y otorgar un significado sobre el mecanismo y circunstancias que llevaron a que se produjera la reacción química, de ahí que se hayan planteado diferentes hipótesis sobre este proceso de formación de la imagen.


  PRINCIPALES TEORÍAS SOBRE LA FORMACIÓN DE LA IMAGEN EN LA SÁBANA SANTA


  Las hipótesis que aborden la formación de la imagen no sólo deben explicar su presencia, también han de hacerlo sobre las modificaciones ocurridas en las fibras de lino que han dado lugar a la figuración del cuerpo que estuvo en contacto con la tela. No se trata de teorizar sobre las distintas formas de plasmar una imagen sobre una tela, sino de conocer qué ocurrió para que la imagen de la Sábana Santa se formara y lo hiciera con esas características.


  El avance del conocimiento científico de la Síndone ha ido identificando los diferentes elementos relacionados con las características de la Sábana y, en consecuencia, ha reducido el espacio para las especulaciones y para las críticas sobre algunas de las cuestiones relacionadas con el lienzo; primordialmente las que hacen referencia a sus circunstancias históricas y el especial significado que pueda derivarse de ellas, argumentos generalmente construidos a partir de las diferentes hipótesis sobre su formación.


  Los análisis y características de la imagen descartan todas las hipótesis lanzadas sobre la realización manual por parte de algún artista, con independencia del procedimiento utilizado. De manera que los trabajos de McCrone (1980), en los que afirma que se trata de una pintura; los de Pesce Delfino (2001), que indican que se hizo con un bajo relieve a altas temperaturas; o los de otros autores que también recurrieron a la idea del bajo relieve, pero con diferentes técnicas, entre ellos Nickell (1997), que consideraba se hizo con pigmentos o ácido; o las de Craig y Bresse (1994), que la presentaba como un dibujo realizado con polvo de carbón transferido a la tela, no se pueden sostener. Podrían explicar cómo formar una imagen sobre una tela, pero no cómo se formó la de la Sábana Santa. Tampoco la hipótesis fotográfica de Lynn Picknett y Clive Prince (1994), quienes argumentaron que la Sábana Santa pudo ser la primera experiencia de la historia —sin dudar en atribuir su realización al mismo Leonardo Da Vinci—, puede mantenerse sobre las características de la imagen, aunque se deduce que más que una hipótesis fundamentada pudo tratarse de un exceso de imaginación y asociación de elementos extraordinarios, pues Leonardo Da Vinci nació en 1452, un siglo después de la primera documentación histórica de la Sábana.


  Tras descartar las hipótesis que hacen referencia a la artificialidad de la Síndone, apuntando a su falsedad en cuanto a su origen y significado, se analizan algunas de las hipótesis científicas más sólidas que se han elaborado.


  1. Teorías vaporigráficas


  El primero en lanzar la hipótesis vaporigráfica fue Vignon en 1902, muy poco tiempo después de observar las fotografías de Secondo Pía.


  Estas teorías plantean que la imagen se produjo como consecuencia de la acción de vapores coloreados que penetraron a través de la trama de la tela, pero no explican la reacción superficial y por qué los vapores no afectaron, también, al interior del tejido en las zonas de exposición. Los experimentos efectuados con vapores según esta hipótesis, crearon unas imágenes distorsionadas que no se ajustaban a las características de la imagen de la Síndone.


  2. Teorías basadas en la acción de energía electromagnética


  Los experimentos llevados a cabo con este tipo de energía mostraron que cuando su intensidad supera unos límites se produce una erosión de toda la superficie de la tela, y cuando la intensidad es más baja o se aplica en un periodo de tiempo más prolongado, la coloración aparece en toda la superficie, no sólo en las fibras más superficiales.


  Para intentar corregir estos resultados se propuso que el mecanismo emisor de esta energía pudo ser un flash de luz; sin embargo, los resultados experimentales tampoco fueron satisfactorios. Para que se produzca un proceso de deshidratación en la fibra, capaz de justificar las alteraciones en la zona de la imagen, la energía de un fotón debe ser más alta que la energía de un enlace OH, por lo que cuando la intensidad de la energía ionizante no es lo suficientemente elevada como para producir esta ruptura del enlace, necesita actuar durante un tiempo relativamente prolongado, y así vencer las fuerzas de unión por medio de la temperatura, algo que no ocurre con la hipótesis del flas.


  3. Hipótesis basadas en la radiación ionizante


  Los experimentos llevados a cabo tomando como referencia esta teoría se encuentran con los mismos problemas que en el caso anterior de la energía electromagnética. Cuando una tela se somete a una radiación ionizante, se produce una coloración de todo el grosor del tejido, no sólo de las fibras más externas, tal y como se observó en los experimentos realizados por Rinaudo (1998). Por su parte J. Jackson (1990) propuso una hipótesis basada en la radiación, pero acompañada de un elemento extraordinario, al afirmar que la imagen se formó por medio de una radiación procedente de un cuerpo que se hizo transparente desde el punto de visto mecánico, algo que al margen de cualquier otra consideración no resulta reproducible desde el punto de vista científico, y por tanto no admite la posibilidad de la demostración experimental.


  4. Teorías basadas en la existencia de descargas electrostáticas. (Descarga de corona)


  Estas teorías han cobrado protagonismo durante los últimos años especialmente las postuladas por Giulio Fanti, del Departamento de Ingeniería Mecánica de la Universidad de Padua.


  Ya en 1983, O. Scheuermann propuso que la formación de la imagen podía haberse debido a estas descargas electrostáticas. En 1986 Judica Cordiglia obtuvo algunas imágenes por medio de esta técnica, y más recientemente otros autores han trabajado sobre las posibles fuentes y su localización respecto al cuerpo desvelado.


  La descarga de corona es una descarga eléctrica producida por la ionización de un fluido que rodea a un conductor; se origina cuando el gradiente de potencial supera un cierto umbral pero las condiciones son escasas para interrumpirlo o para formar un arco eléctrico.


  Los últimos trabajos presentados por Fanti, Lattarulo y Scheuermann en la III Conferencia Internacional sobre la Síndone de Turín, celebrada en Dallas (Texas), en septiembre de 2005, se basan en una amplia y compleja serie experimental que incluyó diferentes posibilidades en cuanto a la fuente del campo electrostático (exógeno y endógeno), y a la posición del cuerpo en cuanto a la tela (envuelto y cubierto). Los resultados son muy interesantes, aunque los autores reconocen que el mecanismo (descarga de corona) se ha propuesto debido a que las otras hipótesis han fracasado a la hora de explicar las características de la imagen de la Sábana Santa.


  Para estos autores, la fuente de energía pudo deberse a un terremoto, puesto que en esas circunstancias se puede generar un campo eléctrico alrededor de las capas de rocas de cuarzo. La presencia de cantidades altas de radón, frecuentemente detectado tras lo seísmos, hace del aire ambiental un fluido muy ionizado, pudiendo producirse los efectos de la descarga de corona también bajo tierra. Según este mecanismo, los iones y demás reactivos que podrían originarse (ozono, luz ultravioleta…) reaccionarían con los polisacáridos de las fibras de lino y romperían sus puentes químicos. Más adelante el envejecimiento de las fibras daría lugar a la aparición del color y a la formación de la imagen.


  Según sus supuestos, la descarga de corona permite explicar algunas de las particularidades más relevantes de la imagen custodiada en Turín. Entre éstas, los autores destacan la doble superficialidad de la imagen que puede obtenerse en algunas zonas de la Sábana, donde aparece en las dos caras de la tela, fundamentalmente en la región de la cabeza, la formación de una imagen en tres dimensiones, y la distribución homogénea de color a lo largo de la fina capa de polisacáridos que rodea a las fibras de lino. Por otra parte también se explica el color discontinuo, como si se tratase de píxeles situados en la superficie de la tela, de modo que sólo hay una serie de fibras individuales afectadas por el proceso en una determinada área, la ausencia de defectos en la celulosa de las fibras de lino tras ser expuestas a alta energía, y el hecho de que el cabello pueda estar suelto, aunque sí debió de estar impregnado de aceites y sustancias (sales) para hacerlo conductor.


  Sin embargo, a pesar de los resultados obtenidos, otros autores han cuestionado la reproducibilidad de este mecanismo en condiciones naturales, tanto por la intensidad requerida para producir los efectos que llevan a la coloración, como por las reacciones generalizadas que se darían en caso de que se alcanzara. En este último sentido F. Zugibe (2005) argumenta que si la energía transmitida a la tela era lo suficientemente alta como para dar lugar a la formación de color, antes se originarían reacciones primarias de oxidación de las fases orgánicas. Apunta, también, que una energía tan elevada como para formar zonas coloreadas debe causar algunas quemaduras, aunque sean mínimas, dadas las características de la tela. Por su parte Jackson también cuestionó este mecanismo de formación de la imagen, al afirmar que los efectos de la energía electrostática se concentrarían fundamentalmente alrededor de las zonas convexas de la tela, algo que no sucede en la Sábana Santa.


  Estos argumentos, junto a otras observaciones sobre la ausencia de imagen en las zonas laterales, el mayor contraste de la imagen posterior y la formación de la segunda imagen en la cara oculta de la Sábana, limitada básicamente a la cabeza… hacen que se mantenga dentro de los posibles mecanismos, pero sin llegar a explicar del todo las características de la imagen de la Sábana Santa.


  5. Hipótesis sobre la reacción química


  El hallazgo microscópico de la base estructural de la imagen centró los estudios e hipótesis sobre su formación en la fina capa de impurezas existentes sobre las fibras más superficiales de los hilos de lino.


  La teoría sobre la reacción química propuesta por Raymond N. Rogers se basa en los hallazgos de Heller y Adler (1984), quienes tras los estudios realizados por el STURP demostraron que el color de la imagen reside en la superficie de las fibras, en esa capa de impurezas que las envuelve y cuya modificación da lugar a cambios en su estructura que producen una coloración diferente en la zona afectada. Un proceso que, además, ocurre a bajas temperaturas inferiores a 200 ºC, al no apreciarse ningún tipo de componente pirolítico.


  Sobre estos elementos, Rogers empezó a trabajar partiendo de las características de la tela de la Sábana Santa, pues si el proceso de alguna forma era inusual, parte de su excepcionalidad debía de residir en el propio lienzo. Para ello tomó como referencia el método descrito por Plinio el Viejo sobre cómo se tejían las telas de lino a principio de nuestra Era; y comprobó que entre las fibras, especialmente las más superficiales, debían quedar restos del almidón utilizado durante la elaboración para proteger los hilos de lino en su manipulación en el telar.


  La presencia de almidón fue confirmada mediante las reacciones desencadenadas por los diferentes reactivos utilizados para estudiar las fibras de la Sábana y demostrar la presencia de sangre, evidenciando que en los lugares donde existían manchas de sangre no había color, y que el proceso que dio lugar a la formación de la figuración no alteró las características de la sangre de las manchas.


  Sobre estos resultados, Rogers preparó una serie de experimentos que debían explicar las observaciones puestas de manifiesto por distintos estudios y análisis, principalmente los del STURP:


  — El proceso de formación de la imagen no produjo quemaduras sobre la tela.


  — La imagen debe estar en las fibras más superficiales de los hilos externos.


  — La densidad del color depende de la madeja de hilos utilizada en el momento en que se tejió la tela.


  — Las muestras tomadas con cinta adhesiva revelan que la imagen se debe a una concentración de fibras de color amarillo.


  — El color de las fibras puede desprenderse dejando fibras de celulosa sin color.


  — Los estudios de refracción y la fluorescencia de rayos X muestran que la imagen no es pintada.


  — El color de la Síndone puede ser reducido con diimidina, reactivo que deja la zona sobre la que se aplica sin color.


  — La figura de la parte posterior del cuerpo muestra la misma densidad de color y distribución que la frontal.


  — La imagen no presenta fluorescencia alguna.


  — Algunos test microquímicos con iodina indican la presencia de fracciones de almidón sobre la tela.


  — La médula de las fibras coloreadas no está afectada por el color: La celulosa no está implicada en la química que origina el color de la imagen.


  La hipótesis de Rogers se sustenta en que las modificaciones existentes en las fibras de las zonas de la sábana donde está la imagen se deben a una reacción química entre los carbohidratos, presentes en los hilos en forma de restos de almidón, procedentes de la elaboración de la tela y aminas producidas por el cuerpo. La reacción de ambos tipos de elementos es conocida como «reacción de Maillard», por la que los grupos aminos reaccionan con los azúcares y polisacáridos reductores —en lo que en realidad es una glucosilación no enzimática—, que da lugar a una deshidratación de los carbohidratos con la consecuente modificación de su estructura y la aparición del color, proceso que lleva a la formación de la imagen.


  Las observaciones analíticas se corresponden con los planteamientos de Rogers de forma natural y simple, y el mecanismo propuesto puede ocurrir en cualquier circunstancia en la que se disponga de los reactivos adecuados para la reacción de Maillard, requisito éste que pudo darse cuando la tela envolvió al cuerpo del hombre crucificado. Aunque esta reacción se ve favorecida a temperaturas más elevadas (alrededor de los 120 ºC) y a un pH ligeramente básico, su desarrollo en otras condiciones —algo que habría ocurrido en el caso de la Sábana, con una temperatura cercana a la corporal y con un pH ligeramente ácido por el sudor— es perfectamente posible a costa de un mayor tiempo de reacción y de unos resultados menos marcados.


  Los experimentos realizados por Rogers para confirmar sus hipótesis han arrojado resultados compatibles con las características de la Sábana Santa. Su propuesta sobre la formación de la imagen en el lienzo parte de la presencia de restos de almidón en los hilos, algo conocido por la documentación histórica y demostrado con los análisis realizados sobre las muestras tomadas del lienzo turinés, y de una fuente de aminas que reaccionen con la capa de carbohidratos. En las circunstancias de la Sábana, Rogers relaciona las aminas con los procesos autolíticos y putrefactivos del cadáver, que dan lugar a la producción de amonio y aminas, como por ejemplo la cadaverina (1,5 diaminopentano) y la putrescina (1,4 diaminobutano), que pueden aparecer de forma rápida tras la muerte, dependiendo de la temperatura y de la humedad. Además, según expone el autor, su presencia aumenta el pH y favorecería la reacción de Maillard.


  Otros autores, sin embargo, han cuestionado la fuente de aminas a partir de los procesos destructores del cadáver, puesto que en los análisis realizados sobre la imagen, manchas y heridas de la Sábana Santa no se aprecia signo alguno de descomposición, extremo éste que en las circunstancias del cuerpo y ante las numerosas lesiones sufridas, hace difícil que las aminas necesarias para reaccionar con las capas de carbohidratos procedieran de la descomposición del cuerpo envuelto por la sábana.


  El propio Rogers encuentra otros problemas a la hora de explicar algunas de las características de la imagen de la Síndone. La extrema superficialidad de la reacción sobre las fibras la relaciona con la concentración de reactivos en esa parte más externa debido a la evaporación y a la consecuente presencia de los sacáridos en esa zona más superficial. Sin embargo, no obtiene una explicación sólida para justificar la discontinuidad de la imagen y su gran nitidez, esa especie de calidad fotográfica revelada por Secondo Pía en los negativos de sus fotos.


  El misterio de la Sábana Santa que comenzó alrededor de su significado ha continuado con la inquietud científica, y del mismo modo que el tiempo ha ido depositando paladas de tierra sobre su origen para dejarlo oculto, no sólo distante, los estudios científicos han fragmentado y dispersado sobre la mesa la imagen de un puzzle que no logra formar una ilustración completa del problema que pretende resolver. De manera que ambos mecanismos se obstaculizan y se alimentan según las interpretaciones que se quieran hacer. Mientras unos ven en el desconocimiento histórico de la Sábana un problema cuya naturaleza se puede aclarar científicamente; otros ven en el fracaso de la ciencia la demostración de su significado extraordinario.


  APORTACIONES SOBRE UNA NUEVA HIPÓTESIS


  Algunos de los problemas que han surgido alrededor de los estudios y de las hipótesis elaboradas sobre la Sábana Santa están más relacionados con la inquietud que ha empujado a cada uno a preguntarse por lo sucedido y cómo ocurrió, que con un verdadero interés centrado en el conocimiento. De nuevo la clásica polémica entre ciencia y religión asoma en el debate, y con independencia de las limitaciones y dificultades encontradas para conocer los detalles de las cuestiones sobre la Sábana Santa, el planteamiento sobre el sentido y el propósito de lo ocurrido lo envuelve todo, como si se tratara de un manto cognitivo, y en ocasiones parece hacerlo más para ocultar algo que para protegerlo hasta su averiguación.


  Las diferentes hipótesis planteadas por numerosos científicos en estos últimos años han tratado de explicar lo que lo estudios y análisis llevados a cabo han puesto de manifiesto en la Síndone, algo que ha permitido descartar tajantemente todas y cada una de aquellas hipótesis que no encajan dentro de las observaciones objetivas. A pesar de ello en muchos de los trabajos se aprecia una actitud no neutral que, amparada en la ciencia, viene a justificar valoraciones pertenecientes a otra esfera del pensamiento; de manera que no logran alcanzar una explicación satisfactoria desde la globalidad de la observación. Quizá para evitar lo que puede ser una acción involuntaria o no consciente del todo, otras aproximaciones han tratado de concentrarse casi de manera exclusiva en algunas de las características más elementales para, a partir de ellas, construir toda una hipótesis, mientras que otros autores han partido de un planteamiento contrario, asumiendo unas determinadas circunstancias y tratando de llegar a los hallazgos objetivos de los estudios realizados sobre la Sábana Santa por medio de sus sospechas.


  ¿Qué ocurriría si se dejara el terreno abierto para llevar a cabo una reflexión general y un análisis profundo de todos los datos objetivos sobre la Sábana Santa? La presunción, o al menos las aportaciones efectuadas, parten de esa premisa.


  A lo largo del libro se fija el contexto histórico en el que ocurrieron los hechos, se incorporan las fuentes documentales sobre los acontecimientos que rodearon a lo que hoy es el misterio de la Síndone. También se analiza por separado los dos elementos envueltos en el misterio, por un lado el cuerpo de la persona torturada y crucificada, y por otro, la propia Sábana como tejido con características determinadas, más la imagen que presenta sobre una de sus caras con las manchas que la acompañan. Todo ello como piezas de un mismo elemento que deben encajar por el factor común de los hechos históricos que dieron lugar a cada una de ellas. En este sentido no hay duda alguna, todos estos elementos forman parte de una misma realidad originada por acontecimientos concretos, aunque el tiempo transcurrido y las propias circunstancias que rodearon esos sucesos, nos las presenten como algo separado e inconexo.


  No basta conocer las características microscópicas de la imagen, aquello que da lugar a su formación, también es fundamental tener en cuenta las pecualiaridades macroscópicas que presenta la imagen de la Sábana Santa. Entre ellas algunas de las que ya hemos destacado, como por ejemplo su superficialidad, su detalle, la negatividad (imagen en negativo) y la tridimensionalidad.


  El descubrimiento de las alteraciones en la capa de impurezas de las fibras de lino permitió entender algo más sobre la imagen y su superficialidad. Pocas de estas hipótesis se han detenido en los detalles que presenta la imagen y la tridimensionalidad; pero no se ha encontrado ninguna que analice, entre sus planteamientos, el hecho de que la imagen que aparece en la Sábana sea, en verdad, un negativo del cuerpo representado y lo que ello supone. Es decir, una imagen simétrica y rotada respecto al cuerpo, algo tan extraño que supuso una revolución cuando Secondo Pía pudo demostrar en 1898 esta enigmática realidad.


  La hipótesis aportada al conocimiento de la Sábana Santa busca la explicación del mecanismo de producción y la respuesta a cómo pudieron suceder unos hechos para llevar a la formación de la imagen por medio de la modificación de la estructura de la capa de impurezas. Se parte de un planteamiento global para la explicación tanto de las características de la imagen —dentro de éstas las microscópicas y macroscópicas—, y por ello insertamos los acontecimientos dentro de los elementos históricos, proporcionados por los documentos y textos historiográficos.


  No se trata del diseño de un experimento, sino de la puesta en relación de los elementos históricos y científicos para intentar averiguar qué ocurrió, cerca de 2000 años atrás, con el cuerpo de Jesús de Nazaret tras ser descendido de la cruz; sin que este planteamiento signifique que no se ha de haber mantenido el rigor exigible al utilizar e integrar los elementos disponibles.


  La documentación histórica, especialmente los Evangelios, nos acercan a los momentos próximos a la muerte de Jesús a través de un recorrido por algunos de los acontecimientos, concretamente en el Evangelio de san Juan se recogen algunos detalles ilustrativos de lo ocurrido con la Sábana Santa. Juan, el evangelista escribe (20: 38-42): «Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió autorización a Pilatos para retirar el cuerpo de Jesús. Pilatos se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron el cuerpo. Fue también Nicodemo —aquel que anteriormente había ido a verle de noche— con una mezcla de unas cien libras de mirra y aloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas, con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había una huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Pusieron allí a Jesús, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca».


  En este pasaje del Evangelio se apuntan tres detalles de cierta relevancia para el objeto de nuestro estudio. Por una parte la participación de Nicodemo con unos 45 kilos (100 libras) de mirra y aloe para preparar el cuerpo; por otra, la linealidad entre tres espacios y momentos diferentes: el Gólgota, el palacio de Pilatos y el sepulcro; en tercer lugar, una cierta urgencia en llevar a cabo el enterramiento del cuerpo, justificándolo al describir que el sepulcro estaba cerca y que el día de Pascua estaba próximo, lo que san Marcos detalla más cuando dice (Marcos 15: 42-43): «Y ya al atardecer, como era el día de la Preparación, es decir, la víspera del sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilatos y pedirle el cuerpo de Jesús».


  El cuerpo tenía que ser recuperado, trasladado, preparado y sepultado antes de que anocheciera, al prohibir las leyes judías hacerlo en la oscuridad de la noche. De ahí que la sensación de urgencia quede reflejada en los Evangelios como un elemento de relevancia.


  El análisis de la Sábana Santa indica que tras descender el cuerpo de Jesús de la cruz no pudo ser envuelto en el lienzo de Turín, menos aún si el cuerpo fue preparado en el mismo Gólgota y trasladado en esas condiciones al sepulcro.


  El cuerpo de Jesús tras la Pasión y la crucifixión debía de estar completamente manchado de sangre en toda su superficie, sangre que, además, se mezcló con el sudor, el polvo y la tierra que impregnaron el cuerpo durante las diferentes caídas y tras el mismo descenso. La Sábana habría presentado signos que revelarían todas estas circunstancias y habría ocultado muchas de las heridas visibles bajo la costra sanguínea; por el contrario no lo hace, lo cual indica que lo más probable es que Jesús fuera trasladado con cierta prisa desde el Gólgota hasta el sepulcro. Por otra parte, si consideramos los motivos por los que fue ajusticiado y el temor de sus discípulos a sufrir algún tipo de ataques y represalias, se hacía muy difícil detenerse en el mismo Calvario a preparar el cuerpo, ante multitud de testigos que habían pedido la muerte de Jesús cuando momentos antes se burlaban de Él. Además, no era habitual entregar el cuerpo de los crucificados a sus familiares y personas cercanas; más bien se trataba de una decisión excepcional y, en cierto modo, una medida de gracia concedida por el propio Pilatos. De lo contrario no habría llegado hasta él la petición para recuperarlo.


  El cuerpo fue trasladado al sepulcro, pero no envuelto en la Sábana Santa, pues de haber sido esta tela la que lo cubrió en ese momento y de forma definitiva, habría sido prácticamente imposible que el cuerpo apareciera preparado e inmóvil. Además, debería presentar grandes manchas de sangre, mezcladas con tierra y diluidas por el sudor y otros fluidos en algunas zonas. Por otra parte, durante el traslado hasta el sepulcro, en el huerto de Joseph, por un camino agreste y oscuro, el cuerpo se habría desplazado dentro de su envoltura y habría hecho imposible que las manchas de sangre, con independencia de su delimitación y ubicación respecto al cuerpo, no presentaran signos de emborronamiento. Del mismo modo, la imagen tampoco presentaría unos límites tan exactos y definidos, ni las heridas se observarían con tanta claridad.


  Jesús fue trasladado al sepulcro envuelto en otras sábanas o vendas y allí, apartados ya del gentío; protegidos por el crepúsculo y los árboles del huerto y, también, por el temor reverencial a la muerte y a los muertos, probablemente dentro de la roca, debieron preparar el cuerpo con las sustancias traídas por Nicodemo, siempre empujados en sus actos por el temor y la urgencia.


  Lavaron el cuerpo de Jesús, probablemente con las mismas sustancias aromáticas llevadas hasta allí. En este sentido, los estudios sobre los textos de los Evangelios en griego recogen que la palabra «mirra» aparecida es «MYPA» (myra) que se refiere a ungüento; y no «MYPPA» (myrrha), indicando que lo portado por Nicodemo era un aceite, y lo hacía en una cantidad considerable como para lavar y preparar el cuerpo.


  Los estudios de Frederick T. Zugibe, profesor de Patología de la Universidad de Columbia (Nueva York), recogen que el cuerpo fue lavado y que la sangre seca, ya coagulada, que desde la Pasión se había depositado sobre las heridas y zonas cercanas, fue removida; algo fundamental para conseguir dos de los hallazgos objetivos que existen en la Sábana Santa: la ausencia de manchas de sangre abigarradas, correspondientes a los restos de las hemorragias que impregnaban la piel de prácticamente todo el cuerpo, y que debían estar parcialmente secas por su exposición al ambiente; y la representación de la inmensa mayoría de las heridas sufridas por Jesús sobre un cuerpo relativamente limpio, tal como se dibuja en la imagen de la Síndone. Además, el lavado del cuerpo antes de ser sepultado formaba parte de la costumbre judía a la hora de proceder al enterramiento de los difuntos; costumbre que llegaba a alcanzar el rango de un precepto legal, como afirmó el rabino Dan Cohn Sherbok, de la Universidad de Kent (Inlgaterra), y coincidente con lo recogido en el Evangelio perdido según Pedro, que se refiere a estos hechos del siguiente modo: «Y tumbó al Señor y lo lavó, y lo envolvió en un lienzo de lino, y lo trajo a su propia tumba, que era llamada jardín de Joseph». (Este texto fue encontrado en 1886 por una misión francesa en la tumba de un monje en el Valle del Alto Nilo, en la ciudad de Akemin. El texto fue citado ya, entre otros, en el año 190 por Serapión, obispo de Antioquia).


  Con el cuerpo lavado y preparado con la mirra y el aloe, y quizá alguna planta aromática de las utilizadas en los ritos funerarios, aún debían preparar la tela y colocar el cuerpo en ella para envolverlo algo que, entre la premura de tiempo y el temor a una agresión, debió de hacerse de la forma más sencilla y rápida posible. Según nuestra hipótesis colocaron la tela de la Síndone extendida en el suelo, vertieron el líquido oleaginoso de mirra y aloe —que habría sobrado tras lavar y preparar el cuerpo— a lo largo de toda la tela, principalmente por su parte central, la zona que lo acogería. Finalizada esta preparación colocaron el cuerpo sobre ella, algo que hicieron cogiendo el cuerpo entre dos personas por las manos y los tobillos, elevándolo ligeramente y desplazándolo hacia uno de los lados, donde se encontraba la Sábana extendida e impregnada de aceites, y lo bajaron lentamente para depositarlo suavemente sobre la Sábana, de manera que quedara centrado y desplazado hacia uno de sus extremos, exactamente hacia la parte donde se encontraban los pies; el resto de la Síndone sobresalía por la parte opuesta, justo por donde sería plegada sobre la cabeza para cubrir la parte anterior del cuerpo.


  Esta forma de proceder explica por qué la imagen está tan centrada en la sábana —algo que sería muy difícil de conseguir si hubiera sido la tela utilizada para trasladar el cuerpo desde el Calvario— y las características de los regueros de sangre que presenta la imagen de la Sábana Santa en los miembros superiores e inferiores.


  Al coger el cuerpo de las dos manos, ausentes de lesiones importantes por localizarse en las muñecas las heridas de los clavos, y elevarlos en extensión para poder levantar el cuerpo, al tiempo que otra persona procedió del mismo modo situada entre los dos miembros inferiores, la sangre manada por los orificios de las muñecas corrió en sentido descendente por el dorso de los antebrazos hacia los codos. Al dejar el cuerpo sobre la sábana y plegar la tela hasta dejarla caer sobre la parte frontal, ésta se impregnó de los regueros de ambos antebrazos, puesto que el cuerpo ya había sido lavado y esta sangre fluyó después de finalizar la preparación.


  La persona o personas que cogieron el cuerpo por los miembros inferiores, no lo hicieron por los pies por dos razones básicas: la primera de carácter exclusivamente práctico, ya que resulta más incómodo de manipular y más fácil de que se pueda resbalar; y la segunda, porque éstos sí presentaban la herida del enclavamiento. Por ello debieron hacerlo por una zona más proximal, aproximadamente por la articulación del tobillo o algo más arriba. Esta posición del cuerpo, durante su manipulación, justificaría la presencia de hemorragias localizadas en la zona del tercio inferior (pies y tobillos), pues a pesar de elevar los miembros inferiores, para desplazar el cuerpo y facilitar que la sangre de las heridas de los pies se desplazara en sentido descendente, corriendo por los pies y piernas hacia las rodillas, la presencia de las manos sujetando al cuerpo, actuó como contención, evitó que se produjera el reguero y facilitó su localización circunscrita a esta zona anatómica, hecho que llevó a impregnar incluso zonas laterales próximas a los pies, como se observa en el lado derecho del cuerpo.


  De este modo, el cuerpo de Jesús quedó emplazado sobre la tela en posición de decúbito supino, cerca del extremo próximo a sus pies; la tela extendida sobre el suelo más allá de su cabeza, fue tomada por dos personas, una de cada esquina, y plegada hacia delante sobre su cabeza, dejándola caer suavemente sobre el cuerpo. Primero sobre la cabeza, luego el tronco con los miembros superiores semiflexionados y unidos en la zona púbica, y, finalmente, los miembros inferiores. El lienzo empapado por los aceites se fue adaptando a las distintas partes expuestas de la anatomía; y las manchas de sangre originadas por las heridas y regueros, empezaron a visualizarse, como si brotaran de la tela. Primero la de los regueros más intensos y, poco a poco, las de los latigazos.


  Tras finalizar la preparación definitiva del cuerpo, fue trasladado a su ubicación definitiva.


  La valoración de los datos históricos en contraste con las características de la Sábana y las conclusiones aportadas por los estudios científicos, permiten deducir las condiciones y circunstancias en que se produjo el contacto entre el cuerpo y el lienzo, para iniciar los procesos que dieron lugar a la formación de la imagen, hoy visible.


  De este modo se obtiene una serie de componentes que formaron parte de la interacción entre cuerpo y lienzo, y unas condiciones que permitieron que la interacción se produjera de forma que diera lugar a la reacción química capaz de conducir a la alteración estructural de la capa de impurezas existentes sobre las fibras de lino.


  Los ingredientes o componentes de la reacción son el cuerpo lavado con los aceites y sustancias destinadas a su preparación funeraria, la sábana impregnada con los mismos aceites y sustancias, y las condiciones propias del organismo tras los acontecimientos traumáticos a que estuvo sometido. Las condiciones consideradas en nuestra hipótesis, básicamente consistieron en un contacto no muy prolongado entre la Sábana y el cuerpo, el inicio de un proceso de difusión desde el cuerpo a la tela y la finalización de este proceso de difusión en la Sábana, tras acabar el contacto con el cuerpo.


  ELEMENTOS CONSIDERADOS EN LA INTERACCIÓN DEL CUERPO CON LA SÁBANA


  Cuerpo lavado con aceites y otras sustancias (mirra y aloe)


  Como ya se ha mencionado, el cuerpo tuvo que ser lavado y dicha acción parte de un mandato basado en la ley judía, siendo al mismo tiempo una condición objetiva obtenida por los estudios científicos; de manera que si no se hubiera producido el lavado corporal no se habrían visualizado las heridas producidas por los latigazos, tampoco las excoriaciones existentes en la parte superior de la espalda, en el dorso de la nariz o en las rodillas —algunas de ellas con restos de tierra en su superficie— ni las hemorragias y regueros observados; todo lo contrario, la tela estaría impregnada de grandes e irregulares manchas de sangre y barro, que difícilmente dejarían ver heridas e imagen.


  El cuerpo de Jesús tras la Pasión y crucifixión debía estar, tal y como destaca Zugibe, completamente impregnado de sangre seca y polvo. Sobre ellas descenderían las últimas gotas de las hemorragias más recientes. La limpieza de esa sangre reseca pudo desprender la costra que a modo de capa cubría toda la anatomía, pero difícilmente pudo limpiarla hasta hacer desaparecer por completo todos los restos de sangre, máxime si se tiene en cuenta las circunstancias y condiciones en las que se llevó a cabo el lavado. El cuerpo habría sido lavado y limpiado pero, casi con toda seguridad, la mayor parte de la superficie quedó cubierta de una especie de sustancia oleosa ligeramente sanguinolenta algo, probablemente imperceptible a la luz de un crepúsculo reforzada por unas pocas antorchas para no delatar su presencia en el lugar.


  Sábana empapada de aceites y sustancias


  La situación urgente y temerosa llevó a actuar de la forma más rápida y sencilla, y lo más fácil fue impregnar a la Sábana de sustancias aromáticas, tras extenderla sobre el suelo y verter las sustancias líquidas a lo largo de ella por su parte central, en la zona que recogería el cuerpo.


  Observada la Sábana por la cara donde está la imagen, se comprueba cómo la parte central aparece más clara a simple vista; sobre ella se encuentra la imagen frontal y dorsal del cuerpo, mientras que los bordes de la tela mantienen una tonalidad más oscura a todo lo largo, algo que puede estar relacionado con este proceso realizado en el sepulcro. El intenso olor a mirra y aloe, que años después emitía la Síndone como recogió Nicholas Mesarites en 1201, puede indicar que la impregnación del lienzo fue algo más intensa que la que se pudo producir por el simple contacto entre la tela y un cuerpo embadurnado por estas sustancias.


  CONDICIONES CONSIDERADAS EN NUESTRA HIPÓTESIS


  Contacto corto entre la Sábana y el cuerpo


  El lienzo fue depositado con cuidado sobre la parte frontal del cuerpo una vez que éste descansaba sobre la otra parte de la tela en decúbito supino. La ausencia de signos de putrefacción en las heridas indica que no debió prolongarse más allá de 30 o 40 horas; pero las propias características de las lesiones y las razones que expondremos más adelante, indican que el contacto fue aún más breve. En caso contrario, se habría producido una difusión e impregnación más marcada de las sustancias y elementos existentes sobre el cuerpo algo que, probablemente, habría dado lugar a un resultado distinto al observado hoy en la Sábana Santa.


  Inicio de un proceso de difusión entre el cuerpo y la Sábana


  El contacto del lienzo con el cuerpo hipertérmico e impregnado de sustancias y restos de sangre degradada, diluida y distribuida por toda su superficie durante la operación de lavado del cuerpo, permitió que estas sustancias y elementos se pusieran en contacto con la superficie de la tela, y que al estar impregnada por los aceites, se facilitara su paso al lienzo, favorecido por la elevada temperatura de la superficie corporal.


  Proceso de difusión sólo en la Sábana


  Al finalizar el contacto entre el cuerpo y el lienzo —algo que ocurrió tras un tiempo breve—, éste fue retirado de la sábana y la tela guardada en otro lugar posiblemente extendida debido a que estaba mojada e impregnada de sustancias aromáticas.


  Todos los acontecimientos ocurridos hasta ese momento tenían un significado muy especial para las personas cercanas a Jesús, que en cierto modo fueron protagonistas junto a Él de todo lo vivido, excepto en esos últimos días de Pasión y muerte.


  La Sábana con la sangre del Maestro adquirió un valor muy especial, lo tenía desde el punto de vista emocional, pero ahora se había convertido en una prueba de lo que los profetas y el propio Jesús habían anunciado.


  Una Sábana impregnada de aceites, húmeda y pesada, en la que las manchas de sangre atestiguaban lo que ellos predicarían. La forma de recuperarla tendría que ser consiguiendo que se secara para guardarla en un lugar seguro, pues para el resto de la gente era considerada como un objeto impuro por haber estado en contacto con el cuerpo de un difunto, el cadáver de una persona ejecutada como reo de crucifixión, algo aún más reprobable.


  En esas circunstancias, la Sábana debió ser extendida al sol para que se secara, guardarla y conservarla fuera del alcance de aquellos que sólo la querían para destruirla o beneficiarse de ella por su valor material, algo que ha permitido conservarla hasta nuestros días como testigo de un pasado extraordinario.


  PROCESO DE FORMACIÓN DE LA IMAGEN SEGÚN LA NUEVA HIPÓTESIS


  Las características de las alteraciones ocurridas en las fibras de lino que dan lugar a la formación de la imagen sobre la Síndone, descritas por Rogers, explican cómo las modificaciones ocurridas en la capa de impurezas de las fibras se debieron a una reacción química natural que se corresponde con la reacción de Maillard; una reacción ocurrida entre los carbohidratos de la capa y las aminas procedentes del cuerpo, y que él identificó con las aminas cadavéricas, circunstancia difícil de mantener en el contexto de este análisis. Partir de una fuente de aminas procedente de los gases de la putrefacción plantea algunas cuestiones difíciles de explicar, entre otras la que hace referencia al momento de producción de estas aminas cadavéricas, la concentración de las mismas para reaccionar con los carbohidratos de la tela y la difusión de los gases con las aminas en todas direcciones, algo que dificulta obtener las características de la imagen, sobre todo la delimitación y el detalle, tal y como han puesto de manifiesto las teorías vaporigráficas desde la de Vignon, en 1902.


  Tampoco se han considerado las características del cuerpo y los elementos de la imagen de la Sábana Santa en cuanto a la negatividad, tridimensionalidad y delimitación, en su valoración conjunta con las manchas de sangre.


  El planteamiento que hacemos no es una simple hipótesis sobre lo que en teoría podía haber ocurrido con la Sábana Santa; la explicación que presentamos está basada en los estudios científicos que demuestran que las manchas de sangre sólo pudieron aparecer sobre el lienzo si el cuerpo fue lavado y en algunas fotos de la Síndone, tomadas con determinados tipos de luz y filtros, que muestran la presencia de restos sanguíneos y proteínas por toda la superficie corporal distribuidas de manera relativamente uniforme, con independencia de la existencia de heridas en esas zonas.


  Los elementos de nuestra propuesta toman como fuente de las aminas la propia sangre de Jesús derramada desde que el primer latigazo golpeó su espalda. La impregnación sanguínea del cuerpo debió ser prácticamente completa y debió dar lugar a una capa reseca de sangre que conforme pasó el tiempo —sobre todo tras la crucifixión y su exposición directa al ambiente y al sol—, llevó a la degradación de la sangre. Esta exposición de la sangre a las condiciones ambientales lleva a la degradación de todos sus componentes y a la formación de diferentes compuestos, entre los que también se han descrito los denominados «productos de Maillard», debido a su formación por medio de la reacción descrita por este científico. Los productos de Maillard que derivan de la degradación de la sangre en estas circunstancias son muchos y muy diferentes; desde grupos carbonilo unidos a cadenas cortas de carbono hasta heterociclos como furanos o piroles, por lo que se disponen de numerosos grupos reactivos entre los que se encuentran los grupos hidroxilo, carbonilo y metilo. Cuando el pH es ácido también se puede afectar el ADN liberado de las células nucleadas lisadas; y tras romperse los fosfodiester y el N-glucosilo, se pueden liberar pentosas que intervendrían como sustratos para la reacción de Maillard y la formación de nuevos productos.


  El cuerpo impregnado en su superficie de estos componentes derivados de la degradación de la sangre, y vehiculizados en una sustancia oleosa por toda la anatomía, actuaría como fuente de elementos para que se produjera la reacción con los carbohidratos del almidón y con otras sustancias transferidas de forma simultánea desde el cuerpo a la Sábana. En estas circunstancias el paso al lienzo se produciría por un doble mecanismo; por un lado el contacto directo con las zonas cubiertas por la tela y, por otro, gracias a la evaporación apreciada en aquellas zonas muy próximas pero que no llegan a contactar directamente con la tela, y ambos mecanismos favorecidos por una temperatura corporal elevada y por la posible presencia de algún producto alcohólico en la preparación del cuerpo o de las sustancias utilizadas para su conservación.


  De este modo los productos existentes en la superficie corporal pasarían a la Sábana, que a su vez habría sido rociada con las mismas sustancias para garantizar la preparación funeraria del cuerpo de manera rápida y sencilla.


  Sin embargo, este paso de productos del cuerpo a la Sábana no garantizaría la formación de una imagen y su superficialidad, máxime si tenemos en cuenta que tras el lavado del cuerpo y la distribución de todos los restos hemáticos por la superficie corporal, y su posterior contacto con la Sábana impregnada de sustancias aceitosas, la concentración de los productos sería muy baja. La única forma de conseguir una concentración de estos productos en la parte más superficial de la Sábana, pasaba por la acción añadida de la evaporación sobre los mecanismos de capilaridad que actuaron desde el principio como fuerzas movilizadoras de los productos a través de la tela, desde la cara de contacto hasta el lado opuesto. Una evaporación que según nuestra hipótesis se vio acelerada al recuperar la Sábana tras la movilización y separación del cuerpo, y ser puesta a secar a la intemperie bajo el sol para poder guardarla tras los acontecimientos vividos. El calor del sol y el aire facilitaron la evaporación y la concentración de los productos de la degradación de la sangre en la parte más superficial de las zonas que estuvieron en contacto con el cuerpo, únicas partes en las que se pudo producir una difusión de estas sustancias desde el cuerpo a la tela, y así dar lugar a la reacción química que modificó la estructura del recubrimiento de las fibras más superficiales y a la consecuente aparición de la imagen. La exposición al sol de la Sábana empapada conllevó la deshidratación de la tela y su retracción, algo que vendría a corregir parcialmente la distorsión de la imagen frontal, producida sobre el lienzo y dejado caer sobre el cuerpo, así como las modificaciones que pudieron producirse en la imagen dorsal por el peso del cuerpo sobre el lienzo.


  El proceso explicado aporta una explicación a una de las características esenciales de la Sábana Santa, su negatividad, y significa que la imagen se formó en el lado opuesto al contacto con el cuerpo.


  VALORACIÓN DE LA NUEVA HIPÓTESIS RESPECTO A LAS CARACTERÍSTICAS DE LA IMAGEN DE LA SÁBANA SANTA


  Una de las claves manejadas en nuestra hipótesis, en parte ya apuntada en la argumentación anterior, es que la imagen de Jesús se formó en la cara opuesta al lado que contactó directamente con el cuerpo.


  Al observar la Sábana Santa, la imagen aparece en la parte más elaborada de la tela, la de la urdimbre, coloquialmente conocida como «lado del derecho» o simplemente «el derecho», lo cual según nuestro planteamiento significa que la cara de la tela que estuvo en contacto directo con el cuerpo de Jesús fue la conocida como «lado del revés» o cara de la trama.


  La mayoría de las posiciones, hipótesis y argumentos dados sobre la Sábana Santa y la formación de la imagen no han entrado a valorar este nuevo planteamiento. Sencillamente se ha asumido que allí donde aparece la imagen hubo un contacto con el cuerpo. Pero los exactamente 0,35 milímetros que separan la superficie de una y otra cara guardan la clave para entender el proceso de formación de la imagen y sus características.


  El primer elemento que viene a ratificar la hipótesis parte de una de las más significativas características de la imagen, la revelada por Secondo Pía en 1898 junto a sus fotografías: la negatividad de la imagen. Una negatividad que implica que lo que se observa en la superficie del lienzo se corresponde con una impresión simétrica y rotada sobre su eje longitudinal del original.


  La explicación de nuestra hipótesis supone que la concentración de los productos de degradación sanguínea y los efectos de la hipertermia, completados por la acción de la evaporación debido al sol y al aire, se produjeron en la cara contraria al contacto, lo que facilita la delimitación de la imagen y le da la característica de negatividad, al mismo tiempo que la tridimensionalidad por la diferente profundidad de las zonas donde se produjo la reacción química debido a las diferentes fuerzas implicadas en el movimiento de los productos desde una cara hacia la otra (presión por el contacto, capilaridad y evaporación, fundamentalmente).


  Por otra parte, las características de la cara de la urdimbre («lado del derecho»), con una mayor homogeneidad, más plana, con surcos muy bien delimitados… facilitan las condiciones de la reacción para formar la imagen, mientras que la «cara del revés» o lado de la trama está ocupada hasta en un 80 por ciento por las fibras transversales necesarias para conseguir tejer el lienzo, algo que favorece la imbibición de líquidos y dificulta la concentración de los productos para dar lugar a la deshidratación de la capa de impurezas y la consecuente aparición de la imagen.


  Quizá el elemento que haya podido generar una mayor desorientación en este sentido ha sido analizar de manera independiente las manchas de sangre para deducir cómo se produjeron y entender las características que presentan. El primer hallazgo de interés en esta línea fue comprobar que las principales manchas están presentes en los dos lados de la tela, en la urdimbre y en la trama, algo que era de esperar atendiendo a dos elementos: la sangre, que aparece en cantidades significativas sobre las heridas y el cuerpo (regueros), y la tela, con su porosidad y finura. Sin embargo, cuando al finalizar la ostensión del año 2000 se descosieron algunas partes del lienzo holandés y de los remiendos, y se introdujo una sonda para hacer un escáner con el que analizar la cara oculta; y, sobre todo, cuando en el 2002 se llevó a cabo un detenido estudio para restaurar la tela e investigar con detalle esta otra cara, se comprobó la existencia de manchas a ambos lados, pero también diferencias significativas en cuanto a sus características (tamaño, morfología, intensidad, homogeneidad…).


  Se realizaron múltiples estudios con diferentes orientaciones y algunos de ellos, especialmente los de Giulio Fanti (2004) y Marcel Alonso (2005) concluyeron que la sangre había emigrado de la cara de la urdimbre («lado del derecho») a la de la trama («revés»). Si esto es así, significaría que el contacto con el cuerpo se produjo en la cara de la urdimbre, y como la imagen aparece en este lado, el planteamiento que aportamos no sería correcto.


  Sin embargo, las conclusiones alcanzadas por estos trabajos parten de dos hechos no corroborados en nuestro estudio, y que hemos tratado de confirmar con algunos experimentos preliminares, aunque, como es de suponer, a mucha distancia de las condiciones de la Sábana Santa.


  Por un lado, los trabajos que presentan el trabajo de migración desde la cara de la urdimbre a la de la trama se basan en la observación de las manchas de sangre existentes a cada lado, apreciando que las de la trama (revés) son más débiles, incompletas, ligeramente mayores… y lo relacionan con un origen derivado de la filtración desde el otro lado, no con un contacto directo. Sin embargo, no se ha valorado lo suficiente el hecho de que durante más de cuatro siglos esa cara ha estado cubierta por la tela holandesa modificando las características de los elementos de la cara oculta por el rozamiento causado, al margen de otros elementos como la humedad o la acción de microorganismos, que aunque hayan sido factores de actuación mínima y ocasional, ha facilitado el desprendimiento de costras de las manchas localizadas en esta cara de la trama.


  Por otro lado, se ha considerado como una de las fuerzas migratorias la capacidad de imbibición de la trama, de manera que atraería los líquidos en contacto con el otro lado, y así justificaría el sentido de filtración hacia la cara del revés. Pero esta deducción se ha hecho considerando que la tela que cubrió el cuerpo y que se impregnó de sangre estaba seca.


  Nuestra hipótesis parte de que la Sábana se encontraba empapada por las sustancias oleosas ya aromáticas que se utilizaron durante la preparación de cuerpo, y que también se vertieron sobre la tela, especialmente en su parte central. Partiendo de esta base hemos realizado una serie de experimentos depositando unas gotas de sangre sobre una tela de lino, en unas ocasiones en zonas previamente impregnadas recientemente de aceite de oliva; sin aceite en otras, y realizando la operación sobre cada una de las caras de la tela, la del derecho y la del revés (veánse fotografías y explicación en el cuadernillo).


  Los resultados preliminares obtenidos se han mostrado muy interesantes, e ilustran cómo las manchas de sangre adquieren características similares a ambos lados cuando no hay aceite en la tela; pero, por el contrario, cuando la sangre es depositada sobre la cara de la trama impregnada de aceite (planteamiento de nuestra hipótesis) esta mancha de sangre apenas varía de tamaño respecto a la que se producía en la tela sin aceite, aunque los bordes se hacen más irregulares. Pero lo más destacado es que el área de la mancha muestra una coloración más irregular y deja algunos hilos en su interior que parecen no estar impregnados de sangre (se ven de color blanco dentro de la mancha roja), mientras que en la otra cara —lado de la urdimbre—, donde no se ha depositado la sangre directamente sino que la mancha se ha formado por filtración, se reproducen las características de la mancha de la otra cara; sólo que en este caso el área de la mancha se cubre de forma más homogénea y deja menos hilos sin impregnar, aunque al secarse el aceite aparecen más fuertes. El tamaño también se afecta a uno y otro lado y, aunque mantiene una relación con la mancha del lado del depósito directo, la que se observa en la otra cara por filtración tiene un tamaño ligeramente mayor.


  Estas características coinciden con lo observado en la Sábana Santa y con lo expuesto en muchos estudios, aunque se ha interpretado de manera diferente, quizá por partir de la observación de unas manchas a uno y otro lado alteradas por las condiciones de conservación de la Sábana y el paso del tiempo, y por no haber considerado la interferencia que puede producir la impregnación previa de la tela por otras sustancias que saturen la trama. Por todo ello, y por los resultados experimentales preliminares, consideramos que nuestra hipótesis puede mantenerse y, además, explicaría una de las características más relevantes de la Sábana Santa, su negatividad; pues en realidad la figura que se observa no es la impresión del cuerpo, sino su representación en el lado opuesto al contacto directo, lo que supone que observamos, por expresarlo de forma gráfica, una especie de imagen inversa de su sello o huella, dando lugar a la negatividad.


  La valoración de la «segunda imagen» descrita en la cara oculta de la Síndone, tras los estudios realizados durante la restauración de la tela en 2002, también resulta de gran interés a la hora de integrar nuestras conclusiones.


  Se trata de una imagen similar a la imagen histórica de la Síndone que aparece en el lado de la urdimbre y es superficial (sobre las fibrillas más externas) y tridimensional, aunque más difuminada e incompleta. Giulio Fanti (2004) la describe como más débil y como «una imagen en espejo», y aunque tiene elementos en negativo, podemos observar que no se corresponde con un negativo fotográfico; sólo las partes de mayor contacto, como la punta de la nariz y la zona del ojo derecho, presentan estas peculiaridades.


  El mecanismo de formación de esta segunda imagen es el mismo, y se aprecian elementos originados por la reacción de Maillard, pero ésta no pudo llevarse a cabo en las mismas condiciones que en la otra cara de la tela. La capacidad de la trama para embeberse de líquidos debió mantener esa cara (lado del revés o cara de la trama) más húmeda, generando incluso un mayor gradiente de evaporación y difusión hacia la otra cara, proceso que facilitó la concentración de productos sobre el lado de la urdimbre, pero dificultó la concentración y fijación de los elementos a este lado de la tela, impidiendo así la formación de la imagen. La participación de dos procesos distintos basados en el mismo mecanismo justifica también las pequeñas diferencias encontradas por Fanti entre las dos imágenes.


  El hecho de que sólo aparezca en este lado de la Sábana la imagen correspondiente a cabeza, manos y antebrazos, estos últimos de forma muy débil, puede relacionarse con la participación del sudor y la temperatura en el proceso de formación y fijación de la imagen. El sudor en circunstancias normales contiene sodio, potasio y proteínas (aproximadamente 100 miligramos por cada 100 mililitros, y glucosa en cantidades que oscilan entre 0 y 6 miligramos por 100 mililitros), y en estas zonas anatómicas es donde existe una mayor concentración de glándulas sudoríparas ecrinas, concretamente en la frente se llega a alcanzar una densidad de 350 glándulas por centímetros cuadrados.


  El hecho de haber estado oculta durante toda su existencia, pero sobre todo tras haber sido escondida en 1534 por la tela holandesa que cosieron las monjas del monasterio de Santa Clara, ha sido un factor que ha influido de manera decisiva a la hora de observar esta segunda imagen de forma más débil y que otras zonas del cuerpo no lleguen a presentarla.


  Somos conscientes de que se trata de una hipótesis compleja, no tanto por lo difícil o extraño de los planteamientos, sino por integrar en su argumentación la globalidad de los elementos relacionados con los hechos que llevaron a la aparición de la imagen sobre la tela, desde los históricos y documentales, hasta los científicos y analíticos; pero con todas las limitaciones justifica las características macroscópicas de la imagen sobre los resultados objetivos de los estudios, y aunque queda camino por recorrer, los experimentos en curso podrán aportar nueva información para ser considerada e integrada en la valoración de los hechos.


  La formación de la imagen de Jesús sobre la tela ocurrió por procesos naturales, tan naturales como los que nacen del amor de sus discípulos, quienes a pesar de la animadversión y amenazas levantadas contra ellos en esa última semana, la mayoría estuvieron cerca de Jesús hasta su crucifixión, y algunos incluso estuvieron con Él en esos momentos. Lograron recuperar su cuerpo intercediendo ante Pilatos y desafiando las leyes judías lo trasladaron al sepulcro. Allí fue donde lo lavaron y prepararon con el cariño del compromiso y donde, sin saberlo, crearon la evidencia que demostraría todo lo ocurrido para el resto de la historia y de la humanidad.


  No fue un milagro, no tuvo nada de extraordinario, salvo el comportamiento de las personas que lo protagonizaron. Quizá ahí resida su verdadera grandeza, en ver cómo las fuerzas más sencillas nacidas del afecto pueden hacer de unos hechos tan elementales como la preparación mortuoria de un cuerpo, un acontecimiento excepcional que ha tenido a todo el mundo pendiente de conocer qué fue lo que sucedió para que todo transcurriera de ese modo.


  La vinculación entre el conocimiento de lo ocurrido y el significado de esos sucesos ha mantenido enfrentadas a las partes a lo largo de la historia, hasta el punto de que cualquier avance en el conocimiento científico era utilizado para atacar posiciones religiosas, y cada uno de los fracasos de la ciencia era tomado como constatación de la excepcionalidad, hasta el punto de llegar a afirmar, tras las conclusiones del STURP (1978), que la falta de explicación científica sobre la formación de la imagen significaba que tenía un origen milagroso.


  Hoy estamos más cerca de conocer los componentes científicos de la historia y a pesar de lo avanzado no tiene por qué haberse modificado lo más mínimo el planteamiento que considere que esos hechos son excepcionales. Intentar cambiar estas posiciones con los argumentos del otro lado está abocado al fracaso y a cerrar más los ojos ante nuevas propuestas.


  La aproximación natural a la tarde del viernes de Pascua y el conocimiento de lo ocurrido entre el Gólgota y el huerto de Joseph nos sitúan en un contexto nuevo para analizar lo sucedido, después de que dos de las personas que estaban en el sepulcro y, tras haber depositado el cuerpo de Jesús sobre la Sábana, cogieran el lienzo por las esquinas del otro extremo para plegarlo y lo dejaran caer para cubrir al cuerpo definitivamente.


  VIII


  La muerte en la cruz: mecanismos de muerte en la crucifixión


  La cruz fue diseñada para matar, para acabar con la vida de las personas consideradas los más miserables criminales en la sociedad dominada por los romanos. No todos los delincuentes podían llegar a ella, sólo los que, además de acabar con su vida, querían que su vida acabara con ellos, aquellos que las autoridades romanas deseaban hacer desaparecer borrando su existencia. Para ello perfeccionaron el diseño de la crucifixión de persas y cartagineses haciendo de sus innovaciones el denominado «madero de tormento» (stauros), el más cruel de los métodos para aplicar la pena de muerte.


  Cruz era sinónimo de muerte, una muerte que comenzaba antes de la propia crucifixión en toda una serie de torturas y preparativos que llevaban al enclavamiento del reo a los maderos, dando así comienzo a la más larga y dolorosa de las agonías. El proceso no finalizaba con la exhalación del último hálito vital, se prolongaba hasta hacer desaparecer de la existencia a la persona ejecutada; era tanto el dolor que generaba el recuerdo de su muerte en la cruz, que llevaba al olvido como única forma de superar el suceso.


  La eficacia en el castigo y en el mensaje ejemplarizante era tan alta, que los romanos la aplicaron de forma generalizada allí donde llegaban sus conquistas para someter a los pueblos vencidos; en ocasiones ejecutando en dramáticos campos de la muerte a miles de personas de forma simultánea.


  Todo habría quedado en un episodio más de la historia de la crueldad humana, como ha sucedido con otros castigos y sacrificios, de no ser por la crucifixión de Jesús de Nazaret.


  La crucifixión de Jesús, al margen de su valor simbólico, ha mantenido este castigo de actualidad motivando múltiples estudios y reflexiones sobre sus diferentes elementos y las consecuencias de cada una de las fases; situación que ha aportado algo de luz a un método oscuro por la profundidad en la que se esconde en el tiempo, y por lo tenebroso de su significado para quienes convivieron con él. Quizá por ello, a pesar de ser el método por excelencia para acabar con la vida de una persona y de ir asociado de manera indefectible a la muerte, todavía no se conoce con exactitud ni hay una posición unánime por parte de los científicos para explicar el proceso fisiopatológico que conduce a la muerte por crucifixión.


  Los principales estudios llevados a cabo sobre este tema —algunos de ellos respaldados por experimentos controlados y en experiencias cercanas a la propia crucifixión que se han producido en contextos violentos de nuestro tiempo: torturas, ejecuciones…— han llegado a la conclusión de que existen tres mecanismos fundamentales por los que se puede producir la muerte por crucifixión en las circunstancias en que ocurrió el suplicio de Jesús de Nazaret. Estos mecanismos fisiopatológicos son la asfixia, el shock hipovolémico y el shock traumático.


  1. Muerte por asfixia


  La teoría más tradicional, y quizá la más desconocida, es la asfixia. Por una parte resulta difícil pensar que tras un proceso tan dramático, que pasa por clavar viva a una persona en la cruz y mantenerla en ella durante horas, con esa asociación de imágenes entre el método de la crucifixión y la iconografía cristiana sobre la muerte de Jesús, el óbito al final se produzca por un problema respiratorio. Este distanciamiento entre la idea popular de la muerte y los mecanismos fisiopatológicos envueltos en todo el proceso es lo que llevó a muchos investigadores a proponer diferentes experimentos a fin de comprobar hasta qué punto eran ciertas algunas de las observaciones e informaciones sobre este tipo de hechos.


  La crucifixión supone la suspensión de la persona, que queda colgada de sus miembros superiores clavados al patíbulo por las muñecas con el único apoyo de sus pies unidos al estípite por otro clavo. Conforme transcurre el tiempo los músculos de los brazos se van agotando y la respiración se convierte en un proceso difícil y limitado. En estas condiciones, el apoyo de los pies, a pesar del dolor, resulta fundamental para conseguir que los músculos de la respiración puedan llevar a cabo unos mínimos movimientos respiratorios que garanticen la supervivencia del reo. Pero poco a poco, de manera paulatina, la situación del crucificado se va deteriorando hasta que ya no es posible llevar a cabo esos movimientos y se entra en una insuficiencia respiratoria que conduce a una hipoxia hipóxica y a la muerte.


  La agonía se puede prolongar durante horas o días dependiendo del estado previo del reo y de la posición en que sea fijado a la cruz. Cuanto más verticales suban los brazos sobre su cabeza, más difícil resulta la respiración y antes se produce el óbito, algo que transcurre en sentido contrario cuando los brazos son abiertos en cruz —sobre todo cuando el ángulo de apertura es superior a 45º—, facilitando en esta posición los movimientos de los músculos intercostales y del diafragma y con ellos la respiración.


  Lebec en 1925 y Hynek en 1936 recogen el caso ocurrido en la guerra entre Austria y Alemania, cuando un grupo de soldados hechos prisioneros fueron colgados de sus manos y dejados en suspensión; al poco tiempo comenzaron a desarrollar un cuadro de dificultad respiratoria que evolucionó hacia una insuficiencia respiratoria, espasmo, contractura muscular severa y muerte por asfixia. Durante la II Guerra Mundial, los testigos supervivientes del campo de concentración de Dachau explicaron tras su liberación que muchos de los prisioneros eran sometidos a una tortura llamada Aufbinden. Consistía en colgarles y suspenderlos atados por sus muñecas a una barra elevada, procedimiento que los llevaba a la muerte en pocos minutos si colocaban sobre sus pies algún peso o si éstos eran atados a algún elemento del suelo, de forma que no pudieran elevarse sobre sus brazos; en cambio, cuando no colocaban nada en los pies, las víctimas eran capaces de ascender sobre sus brazos atados facilitando la respiración, algo que los llevaba a sobrevivir durante más de una hora.


  Las observaciones relacionadas con los mecanismos fisiopatológicos cercanos a la crucifixión y los documentos históricos sobre la misma —de manera muy especial los que hacían referencia a la de Jesús— llevaron a Frederick T. Zugibe, jefe de la Oficina Forense del condado de Rockland (Nueva York) y profesor en la Universidad de Columbia del mismo estado, a realizar una serie de experimentos sobre la crucifixión recurriendo a voluntarios de edades comprendidas entre los 20 y 35 años. Tras explorarlos para garantizar su estado de salud pasaron a formar parte del experimento.


  El experimento consistía en reproducir las condiciones de la crucifixión de Jesús suspendiendo, mediante procedimientos no traumáticos, a los voluntarios. De forma simultánea realizaba una monitorización completa de sus constantes vitales y de algunos valores fisiológicos. Todo ello era completado con informaciones subjetivas de los que se prestaban al ensayo. Los principales datos registrados fueron: electrocardiograma, características del pulso, tensión arterial, auscultación respiratoria, gasometría en sangre arterial, química sanguínea venosa, datos obtenidos por examen visual (contracturas musculares, movimientos respiratorios, color de la piel y mucosas, sudoración). La información subjetiva relatada por cada uno de los colaboradores se centraba en la dificultad respiratoria, los dolores, los calambres musculares…; en general cualquier situación que consideraran significativa al margen de lo previamente establecido dentro del protocolo.


  Los principales resultados obtenidos en los diferentes experimentos realizados fueron los siguientes: el periodo de tiempo de suspensión de los voluntarios estuvo comprendido entre 5 y 45 minutos, y pidieron ser descendidos al presentar calambres musculares en los hombros, manos y piernas. Todos ellos mantenían un grado de apertura de los brazos respecto a la vertical de 60 a 70 grados. En ningún caso la espalda llegó a contactar con el tronco vertical de la cruz, y sólo cuando el dolor aumentó y se intentó corregir la posición, hacían un movimiento de hiperextensión que llevaba a contactar la parte superior de la cabeza con la zona correspondiente del estípite.


  En ninguno de los casos se observó que se produjeran dificultades respiratorias en los movimientos del tórax y en la actitud de los voluntarios, aunque desde el punto de vista subjetivo comentaron que tras 10 o 20 minutos de suspensión sintieron como una especie de rigidez en el tórax y calambres en los miembros inferiores, algo que en cada caso supuso acabar con el experimento. Al realizar los análisis de sangre en estas circunstancias se comprobó que la concentración de oxígeno en la sangre no se modificó de forma significativa y que en algunos casos había aumentado de manera ligera, concluyendo que se debía a una hiperventilación abdominal que se iniciaba a los 4 minutos de la suspensión. A los 6 minutos también se comprobó cómo comenzaba una sudoración de intensidad variable en cada experimento. La frecuencia cardiaca se elevaba hasta los 120 o 126 latidos por minuto y la tensión arterial aumentaba de forma variable en los distintos sujetos, sin que en ninguna ocasión la sistólica llegara a superar los 160 milímetros Hg; tampoco el electrocardiograma mostró signos de alteraciones cardiacas, tan sólo de temblores musculares.


  El dato más significativo fue el dolor en los hombros, hasta el punto de ser la principal causa para abandonar el experimento. A pesar de la aparición del dolor, y la consecuente modificación de su postura en la cruz, y de elevarse sobre sus pies, como si éstos estuvieran clavados sobre el estípite, el ángulo de las muñecas no se modificó, sino que los cambios se limitaban a un diferente grado de flexión en las articulaciones de los codos.


  Todos estos datos llevaron a Zugibe a concluir que la causa de muerte en la crucifixión no estaba relacionada con los procesos asfícticos, aunque quizá no se deba hacer una conclusión tan rotunda al estar condicionada por las observaciones basadas en un experimento que limitó las diferentes pruebas a un periodo de tiempo reducido (nunca superior a los 45 minutos) y a unos parámetros experimentales que pudieron no coincidir con los de otros casos de crucifixión; especialmente cuando se trataba de un suplicio capital, como ocurrió en el caso de Jesús de Nazaret. De cualquier modo, algunas de las observaciones más constantemente recogidas en los documentos históricos sí coinciden con estas observaciones. Por un lado, el prolongado periodo de agonía, que en algunos casos podía durar varios días; por otro, la necesidad de aplicar algún procedimiento que redujese la agonía y precipitara la muerte, como era la crurifractura, que al margen de aumentar el cuadro de dolor y de poder producir una embolia grasa, interfería los movimientos respiratorios y agravaba el shock hasta la muerte.


  2. Shock hipovolémico


  La valoración de la crucifixión dentro del contexto descrito por la documentación histórica referente a los distintos procedimientos utilizados y, sobre todo, entendiéndola como un proceso dinámico que comenzaba antes del enclavamiento del reo y continuaba con la exposición del cadáver hasta su completa desaparición, introduce elementos ajenos al momento vivido en la cruz que pueden condicionar la evolución del mismo y la respuesta fisiopatológica del reo sometido a esta situación.


  De nuevo la crucifixión de Jesucristo aparece como referencia para estudiar los elementos que rodean a los procesos puestos en marcha tras los diferentes traumatismos a que se veía sometido el reo, especialmente aquellos que comenzaban antes de la crucifixión con la flagelación.


  Esta fase previa, conocida en el caso de Jesús como la Pasión y que fue especialmente intensa y prolongada, ha llevado a muchos autores a concluir que el mecanismo general considerado tradicionalmente como causante de la muerte en la cruz se pudo ver desplazado por el derivado de la pérdida de sangre y otros fluidos orgánicos, además de por la ausencia o disminución de la ingesta de líquidos para reponer el volumen sanguíneo circulante.


  La hipovolemia se traduce en una disminución intensa del volumen circulante efectivo, generalmente producida en un periodo de tiempo relativamente corto, aunque también puede aparecer de forma más lenta y solapada, pero en este caso manteniéndose prolongadamente. De cualquier manera la pérdida de volumen supera los mecanismos de compensación fisiológicos y da lugar a un cuadro de shock hipovolémico. La principal causa de este shock es la pérdida de sangre, aunque también se puede producir por la excesiva merma de otros fluidos orgánicos, como ocurre con los vómitos, quemaduras, diuresis excesiva… Todo ello en situaciones en las que no se repone la pérdida de sangre o fluidos.


  Esta pérdida de sangre y fluidos origina una disminución del volumen circulante efectivo y da lugar a una insuficiencia circulatoria, que impide aportar los productos necesarios para garantizar la supervivencia celular en los diferentes órganos y tejidos y para retirar los productos metabólicos de desecho de cada localización, de cara a su eliminación definitiva. Las células empiezan a sufrir alteraciones en sus membranas y metabolismo, lo que puede conducir a la muerte celular, a la muerte del tejido y al fracaso del órgano, que cuando es de forma generalizada, el denominado fracaso multiorgánico, termina con el fallecimiento de la persona.


  El proceso fisiopatológico ocurre de forma paulatina, como si se tratase de una especie de cascada en la que cada paso, si no se evita o corrige —al igual que ocurre en el efecto dominó cuando una ficha cae y empuja a varias que multiplican su efecto al abrir diferentes vías que se bifurcan—, desencadena una serie de reacciones que buscan detener el proceso, pero que en caso de fracasar agravan de forma progresiva el cuadro, hasta el punto de poder hacerlo irreversible a pesar de la instauración de medidas para su recuperación.


  De este modo la pérdida de sangre y fluidos da lugar a una disminución de la tensión arterial y del gasto cardiaco. Para compensar esta situación se produce una liberación de hormonas que buscan evitar la pérdida de más fluidos y mantener la capacidad del corazón para eyectar sangre al torrente circulatorio. Si esta respuesta fisiopatológica fracasa se provoca una serie de complicaciones desencadenadas por la alteración del metabolismo celular, fundamentalmente por la falta de oxígeno en los tejidos, llevando a la aparición de acidosis y a la formación de microtrombos. Algo que de continuar sin resolverse conduce a una situación fisiopatológica muy compleja caracterizada por la aparición de un cuadro de coagulación intravascular diseminada, que da lugar a intensas hemorragias generalizadas y a una mayor pérdida de fluidos al aumentar la permeabilidad capilar. Esta situación se traduce en una drástica disminución del volumen circulante con la consecuente agravación del shock y, en estas circunstancias, la muerte del enfermo que ha sufrido este proceso patológico.


  El shock hipovolémico necesita de una causa y de un tiempo para, ante la persistencia de los factores que han desencadenado la disminución del volumen de sangre circulante, se desarrollen los mecanismos fisiopatológicos destinados a evitar esa catástrofe orgánica en caso de que el tiempo que transcurre no logre detener esa avalancha y termine sepultando a la persona bajo la propia respuesta de su organismo.


  Las circunstancias descritas como parte de la condena a morir en la cruz, con esa fase anterior en la que la flagelación pretendía debilitar al reo para acortar el tiempo de crucifixión —de manera muy especial las sufridas por Jesús durante la Pasión, conocidas con detalles por su descripción evangélica y por las referencias históricas—, ha llevado a muchos autores, entre ellos a Frederick T. Zugibe, a considerar que la causa de muerte en la cruz era el shock hipovolémico, algo que no cuestionan en el caso de Jesús de Nazaret.


  Los argumentos presentados para justificar su hipótesis se remontan a los momentos posteriores a la Última Cena cuando tras finalizarla, Jesús y sus discípulos se dirigen al huerto de Getsemaní. Allí bajo la terrible tensión emocional, por los acontecimientos que se aproximaban a través de la opacidad de la noche y de la oscuridad de las emociones, Jesús sufrió un cuadro de hemohidrosis que supuso la primera pérdida de fluidos orgánicos (sudor y sangre) descrita.


  El proceso continuó durante la flagelación en la que de nuevo la pérdida de sangre, ocasionada por las hemorragias derivadas de las más de 120 heridas sufridas por los golpes del Flagrum taxilatum, se vio acompañada por una mayor merma de fluidos a través de la piel destrozada por las tiras del látigo. La intensidad de los golpes en la región torácica —según han demostrado algunos estudios experimentales realizados en animales—, puede producir una grado variable de derrame pleural, circunstancia que contribuyó a un estado de hipovolemia, y que después se vio aún más agravado con nuevas pérdidas de sangre por la coronación de espinas, al causar múltiples heridas en una zona tan vascularizada como el cuero cabelludo, y potenciada por los golpes añadidos de algunos soldados a la rama espinada colocada en la cabeza. Esta situación condujo a un aumento de los efectos de la hipovolemia por la pérdida de sangre.


  Ya en el Gólgota, la violencia de la pena infligida continuó y cada una de las acciones potenciaba aún más la hipovolemia. El enclavamiento de ambas muñecas y pies a la cruz causó nuevas heridas por las que se perdió aún más sangre. La exposición al sol y al aire de la mañana favoreció más aún la pérdida de fluidos a través de la piel desgarrada y, con ella, la hipovolemia. El reflejo de esta situación queda de manifiesto en las propias palabras de Jesús al referirse desde la cruz a que su «garganta estaba seca». Sin embargo, la única respuesta fue una esponja empapada en el vino avinagrado que tomaban los soldados romanos, que fue rechazado por Jesús.


  Todas estas circunstancias supusieron una pérdida significativa de sangre y fluidos que condujo a una deshidratación e hipovolemia, que, en unas circunstancias tan delicadas desde el punto de vista fisiopatológico, todo ello tuvo que incidir tanto en la situación de Jesús como en la evolución del cuadro, que aún se vio más agravado cuando el centurión, tras romper las piernas a los dos ladrones ajusticiados junto a Él para precipitar su muerte, se acercó a su cruz y, al considerar que ya había fallecido, se limitó a asestar una lanzada en el costado derecho para confirmar su fallecimiento. De esta herida brotó según testimonio de san Juan recogido en su Evangelio, «agua y sangre».


  3. Shock traumático


  La explicación fisiopatológica de una muerte puede hacerse tomando como referencia los elementos más significativos del proceso que conducen al fallecimiento, algo que habitualmente aparece de forma clara en cada uno de los sucesos descritos anteriormente. Sin embargo, la respuesta del organismo no se produce de forma individualizada, siguiendo una línea en relación con una causa concreta y con la reacción que desencadena. El organismo responde como un todo, y aunque en muchas ocasiones es cierto que la causa fundamental que origina el proceso aparece con una cierta individualidad y aislada de otros factores, el organismo responde de forma global. Si, además, en lugar de existir una noxa o proceso que actúe de forma aislada, se producen una serie de sucesos y acontecimientos que ocasionan diferentes alteraciones orgánicas con sus consecuentes modificaciones y respuestas, la reacción fisiopatológica será aún más generalizada y apartada de los mecanismos de respuesta individual que traten de explicar lo sucedido a partir de una causa fundamental, como puede ser la hipoxia en el cuadro asfíctico o la hipovolemia en la hemorragia.


  Esta situación generalizada aparece con frecuencia cuando se producen grandes traumatismos o cuando los traumas son de menor intensidad, pero múltiples. En estas circunstancias se suelen desencadenar alteraciones muy diferentes (hemorragias, lesiones neurológicas, cambios cardiocirculatorios, traumatismos con diferente grado de dolor…) cuyas características de manera aislada no llegan a desencadenar un cuadro de shock a partir de cada uno de los elementos individuales, pero cuya repercusión general puede conducir a una disminución de la tensión arterial y de la perfusión de los tejidos desatando un shock como consecuencia del daño sufrido.


  La crucifixión en sí misma y la fase previa de tortura justificarían más el desencadenamiento de un shock traumático. Pero ese mecanismo fisiopatológico complejo, con elementos de hipovolemia debido a la hemorragia y pérdida de fluidos, de hipoxia a causa de la insuficiencia respiratoria originada por la suspensión en la cruz, más el cuadro neurogénico por el intenso dolor ocasionado por los diferentes traumatismos, desde las heridas de la flagelación hasta las de muñecas y pies por el enclavamiento y el posterior incremento del dolor al quedar suspendido de esas estructuras, llevaría a la aparición de un cuadro general de shock traumático más que a las consecuencias individuales del componente hipovolémico o asfíctico que podrían generalizarse en un cuadro como los descritos en los puntos anteriores.


  El propio Zugibe, al explicar el mecanismo de la muerte de Jesús insistiendo en el componente hipovolémico, hace referencia a los elementos traumáticos del shock, tanto por la acción local de algunos traumas; por ejemplo, el dolor provocado por la suspensión sobre los clavos, como por los efectos generalizados del cuadro clínico que podía llevar a un edema pulmonar y a una insuficiencia respiratoria añadida por distress respiratorio.


  El cuadro de shock traumático es más abigarrado y generalizado. Tanto su clínica como su evolución va a depender de las características del trauma y de la situación y estado de la persona que lo sufre. Por ello la muerte podía producirse por los elementos de alguno de los componentes, bien por hipovolemia o por la falta de oxígeno (hipoxia); pero siempre entendida como parte de una manifestación generalizada en el propio shock traumático.


  En el caso de la crucifixión de Jesús de Nazaret se conocen los principales elementos de la fase previa de la Pasión, y cómo fue sometido a una situación traumática en el plano físico y emocional por las constantes humillaciones a que fue objeto. Se sabe por la documentación histórica existente que la crucifixión se hizo siguiendo el procedimiento más traumático, el de la suspensión por enclavamiento de muñecas y pies.


  Los detalles sobre el ángulo que pudieron formar los brazos, la altura de la cruz, el grado de flexión de las rodillas, la distancia de las muñecas al estípite… no son conocidos, aunque sí aparecen elementos indirectos que pueden ayudar a conocer la repercusión de todos esos hechos sobre la fisiología de Jesús y la evolución general del cuadro.


  Toda esta última fase comenzó la noche del jueves, cuando tras ser arrestado en el huerto de Getsemaní, fue conducido ante las autoridades religiosas del templo; de allí a Torre Antonia, palacio de Pilatos; de éste al palacio de Asmoneo, donde se encontraba Herodes y de allí, de nuevo a la fortaleza de Pilatos, donde fue torturado antes de ser conducido hasta el Gólgota con el patíbulo del que sería suspendido sobre sus hombros.


  Aunque se desconocen los tiempos y duración de cada una de estas fases, el hecho de que Jesús cayera durante el trayecto hasta el Calvario en diferentes ocasiones y que le ayudara Simón el Cirineo indica que el proceso previo debilitó de manera notable a Jesús, o que ese mismo estado le impedía avanzar al ritmo de los otros dos condenados que caminaban junto a Él presos del mismo destino. Sin embargo, sorprende que cuando llegó a los pies del estípite y le ofrecieron una mezcla de vino amargo y mirra —que al margen de calmar algo la sed tenía efectos analgésicos—, Jesús rehusara beberlo, decisión que pudo provenir del desprecio o la altivez de la escena, puesto que posteriormente no tuvo reparo al indicar desde la cruz que estaba sediento. En esas circunstancias se procedió a la crucifixión.


  Debía de haber amanecido sobre el Gólgota, pero el calor que sintió Jesús no fue el de los primeros rayos de sol, sino la sensación urente de los clavos penetrando a cada golpe de martillo hasta desencadenar una especie de incendio interior, cuando tras enclavarlo en la cruz comenzó la respuesta fisiopatológica.


  Tampoco hay un conocimiento exacto de la duración de la crucifixión de Jesús, pero la mayoría de los autores, ante los acontecimientos del final del proceso, cuando se pide el cuerpo a Pilatos y se traslada al sepulcro, hablan de un tiempo que se prolongó por varias horas. Durante este periodo Jesús habló en siete ocasiones en un estado cada vez más débil. En cualquier caso, mostraba una resistencia quizá inesperada ante las dificultades que hubo en el camino al Gólgota, algo que parece indicar que la lectura entre ambas circunstancias no puede hacerse de forma directa y lineal, y probablemente haya que considerar otros factores en el desarrollo de los acontecimientos.


  De cualquier modo el propio desenlace de la crucifixión también indica una evolución, en cierto modo inesperada, con el elemento tiempo ocupando un papel destacado. Por las razones que fuesen, a pesar de lo prolongado de la crucifixión, el final de la ejecución de Jesús se precipitó ante los testigos. El primer sorprendido fue Poncio Pilatos, quien según recoge el Evangelio de san Marcos, cuando José de Arimatea acudió ante él para disponer del cuerpo y darle sepultura, se mostró extrañado de que hubiese fallecido ya, algo parecido a lo que sucedió en el mismo Gólgota.


  Cuando el centurión procedió a fracturar las piernas de los otros dos reos ajusticiados junto a Jesús, todo parecía estar dentro de lo previsible. El sonido seco y astillado de la crurifractura en los reos consiguió sacar de lo más profundo de su escasa existencia un último grito de dolor y, probablemente, arrepentimiento. Pero cuando caminó despacio hacia la cruz donde le aguardaba el «rey de los judíos», reservado para el último lugar y así escuchara el desgarro y sufrimiento de los otros reos, le pareció que su figura estaba demasiado estática; la cabeza inclinada sobre el pecho, como había estado a lo largo de la mañana, y el cuerpo dejado caer demasiado hacia delante e inmóvil, ni siquiera parecía respirar. Seguramente movió sus piernas esperando algún gesto de dolor, pero éste no se produjo. Los tres reos habían fallecido y ellos ya podían abandonar ese lugar maldito; además, la noche se acercaba y las cruces empezaban a perfilarse en el contraste del crepúsculo, un paisaje que deseaban dejar atrás para preparar la fiesta del día de Pascua. No obstante, antes de hacerlo cambió la maza por la lanza. No quería problemas. La clavó en el tórax de Jesús produciéndole una herida de la que salió «agua y sangre». Ahora podían marcharse.


  La ejecución acabó con el día. José de Arimatea solicitó el cuerpo de Jesús y tras obtener la autorización, fue descendido y trasladado al sepulcro.


  Jesús debió de morir por una de las múltiples complicaciones que pueden aparecer en un cuadro de shock, sintomatología que sigue una serie de fases hasta entrar en el cuadro irreversible que sólo acaba en la muerte. Lo que en un principio viene caracterizado por el cuadro traumático principal (hipovolemia, dolor, síntomas neurogénicos…) después se continúa con toda una serie de mecanismos compensadores que intentan mantener el flujo circulatorio y garantizarlo en el cerebro y miocardio, aunque en esta fase ya comienzan algunas alteraciones metabólicas. El reflejo simpático proporciona una ayuda inmediata para la recuperación del volumen sanguíneo y da lugar a una contracción de los vasos sanguíneos y la movilización de las reservas venosas. Para ello se requiere un tiempo aproximado de entre diez minutos y una hora. En caso de que se consiga compensar la evolución negativa del shock y se produzca un reajuste del volumen sanguíneo mediante la absorción de fluidos del tracto intestinal, las alteraciones suelen mantenerse durante 48 horas; aunque dependiendo de las circunstancias puede prolongarse más días, tal y como explica Arthur C. Guyton, de la Universidad de Mississippi.


  No obstante, las circunstancias de la crucifixión añaden un elemento que dificulta e interfiere con la respuesta fisiopatológica producida por el shock: la posición ortostática del reo en la cruz hace que el volumen sanguíneo quede retenido en la parte inferior del cuerpo, limitando la capacidad de los mecanismos de adaptación para mantener el riego sanguíneo en los dos órganos principales, el corazón y el cerebro, especialmente en este último dada su posición más elevada y la mayor dificultad para llegar hasta él en esas condiciones. La consecuencia más inmediata sería una pérdida de conciencia algo que, sin duda, también influyó en el estado general de Jesús puesto que, de alguna manera, el mantenimiento de la función respiratoria en las fases avanzadas de la crucifixión, después de varias horas de su inicio, exigía la participación activa del reo para que, al menos de forma ocasional y con cierta periodicidad, hiciera el esfuerzo de conseguir algunos movimientos respiratorios que lograran ventilar adecuadamente para así continuar con la lenta agonía de este suplicio.


  El relato de los hechos indica que los otros dos reos lo consiguieron y que la única forma de adelantar su muerte era evitarlo por medio de la crurifractura, pero las condiciones de Jesús eran distintas. Él había sido sometido a la tortura de la Pasión y la respuesta de su organismo estaba condicionada por las consecuencias de los diferentes traumatismos sufridos. Jesús estaba inmóvil en la cruz, no reaccionó ante la manipulación brusca del soldado romano para constatar su fallecimiento. Aun así la lanza penetró en su tórax para sacar de él «agua y sangre», lágrimas y dolor, que ya podían confirmar que Jesús de Nazaret había muerto.


  IX


  Por qué el hombre de la Sábana Santa no murió en la cruz


  El cuerpo de Jesús no pudo ser descendido hasta que José de Arimatea regresó de la fortaleza Antonia donde a pesar de los preparativos para la fiesta del sábado, el ambiente mostraba una cierta inquietud y sensaciones distintas. Todos esperaban noticias sobre lo que ocurría en el Gólgota; con frecuencia se acercaban a una de las ventanas que miraba al noroeste y mientras observaban el paisaje escarpado parecían preguntarse qué sucedería allí, pero sólo lograban aumentar su inquietud. Luego miraban al camino por si se acercaba algún soldado. Nadie apareció con noticias sobre las ejecuciones; sólo los últimos campesinos entraban en la ciudad ante la proximidad de la noche. Fue José de Arimatea quien se adelantó a cualquier emisario; querían el cuerpo de Jesús y el tiempo corría en su contra.


  Pilato se sorprendió, quizá sólo por ver a José antes que a un centurión o a alguno de los soldados del «quaternio»; quizá sólo fue esa su extrañeza, aunque sus palabras mostraban también la inquietud que dominaba en el interior de Torre Antonia. ¿Ya ha muerto ese Jesús de Nazaret?, debió decir sorprendido ante la evolución de los hechos, algo que facilitó la petición de José de Arimatea y a la que cedió de inmediato, sin más razones que la propia solicitud.


  Ya con la autorización de Poncio Pilato, José volvió a subir al Gólgota por el mismo camino por el que horas antes Jesús tuvo que caminar con dificultad al encuentro con su muerte. Posiblemente también tropezaría en diferentes ocasiones, no por el peso de un patíbulo amenazante, sino por la prisa que movía sus pies con torpeza por la agreste ruta. Allí, en el Calvario, aguardaba Nicodemo custodiando el cuerpo de Jesús junto a otros amigos y las mujeres, que ya se habían acercado hasta los pies de la cruz ante la vigilancia de los soldados. Al alcanzar la zona desde donde se divisaban las cruces José de Arimatea, en la distancia, comenzó a hacer gestos afirmativos: Jesús podía ser descendido, y había que hacerlo sin demora alguna, la amenaza de la noche y el posible arrepentimiento de Pilato se sentían muy cerca como para retrasar los acontecimientos.


  Tal y como indican los textos, y como escribió el poeta Antonio Machado en La saeta, subieron a la cruz para quitarle los clavos a Jesús el Nazareno: «siempre con sangre en las manos, siempre por desenclavar».


  El cuerpo estaba completamente bañado en sangre que el aire y el calor del mediodía habían secado para formar una costra roja oscura que se resquebrajaba conforme se manipulaban las diferentes partes del torso. Sobre esa capa reseca, los últimos regueros de sangre descendían en busca de un suelo en el que ahogarse definitivamente. Antes la tierra había ascendido hasta la cruz con el polvo y había sido recogida por las caídas, para hacer del cuerpo de Jesús la escenificación de su propio destino: sangre, sudor y tierra.


  Sus articulaciones apenas podían moverse, mantenían la posición de crucificado, aunque poco a poco lograron ir borrándola del cuerpo y de sus mentes. No así la contractura muscular, todo el cuerpo estaba tenso y duro, como si los músculos hubieran querido agarrarse con fuerza a la vida y no soltarla, haciendo de su figura una imagen esculpida a los pies del estípite.


  En esas circunstancias el cuerpo de Jesús fue recogido para ser trasladado al sepulcro. Todo estaba preparado, en un jardín cercano, propiedad del mismo José de Arimatea: los lienzos mortuorios, la mirra y el aloe para su preparación. No había tiempo que perder, nadie sabía la reacción de quienes habían empujado a Jesús hasta la cruz, desconocían si serían atacados o si influirían, de nuevo, ante el gobernador para que detuvieran a sus seguidores y dejar el cuerpo que se pudriera para alimento de las alimañas. No era precaución; debía ser un miedo sincero y objetivo el que sintieron los que recuperaron el cuerpo de Jesús. Es probable que no se detuvieran para realizar los preparativos para su descanso definitivo, ni debieron utilizar, en esas condiciones, los productos adquiridos para celebrar el ritual funerario y dignificar su muerte. En ese momento lo importante era abandonar el Gólgota y marcharse a otro lugar, que sólo podía ser el conocido como «Jardín de Joseph».


  Las características de la Sábana Santa indican que no pudo ser el lienzo que envolvió el cuerpo de Jesús tras ser descendido de la cruz. Ni la morfología y disposición de las manchas, ni la imagen que aparece en ella ni la ausencia de otras impregnaciones, ni la disposición de las arrugas, ni el perfil delimitado de la sangre, ni la posición del cuerpo… Ninguno de estos elementos, tanto por lo que aparece sobre ella, como por lo que debería figurar en el caso de que se hubiera utilizado en el Gólgota, son compatibles con las peculiaridades que presenta la Sábana Santa.


  Sin embargo, todo ello no significa que el lienzo no esté relacionado con el cuerpo de Jesús y con su envoltura como parte de la preparación que se hizo sobre él tras la crucifixión; de hecho, la aproximación científica a la valoración de los sucesos documentados arroja unos resultados que indican que es mucho más probable que sea la Sábana que estuvo en contacto con el cuerpo de Jesús, que no la hipótesis contraria y, por supuesto, que se trate de una falsificación o que la persona cubierta fuera otra.


  La evidencia indica que la Síndone de Turín envolvió al cuerpo de Jesús, pero que tuvo que hacerlo en otras circunstancias.


  Todo lo que refleja la Sábana Santa indica que se trató de un proceso más elaborado, no se trataba de ocultar un cuerpo. La actuación sobre el cuerpo de Jesús iba dirigida a cumplir con los ritos funerarios marcados por la ley judía que buscaban una sepultura digna, algo que necesitaba llevarse a cabo en un lugar tranquilo y seguro, fuera de las amenazas que aún habitaban la tarde y la noche de ese día.


  El cuerpo fue lavado; ésta es la conclusión a la que han llegado la mayoría de los expertos que han estudiado la Sábana Santa desde la perspectiva de la Patología Forense —entre ellos Frederick T. Zugibe y Gilbert R. Lavoie— y, además, era una exigencia de la ley judía como medida previa al enterramiento, aunque también es cierto que en el caso de las personas ejecutadas podía hacerse una excepción.


  No fue el caso de Jesús de Nazaret. La Sábana Santa refleja de forma clara y objetiva la reproducción de todas las heridas sobre la tela tras el contacto con el cuerpo después de haber estado completamente impregnado de sangre reseca, algo que sólo pudo producirse —tal y como han demostrado los experimentos realizados en este sentido—, tras el lavado del cuerpo con el consiguiente desprendimiento de la costra de sangre y de haber dejado expuestas las heridas limpias, humidificadas e hidratadas por la solución de lavado. De este modo se consiguió el doble objetivo de adecentar y dignificar el último acto ante el ser querido, y de cumplir con los requerimientos de la ley judía.


  El resto de los elementos considerados en una valoración global de los hechos también es coincidente con el lavado del cuerpo, única forma de reflejar las manchas de sangre tras el contacto de la tela con las heridas limpias de costras; pero también de permitir la impresión del cuerpo y la formación de la imagen gracias a la reacción química entre los productos existentes en la superficie corporal y la capa de impurezas de las fibras de lino, al tiempo que no aparecían otras manchas de tierra o fluidos sobre ella, señal de la ausencia de los mismos en el cuerpo. Y si el lavado del cuerpo se produjo, tuvo que realizarse en el propio sepulcro, protegidos de cualquier testigo que pudiera denunciarlos y con los mismos productos transportados por Nicodemo para la preparación, unas 100 libras (45 kilos) de mirra y aloe. Con el cuerpo colocado en decúbito supino (boca arriba, descansando sobre la espalda) fue frotado y girado hacia cada uno de los lados para dejar la parte dorsal accesible a las maniobras de limpieza y preparación, algo que se deduce de los surcos de sangre que existen en la parte dorsal del cuerpo a la altura de la cintura, sangre que procedía probablemente de las heridas de las muñecas colocadas sobre la zona púbica. Estos regueros, junto con los que existen en los antebrazos, a todo lo largo de su eje longitudinal y las manchas de las piernas, indican que el cuerpo fue manipulado durante todo el proceso de lavado. Una vez finalizado se colocó sobre una sábana limpia y preparada para recibir el cuerpo de la persona fallecida en su último aposento, la Sábana Santa. Es por ello que los regueros reproducen la forma de coger al cuerpo para situarlo en el lugar adecuado de la Sábana, y cómo algunas gotas de sangre que aparecen en el lienzo no se corresponden con el cuerpo ni con heridas cercanas, porque probablemente se produjeron por goteo durante esta fase de colocación del cuerpo en la Síndone.


  Pero algo debió de ocurrir durante ese proceso para que todo se modificara y en lugar de la eternidad tan sólo se convirtiera en un aposento temporal para el cuerpo de Jesús. Las características de las manchas y de la imagen, considerando su mecanismo de formación, indican que el contacto entre la Sábana y el cuerpo no fue muy prolongado. ¿Qué pudo hacer que ese contacto se limitara a un corto periodo de tiempo?


  La hipótesis es que durante ese proceso de preparación del cuerpo descubrieron que Jesús no había fallecido en la cruz. No se trata de una idea concebida a priori ni de un cuestionamiento de determinados acontecimientos por inexplicables, sino la consecuencia del estudio de los elementos objetivos que hemos analizado hasta el momento. Las razones las encontramos en la propia Sábana Santa, y las hemos encuadrado en dos grandes grupos. Por un lado los signos que indican que el cuerpo que dio lugar a la imagen no era el de una persona fallecida; y por otro, la presencia de signos que reflejan la presencia de signos vitales en los elementos de la Sábana.


  AUSENCIA DE SIGNOS QUE INDICAN QUE LA PERSONA ENVUELTA POR LA SÁBANA HABÍA FALLECIDO


  Cuando una persona fallece se producen una serie de cambios denominados fenómenos abióticos, que hacen referencia a las alteraciones producidas en el cuerpo sin vida a partir del momento en que se extinguen los procesos bioquímicos vitales. Cuando esto ocurre son las influencias ambientales las que influyen pasivamente sobre el cuerpo, provocando una serie de modificaciones que pueden ser estudiadas para comprobar la situación de muerte cierta y para deducir algunas de las circunstancias que la rodean.


  Las condiciones idóneas para llevar a cabo este tipo de estudios parten de un examen del cadáver, pero en ocasiones esto no es posible y ha de hacerse sobre elementos indirectos. Las condiciones de nuestro estudio hacen que presente importantes limitaciones en este sentido; sin embargo, si analizamos las características de la Sábana Santa por su íntima relación con el cuerpo de Jesús tras la crucifixión, podemos obtener algunas conclusiones interesantes sobre la rigidez, la inmovilidad del cuerpo, las livideces cadavéricas y la temperatura que debió presentar.


  La muerte también es un proceso dinámico y una vez agotada la vida, los procesos celulares y bioquímicos van sucediendo a un ritmo diferente y en tiempos distintos dependiendo de factores generales y externos, como puede ser la causa de la muerte y las condiciones ambientales, y de factores individuales e internos, como ocurre en los diferentes órganos o ante determinados estados patológicos de la persona fallecida. Esto hace que a la hora de valorar la evolución de los procesos posmortales debamos tener en cuenta estos factores. En lo que respecta a este caso, uno de los elementos más trascendentales es el factor tiempo; es decir, el periodo comprendido desde que el cuerpo fue descendido de la cruz hasta que fue preparado en el sepulcro.


  La crucifixión producía una muerte lenta a través de una agonía cruel y prolongada, los diferentes estudios hablan de la agonía de Jesús como un proceso que se prolongó varias horas sobre un estado cada vez más debilitado, tanto que cuando un impaciente centurión se acercó a Él para precipitar el final, se encontró con que éste ya había llegado. A partir de ese momento, tras clavar su lanza en el costado derecho de Jesús, José de Arimatea tuvo que descender por el camino irregular del Gólgota hasta torre Antonia, residencia de Pilatos, llegar a él, intercambiar una breve conversación y regresar al Gólgota por el ahora escarpado y agreste camino. Todo debía estar preparado, pero había que descender el cuerpo con el cuidado que el respeto y el cariño exigían; después envolverlo para trasladarlo hasta el Jardín de Joseph y, una vez allí, ya en el sepulcro, iniciar las maniobras necesarias para la preparación del cuerpo: su lavado, su adecentamiento, la preparación de la sabana y la colocación del cuerpo sobre ella para a continuación cubrirlo. Todo tuvo que hacerse deprisa; pero teniendo en cuenta que la distancia entre el Calvario y la residencia de Pilatos debía de ser entre uno y dos kilómetros, que el camino era empinado e irregular, que después tuvo que llevarse el cuerpo desde el Gólgota hasta el sepulcro, un lugar no muy lejano, pero con un camino aún más difícil y que, posteriormente, se realizaron todas las maniobras del amortajamiento, el tiempo transcurrido desde la teórica muerte hasta el momento en que todo se vio alterado pudo oscilar entre una y dos horas. La valoración de los signos derivados de los fenómenos cadavéricos o abióticos, que indicarían la existencia de una muerte cierta, ha de hacerse considerando que el elemento objetivo sobre el que se realiza el análisis, la Sábana Santa, tomó contacto con el cuerpo alrededor de las dos horas tras su descenso de la cruz.


  Bajo estas circunstancias, el estudio de los elementos que indican una ausencia de signos de muerte es el siguiente:


  Rigidez


  Tras la muerte en circunstancias ordinarias, se produce un estado de relajación y flaccidez de todos los músculos del cuerpo, que se mantiene por un tiempo variable, generalmente no muy prolongado. Tras este periodo inicial comienza a desarrollarse un proceso lento y progresivo de contractura muscular conocido desde antiguo como rigidez cadavérica o rigor mortis, y afecta tanto a la musculatura estriada como a los músculos de fibra lisa.


  El proceso se inicia a las dos o tres horas tras la muerte y suele comenzar por los músculos de la cabeza siguiendo una evolución descendente, aunque dependerá de la posición del cadáver. La rigidez es completa tras un periodo de 8 a 12 horas, y la mayor intensidad —hasta el punto de resultar imposible modificar las articulaciones fijadas por las masas musculares contracturadas—, se alcanza a las 24 horas. Luego comienza a desaparecer, algo que se hace evidente entre 36 y 48 horas.


  La aparición de la rigidez y su evolución tiene múltiples excepciones relacionadas con factores individuales, con la causa de muerte y con las condiciones atmosféricas. Desde el punto de vista del análisis de la Sábana Santa, la gran mayoría de los autores identifican en la figura un estado de rigidez evidenciado en la posición de las rodillas y cuello, que aparecen parcialmente flexionados, así como en la contractura muscular, observada fundamentalmente en la imagen de la parte dorsal del cuerpo —que tal y como describieron Bucklin (1982) y Basso (2000) muestra una mínima superficie aplanada por el efecto del peso—, algo llamativo sobre todo en la región glútea. Esta rigidez es tomada como un signo objetivo de muerte al identificarse con el rigor mortis (rigidez cadavérica).


  Sin embargo, el análisis global de las circunstancias que llevaron a la aparición de la imagen sobre la Sábana Santa nos revela elementos que tienen un significado diferente.


  El dato es objetivo, la imagen muestra signos de rigidez en la posición de algunas articulaciones y un estado de contractura muscular. El estudio de las circunstancias que rodearon la Pasión y la crucifixión de Jesús refleja que, durante las horas previas al momento final de la preparación del cuerpo, estuvo sometido a una situación de múltiples traumatismos de intensidad severa capaces de ocasionar las lesiones reflejadas en la Síndone y de originar una significativa alteración del estado general, hasta el punto de no poder llevar el patíbulo hasta el Calvario como lo hicieron los otros reos. Todo ello debió de originar un cuadro de shock traumático en el que la destrucción del tejido muscular jugó un papel importante dada la intensidad, extensión y naturaleza de los golpes (latigazos).


  El shock produce una reacción generalizada con independencia de la causa inicial y supone una serie de alteraciones metabólicas con repercusión en el metabolismo de los hidratos de carbono (aumenta la glucosa en sangre), de las proteínas, de las grasas y de los electrolitos. Entre las alteraciones electrolíticas se puede producir una pérdida de calcio y la consecuente hipocalcemia, la cual puede dar lugar a un aumento de la excitabilidad neuromuscular, sobre todo cuando las cifras de calcio se pierden de manera aguda en un periodo corto de tiempo, no debidas a una situación crónica mantenida. La consecuencia de la hipocalcemia es una contractura muscular generalizada o una hipertonía muscular que puede llegar a ocasionar un cuadro de tetania, alteraciones que habitualmente se manifiestan con más intensidad en los miembros inferiores. Otro dato característico de la tetania, derivado de la excitabilidad neuromuscular ocasionada por la hipocalcemia, es la aparición de la denominada «mano de comadrón», caracterizada por una contractura muscular en la que las articulaciones interfalángicas de las manos aparecen en extensión, las metacarpo-falángicas en flexión y la articulación metacarpo-falángica del pulgar sufre una aducción que lo lleva a «esconderse» por debajo de la mano.


  Este cuadro fisiopatológico compatible con la situación traumática vivida por Jesús explicaría, a su vez, la rigidez presente en la imagen de la Sábana Santa como un proceso diferente al rigor mortis. La existencia de una rigidez cadavérica es más difícil de aceptar si nos atenemos a sus características.


  Por una parte aparecen signos de rigidez en articulaciones como los tobillos, rodillas y columna cervical, las primeras en extensión (flexión dorsal) y las otras en flexión; todo ello acompañado de una significativa contractura muscular generalizada capaz de marcar las masas musculares sobre la sábana sin producir un aplastamiento en la imagen. Estas peculiaridades indican que los procesos de rigidez están presentes en toda la anatomía y que, en consecuencia, debían estar sometidos a las singularidades del proceso que ha llevado al fallecimiento de esa persona. En este sentido sorprende que mientras pies, rodillas y cuello mantienen una posición compatible con la mantenida por la persona en la cruz, los miembros superiores hayan podido vencer su posición en aducción y rotación de los hombros (brazos en cruz) y flexión de los codos en mayor o menor grado. Algo más difícil de explicar cuando se produce por un proceso pasivo, como es la rigidez cadavérica, que cuando se produce una movilización vital con todas las limitaciones y dificultades, pero sometida a procesos vitales.


  Si la rigidez que presenta la imagen de la Sábana Santa se debiera a los procesos posmortales del rigor mortis, habría que considerar las especiales circunstancias de la causa y contexto en el que se produjo la muerte y su repercusión sobre la evolución general de la rigidez cadavérica. Por un lado, Brown Sequard describió que cuando la muerte se produce con un daño muscular significativo acompañada de deshidratación, la rigidez cadavérica aparece de forma lenta y es de intensidad débil, algo que no parece corresponderse con la Sábana Santa, puesto que a pesar de haber transcurrido un periodo de tiempo no muy prolongado desde la muerte hasta el contacto con la Sábana (aproximadamente unas dos horas), muestra una rigidez generalizada y marcada. Tampoco podrían explicarse las características de la rigidez de la imagen si se toman como referencia los antecedentes de un cuadro de cansancio o agotamiento muscular. En estos casos la rigidez cadavérica es precoz y débil, algo que vuelve a contrastar con la ausencia de rigidez en los miembros superiores y con la persistencia de la flexión y contractura muscular generalizada en rodillas y cuello, a pesar de la manipulación del cuerpo durante el lavado y la preparación realizada antes de cubrirlo con la tela.


  También resulta interesante el análisis de la imagen de las manos. Con independencia de su postura, la longitud de los dedos y la posición de los mismos, con los pulgares escondidos bajo las palmas, aunque se ha tratado de explicar haciendo referencia a una lesión del nervio mediano y a otras circunstancias, los hallazgos serían compatibles con la tetania por hipocalcemia causante de la denominada «mano de comadrón». La mano aparece con una posición peculiar, como haciendo una oquedad con la palma o intentando recoger agua con ella; acompañada al mismo tiempo de la aducción del pulgar; en esta posición puede ser que al estar la tela empapada por las sustancias aromáticas, se adaptara perfectamente a la mano en esta postura y, posteriormente, al retirarla y dejarla secar, apareciera ligeramente distorsionada y mostrando una mano más larga, tal y como aparece en la Sábana Santa.


  En resumen, el análisis de la imagen de la Sábana Santa muestra algunas incompatibilidades entre la rigidez descrita y la rigidez cadavérica, mientras que presenta compatibilidades con la hipocalcemia que se puede producir en un cuadro de shock traumático derivado de los acontecimientos que rodearon a la Pasión y crucifixión de Jesús.


  Livideces


  Una de las particularidades que más sorprenden de la imagen de la Sábana Santa es la similitud entre la imagen frontal y la figura que representa la cara dorsal del cuerpo, cuando las circunstancias del contacto de la tela con el cuerpo en una y otra parte fueron completamente distintas. El contacto del lienzo con la parte posterior del cuerpo fue más intenso y mantenido al realizarse tras depositar el cuerpo en posición de decúbito supino sobre la Sábana extendida en el suelo. Por el contrario el contacto de la tela con la parte anterior se produjo al dejarla caer, tras plegarla cerca de la cabeza, de forma progresiva desde la cabeza a los pies. De esta forma el contacto con la parte posterior fue íntimo y estrecho, algo que no pudo hacerse de igual modo en la parte anterior, pues la única fuerza de contacto era la proporcionada por el peso de la tela, probablemente empapada en su parte central por los productos destinados a preparar el cuerpo para su sepultura.


  A pesar de estas circunstancias tan distintas, las imágenes son prácticamente similares, incluso tras someterlas a estudios de fluorescencia.


  Con las heridas ocurre algo similar y al margen del mayor número de lesiones localizadas en la parte dorsal, algunas de ellas con una severidad más intensa, los rasgos morfológicos apenas se diferencian de las lesiones localizadas en la parte anterior.


  Cuando ocurre la muerte, al cesar la actividad cardiaca, se produce una contracción vascular progresiva que desplaza la sangre desde el lecho arterial al venoso. Al ocurrir este proceso la sangre queda sometida a la acción de la gravedad, por lo que se desplaza a las zonas más declives del organismo que reciben un volumen importante de sangre (depende de la causa de la muerte), haciendo que los capilares de las partes más caudales se distiendan. Este hecho puede observarse en el examen externo del cuerpo fallecido, en el que se observan una especie de manchas de color rojo-violáceo, cercano al color de la sangre, conocidas como livideces cadavéricas o livor mortis.


  El desplazamiento de la sangre hacia las partes más declives del cuerpo envuelto en la Sábana Santa, al encontrarse éste en decúbito supino, habría hecho que la sangre se acumulara en las áreas más caudales, que serían toda la parte posterior del cuerpo con la única excepción de los puntos de presión, aquellas en las que el cuerpo se apoya, que comprimen los capilares y mandan la sangre a las zonas colindantes no sometidas a presión. Este proceso lleva a la formación de las livideces, pero cuando existen soluciones de continuidad en la piel por la presencia de heridas, la sangre que se acumula en esas zonas lesionadas sale al exterior a través de las soluciones de continuidad en forma de hemorragia o sangrado posmortal e impregna toda la zona de esa sangre.


  La idiosincrasia de las lesiones sufridas por Jesús durante la flagelación, con afectación de la piel y del tejido muscular y la imagen que han reproducido sobre la propia Sábana, en la que tras el lavado del cuerpo se ven restos de sangre rodeando a cada una de las heridas, no son compatibles con una situación postmórtem, que habría llevado a la formación de livideces y a la consecuente hemorragia posmortal en la zona correspondiente a las heridas del dorso del cuerpo. Esta situación habría dado lugar a una gran mancha de sangre en la parte de la figura dorsal del cuerpo y a la ausencia de imagen; puesto que en las zonas donde hay manchas de sangre no aparece la imagen, probablemente por la interferencia con la reacción química que dio lugar a las alteraciones de las fibrillas y a la formación del color.


  Por el contrario, las heridas aparecen bien delimitadas y circunscritas a la zona de contacto, sin signos de hemorragias marcadas y con una similitud llamativa entre las de la cara anterior y la posterior, pormenores que están más en relación con un proceso vital, pues aunque las hemorragias durante la Pasión y a lo largo de la crucifixión fueron notables, no podrían haber dado lugar a una hipovolemia tan marcada que impidiera la formación de livideces, máxime al comprobar que existen signos evidentes de hemorragias en otras zonas de la Sábana producidas en momentos cercanos al contacto con ella (cabeza, herida del costado, muñecas, pies, regueros en diferentes localizaciones, etcétera).


  Temperatura corporal


  El ser humano es un animal homeotermo que mantiene su temperatura corporal gracias a un conjunto de procesos exotérmicos. Cuando se produce la muerte y cesan estos procesos se inicia un enfriamiento progresivo del cuerpo (ya cadáver) hasta igualar su temperatura con la del medio ambiente. Este enfriamiento gradual se denomina enfriamiento cadavérico o algor mortis.


  El descenso de la temperatura cadavérica también se produce al cabo de un tiempo, al principio hay una especie de meseta de equilibrio térmico que puede llegar a durar unas dos horas, después comienza a disminuir de forma progresiva.


  En algunas ocasiones esta evolución sufre una fase de hipertermia, es decir, un aumento de la temperatura del cadáver en lugar de un descenso, pero se trata de situaciones extraordinarias provocadas por ciertas causas de muerte.


  En el caso de los estudios de la Sábana Santa la valoración de la temperatura corporal sólo es un elemento indirecto que pudo favorecer la formación de la imagen al facilitar la difusión de los productos desde la cara de contacto (lado de la trama) hasta la cara externa (lado de la urdimbre). La existencia de una hipertermia habría favorecido la difusión de los productos contribuyendo a crear una imagen más delimitada y fotográfica, puesto que habría actuado junto al sudor producido por la activación simpática del shock, algo que junto a la composición del mismo y a la presencia de otros productos derivados de la sangre, habría contribuido a que se formara la imagen sobre la Sábana Santa con las características que observamos en la actualidad.


  Si Jesús hubiera fallecido por un shock traumático con un importante componente hipovolémico y con las múltiples heridas distribuidas por todo el cuerpo, máxime teniendo en cuenta que el traslado al sepulcro —una oquedad en la roca, fría y húmeda—, se hizo por la tarde y el cuerpo fue lavado, la temperatura del mismo al tomar contacto con la tela tuvo que ser inferior a la temperatura media corporal. Este hecho, aunque tiene una valoración indirecta, habría dificultado la difusión de los productos de degradación y la formación de la imagen en la cara opuesta al contacto. Si no hubiera fallecido, las características fisiopatológicas del proceso que presentaba habrían causado, con toda probabilidad, una hipertermia que habría contribuido a formar la imagen apreciada sobre la Sábana Santa.


  PRESENCIA DE SIGNOS DE VITALIDAD


  La vida se caracteriza por el mantenimiento de las funciones básicas para guardar la homeostasis del organismo, todo un complejo entramado fisiológico con múltiples traducciones; la mayoría de las cuales pueden ser estudiadas de forma directa e indirecta a través de los distintos medios de análisis que se han desarrollado.


  El estudio médico-forense, al contrario que el clínico, cuenta con importantes limitaciones impuestas por las circunstancias de la investigación, y muchos de los estudios sólo pueden realizarse de manera indirecta a partir de algunos de los indicios o evidencias relacionadas con una determinada situación o hechos.


  Desde este planteamiento hemos valorado los elementos de la Sábana Santa con relación a la ausencia de signos compatibles con una situación postmórtem. A continuación valoraremos bajo la misma perspectiva el significado de alguno de los otros elementos presentes en la Síndone que pueden indicar que se produjeron por mecanismos vitales. Ambas aproximaciones han de ponerse en relación de forma integral, no es suficiente tomar una de ellas (la ausencia de signos de muerte o la presencia de elementos de vitalidad) y menos aún reducir el análisis a la consideración aislada de alguno de estos signos.


  Los principales signos de vitalidad aparecen alrededor de las características de las manchas de sangre, posición de las manos, postura general del cuerpo, y la contractura muscular.


  Manchas de sangre sobre la Sábana


  El cese de la vida afecta a todos los tejidos de forma progresiva y gradual. La sangre sufre diferentes alteraciones en todos sus elementos y componentes que van separándose cada vez más de las características vitales, hasta entrar de lleno en las alteraciones posmortales pudiendo ser utilizadas para valorar la data de la muerte y algunas de sus circunstancias. Esta evolución, al igual que ocurre con otros tejidos, se ve influenciada por los elementos y el contexto que llevan al fallecimiento de la persona; de manera que los factores individuales, la causa de muerte, la evolución fisiopatológica hasta el óbito (con un periodo agónico más o menos prolongado), van a influir en los cambios que sufre la sangre tras el fallecimiento.


  Una vez que se produce el cese de las funciones vitales, transcurridos entre 30 y 60 minutos, la sangre aparece muy líquida y pierde su capacidad para coagular debido a la liberación de elementos fibrinolíticos. A pesar de ello se puede apreciar alguna capacidad de coagulación, en algunos casos hasta seis horas después de la muerte, del mismo modo que se pueden observar coágulos posmortales, formados una vez fallecida la persona por una coagulación posmortal inmediata al fallecimiento que no llegan a destruirse por los productos fibrinolíticos debido a su tamaño. Pero la situación general a partir de los 60 minutos es la presencia de una sangre líquida que no coagula o lo hace con mucha dificultad y de manera incompleta tras abandonar el lecho vascular a través de una hemorragia posmortal. Esta característica es completamente distinta a las hemorragias vitales, que al conservar todos los mecanismos de la coagulación permiten que la sangre coagule de forma relativamente rápida.


  La crucifixión buscaba una muerte lenta y dolorosa, y para ello los romanos introdujeron una serie de modificaciones que hacían de la agonía el objetivo principal de la pena, incluso más allá de la propia muerte. Sin lugar a dudas la crucifixión más documentada es la de Jesús de Nazaret. Ello ha permitido hacer una valoración fisiopatológica de la repercusión de los hechos sobre Jesús, e integrarlos junto a los estudios llevados a cabo sobre la Sábana Santa. La conclusión de estos trabajos ha puesto de manifiesto que en el caso de la crucifixión de Jesús de Nazaret, los diferentes castigos infligidos y las agresiones puntuales que caracterizaron a cada uno de ellos, tanto durante la Pasión como en la propia cruz, causaron un shock traumático en el que las hemorragias y la deshidratación hicieron que el componente hipovolémico fuera una de las principales alteraciones fisiopatológicas. La hipovolemia y la evolución lenta del proceso —si hubieran finalizado en el exitus de Jesús— deberían haber facilitado una coagulación postmórtem rápida tras la muerte y una progresiva licuefacción de la sangre, aunque probablemente limitada por las propias circunstancias que llevaron a su aparición.


  Las manchas de sangre aparecidas en la Sábana Santa nos aportan una información importante con relación a la valoración de su significado y de la forma de producción, atendiendo a las circunstancias expuestas y que sitúan la valoración en un contexto global relacionado con las peculiaridades generales de los hechos.


  Uno de los focos de análisis más perseguido en los estudios sobre la Sábana Santa han sido las manchas de sangre, y con el tiempo se han abarcado la mayoría de las cuestiones suscitadas sobre las mismas, aunque el progreso de la ciencia y, sobre todo de la tecnología, abren continuamente nuevas posibilidades.


  La valoración conjunta de estos análisis realizados sobre la Síndone permite distinguir dos grandes tipos de manchas de sangre. Por un lado las formadas por la exudación de heridas coaguladas, que han impregnado la tela por contacto directo y que, básicamente, son las heridas ocasionadas por los latigazos y por la corona de espinas (Adler, 1999). El otro tipo de manchas son las ocasionadas por la impregnación de la tela por sangre líquida (Brillante, 2002; Schneider, 2004), algo en lo que insistió también Rogers (1978). Este último autor, además, concluyó que el contacto con la tela de la sangre líquida presente en el cuerpo se produjo por la cara de la urdimbre, la misma cara en la que aparece la imagen, y basó su argumento en que las manchas vistas en la cara de la trama (lado del revés) eran más débiles y más pequeñas. Algo que según nuestros experimentos preliminares, a diferencia de lo planteado hasta ahora, puede ocurrir en la cara de contacto cuando la Sábana se encuentra empapada de aceite o sustancias aceitosas de las utilizadas para la conservación del cuerpo. Éste es uno de los elementos de nuestra hipótesis que considera que durante la preparación del cuerpo en el sepulcro también se vertieron sobre la tela sustancias oleosas para facilitar la conservación del cuerpo. La presencia de las sustancias oleosas hace que la mancha sea más débil en la cara de contacto, debido a que la ocupación de esa cara y la retención del aceite por los hilos de la trama, que tienen más capacidad absorbente, lo que permite que la sangre se desplace por capilaridad hacia la otra cara, donde puede aparecer con dimensiones mayores. La difusión de los productos de la reacción de Maillard va en la misma dirección; hizo que la imagen se formara en esa misma cara donde las manchas son más intensas y grandes, explicando así la negatividad de la figura de la Síndone, todo ello al observar en realidad la cara opuesta al contacto.


  La valoración de estas manchas debe partir, además, del hecho constatado del lavado del cuerpo, única forma de que aparecieran reflejadas las huellas de las heridas ocasionadas por el látigo y de que no estén presentes todas las máculas correspondientes a las hemorragias de la Pasión, mezcladas con el sudor y la tierra del Gólgota. Esto quiere decir que la sangre que se encuentra en la Síndone fluyó del cuerpo una vez finalizado el lavado y la preparación del mismo; posición difícil de mantener sobre la idea de que el fallecimiento de Jesús se había producido y que, por tanto, que la sangre era posmortal y vehiculizada por la manipulación del cuerpo durante los actos de preparación.


  Por un lado nos encontramos con las limitaciones propias de una muerte producida por un shock traumático con un importante componente hipovolémico, circunstancia que dificultaría, después de toda la manipulación y limpieza del cuerpo, que volviera a fluir sangre por algunas de las heridas. Por otro lado, la hemorragia aparece fundamentalmente en la zona correspondiente a las heridas manipuladas cerca de ese momento en el sepulcro, puesto que las principales manchas de sangre de la Sábana Santa están relacionadas con las heridas producidas por los clavos en las muñecas y pies; las lesiones de la cabeza, ocasionadas por las espinas de la corona, y la herida del costado, resultado de la lanzada asestada por el centurión momentos antes del descenso de la cruz. Tras bajar el cuerpo todas estas heridas se vieron manipuladas, las de las manos y pies al retirar los clavos, las de la cabeza al quitar la corona de espinas, y la del tórax por los movimientos del cuerpo, no exentos de cierta brusquedad si nos atenemos a las circunstancias de un momento caracterizado por la prisa y el temor. Estos factores pudieron dificultar la coagulación en una situación fisiopatológica en la que ya debían estar alterados los mecanismos implicados en la detención de las hemorragias, o pudo reactivar la hemorragia por lo que supuso el descenso, traslado al sepulcro, lavado y preparación del cuerpo.


  La limitación de las hemorragias a esas zonas concretas, el carácter limitado de la pérdida sanguínea, que no fue especialmente intensa en ninguna de las localizaciones, más su vinculación a los movimientos y manipulación del cuerpo para su traslado y su preparación, se aprecia en los regueros localizados en antebrazos y piernas, producidos al coger el cuerpo de manos y tobillos para depositarlo en la Sábana. Las manchas de la parte posterior del cuerpo, que aparecen en forma de regueros alrededor de la cintura, se deben al giro dado al cuerpo para uno y otro lado con vista a acceder a la parte dorsal, una vez colocados los brazos y manos sobre la región púbica, tal y como aparecen en la figura de la Sábana Santa. De manera que la sangre de las heridas de las muñecas —al caer sobre la parte anterior de la cintura y luego ser girado el cuerpo— corrió hacia ambos lados formando los regueros y, finalmente, las de la cabeza y el tórax debido a la posición adoptada por el cuerpo: con una ligera flexión hacia delante que indica que se trata de un proceso con características de vitalidad, algo que vendría a coincidir con la ausencia de manchas y, por tanto, de hemorragias en las otras heridas ocasionadas por los latigazos. Si se hubiera tratado de un proceso posmortal, la manipulación durante el lavado con la consecuente afectación de la costra cicatricial, hasta el punto de haber dejado en cada herida una mancha de sangre, o bien la acción de la hipóstasis y de las livideces cadavéricas habría dado lugar a una hemorragia más intensa en toda la zona posterior. Por el contrario, las características de estas manchas —en las que aparece una ligera impregnación sanguínea, posiblemente por desprender la costra e hidratar las lesiones con los productos utilizados para lavar el cuerpo— nos indican que se trata de un proceso vital compatible con la cicatrización de unas heridas producidas, horas antes, en los acontecimientos que envolvieron los últimos días de Jesús de Nazaret.


  Si todo lo anterior lo completamos con otros datos, como los resultados de las investigaciones realizadas por Adler (1999), que descubrieron un anillo de retracción en algunos coágulos mediante análisis de imagen bajo luz ultravioleta, o el diferente color de las manchas de los antebrazos y muñeca y su extensión limitada —elementos que indican un momento distinto en la producción y una posible hemostasia—, los factores relacionados con la vitalidad quedan aún más de manifiesto.


  En definitiva, tanto las manchas aparecidas como las que no se produjeron, aun existiendo las heridas que podían haberlas ocasionado, apuntan a una situación compatible con la vitalidad.


  Posición de las manos en la imagen de la Sábana Santa


  La posición de las manos en la imagen de la Síndone lleva también a una valoración que la hace compatible con una situación vital.


  Dos son los elementos a destacar en esta valoración. Por una parte se observa que la mano izquierda cubre a la mano derecha y que ambas presentan una disposición distinta. Mientras que la derecha aparece con los dedos completamente extendidos, la izquierda presenta una flexión de los dedos que simulan coger y sujetar a la mano que está debajo de ella, algo que podría relacionarse con una posición de vitalidad. Por otra parte, las características descritas y el hecho de que presentan una longitud mayor a lo que deberían ser las proporciones antropométricas (Heller, 1983; Whanger, 2005) pueden estar relacionadas con la existencia de un cuadro de tetania por la hipocalcemia ocasionada por el shock traumático y la aparición de la denominada «mano de comadrón», que lleva a adquirir una postura en semiflexión de la palma de la mano y a una aducción de los pulgares. Esta situación podría explicar la imagen y la mayor longitud de los dedos tras el contacto íntimo de la tela empapada por algún líquido.


  En cualquier caso, bien como actitud dirigida a sujetar la otra mano, o como consecuencia de una hipertonía muscular por hipocalcemia, la situación indicaría que se trata de un proceso vital.


  No visualización de los dedos pulgares


  El hecho de que aparezcan los dedos de las manos muy bien delimitados, y por el contrario no se observen los pulgares, ha sido objeto de debate y han tenido cierta controversia desde tiempo atrás.


  Los argumentos para justificar la no visualización de los pulgares han sido diferentes, pero el más extendido incide en la lesión del nervio mediano por los clavos introducidos a través de las muñecas.


  Uno de los primeros experimentos llevados a cabo en este sentido fue realizado por Pierre Barbet (1937 y 1963), quien utilizando brazos amputados llevó a cabo diferentes pruebas para localizar el lugar por el que los clavos podrían haber fijado el cuerpo de Jesús a la cruz resistiendo su peso. Su conclusión fue que se hizo a través del Espacio de Destot, en el lado cubital de la muñeca, y añadió que esta localización producía una afectación del tronco del nervio mediano.


  Los trabajos de Barbet, a pesar de su importancia, fueron criticados por no coincidir con la localización de las heridas que muestra la Sábana Santa. Otros trabajos posteriores, entre ellos los de Zugibe, abundaron en que la descripción de Barbet se corresponde con la localización del enclavamiento de la muñeca, pero en realidad se hizo en la parte radial. Esta localización permite que, con los clavos utilizados en la crucifixión, se pudiera producir una lesión del nervio mediano, alteración que se traduciría en un intenso dolor causálgico y en una limitación motora de los músculos del territorio mediano, ocasionando la denominada «mano de predicador», por reproducir la posición adoptada por los sacerdotes al realizar la bendición.


  A partir de estas nuevas conclusiones, se argumentó que los pulgares no aparecían en la imagen de la Síndone debido a la rigidez cadavérica; que llevaría a la retracción del pulgar bajo la palma de las manos. Sin embargo, estudios recientes de Zugibe demuestran que aunque exista una lesión del nervio mediano, la rigidez cadavérica no conduce a una contracción muscular que desplace el pulgar bajo la palma de la mano, sino que continúa en su posición habitual al lado del segundo dedo o dedo índice.


  Estos estudios —al relacionarlos con la imagen de la Sábana Santa, en la que los pulgares no se ven por estar bajo las palmas de las manos—, indican que no se trata de un fenómeno postmórtem y que la razón de esta posición anormal de los dedos puede deberse a la hipertonía muscular por la hipocalcemia producida por el shock traumático, tratándose, en consecuencia, de un signo de vitalidad.


  Contractura muscular


  La contractura muscular que presentaba el cuerpo de la imagen de la Sábana Santa, tal y como hemos explicado en el apartado correspondiente a la ausencia de signos de muerte cierta, se aparta de lo que deberían ser las circunstancias del rigor mortis o rigidez cadavérica. Los apuntes que hacíamos entonces sobre el origen vital de esta contractura muscular generalizada, pero al mismo tiempo con diferente comportamiento en las distintas regiones anatómicas, se completa con la valoración de la posición de los pulgares bajo las palmas de las manos, hallazgo que no puede justificarse ni por la acción de la rigidez cadavérica por sí misma, ni por su interrelación con una lesión del nervio mediano, alteración que probablemente existió. Sin embargo, tanto la presencia de la rigidez como el desplazamiento de los pulgares a al zona caudal de la mano, sí se pueden explicar por procesos vitales relacionados con la hiperexcitabilidad neuromuscular, y la consecuente hipertonía de las masas musculares derivada de la hipocalcemia que un cuadro de shock traumático, como el sufrido por Jesús de Nazaret, pudo ocasionar.


  Posición del cuerpo envuelto por la Sábana


  La imagen de la Sábana Santa revela que el cuerpo no estaba completamente extendido al ser apoyado sobre una superficie plana en posición de decúbito supino. Además de la flexión del cuello y rodillas y la extensión de los pies, causada por la hipertonía muscular, la postura que debió adoptar el cuerpo para provocar esa figura, en la que la parte dorsal del cuerpo es ligeramente más larga que la anterior (la imagen dorsal mide 2,02 metros, mientras que la frontal tiene una longitud de 1,95 metros) conlleva una ligera incorporación de la mitad superior del cuerpo; que, además, estaba apoyado sobre una superficie blanda, tal y como han demostrado los estudios realizados sobre la Síndone de Turín.


  La coincidencia de estos dos elementos (ligera incorporación de la mitad superior del cuerpo y apoyo sobre una superficie blanda) es más compatible con las medidas adoptadas sobre una persona herida —facilitándole de este modo la respiración y calmándole los dolores y molestias sufridas por las heridas, y por la posición forzada mantenida durante la crucifixión— que con los ritos funerarios llevados a cabo de manera precipitada y destinados a honrar y purificar el cuerpo de la persona fallecida, pero cuyo destino final era el reposo eterno sobre una piedra plana.


  La propia posición del cuerpo, según lo revelado por la imagen de la Sábana Santa, indica su proximidad a una situación vital que pudo estar relacionada, dada la posición de las manos, con un traslado a un lugar más confortable y seguro donde pudieran continuar con los cuidados iniciados de manera inesperada en el propio sepulcro. Estos hechos serían compatibles con la descripción del sepulcro, realizada por los testigos que acudieron a él en la mañana del domingo, y en la que sólo se refieren al sudario y a los lienzos, pero no describen nada relacionado con un lecho blando y reclinado sobre el que descansó el cuerpo de Jesús.


  El análisis global de los hechos a partir de los elementos objetivos de la Sábana Santa, tanto en lo referente a la imagen como a las manchas, pero no limitándose a ellas, sino englobándolos en unos hechos históricamente documentados, presenta una situación extraordinaria cuyo análisis aporta una serie de datos que llevan a concluir que los diferentes elementos que caracterizan los momentos y los acontecimientos sucedidos en las proximidades del sepulcro, y que finalizaron con la Sábana Santa cubriendo el cuerpo de Jesús de Nazaret, son más compatibles con una situación vital, tanto por las características de los signos que aparecen, como por la ausencia de signos de mortalidad, así como por el significado de los mismos (reclinación y superficie blanda), que insisten en una situación compatible con la vida y se alejan de las prácticas funerarias realizadas sobre un cuerpo fallecido.


  X


  ¿Resurrección o resucitación?
Estudio forense del sepulcro


  La muerte no es sólo el proceso individual que supone el morir, ni la vida, en consecuencia, el vivir de las personas. Son dos los elementos básicos que componen los conceptos de vida y muerte; por una parte, está el elemento social frente al individual y, por otra, lo biológico frente a lo humano.


  Los límites entre la vida y la muerte no son nítidos, no se trata de una delgada línea negra que al sobrepasarla sitúa ante un escenario completamente diferente, caracterizado por lo contrario al otro; la muerte no es una vida en contraste, como las imágenes que recogen los negativos de las fotografías, en las que todo se parece al mundo real, pero con una imagen fantasmagórica que mezcla y confunde las personas con su entorno en una visión distorsionada y deformada. Ni siquiera el hecho de morir, la muerte individual, se presenta con la claridad y la nitidez con las que el resto de las personas lo aprecian y perciben.


  La muerte biológica es un proceso, es una evolución que, al contrario que la de la vida, en pocos instantes recorre su camino para alcanzar una eternidad real. Las diferentes células del cuerpo se mueren a destiempo; la organización y la coordinación de las múltiples funciones fisiológicas están diseñadas para la vida, no para la muerte. La vida es la armonía, la muerte por el contrario es el caos, la desorganización que conduce a la nada, y el morir viene caracterizado por esos dos hechos: la desorganización definitiva que lleva a la muerte desde los niveles moleculares hasta la de la propia persona y la irreversibilidad. Sin embargo, en esa especie de cascada mortal que comienza con una pequeña gota y que termina en la hecatombe fisiológica, también puede haber una especie de control humano que haría que sin su intervención las aguas terminaran en el remanso de ese mar muerto donde desemboca el río de la vida.


  Esos límites entre la vida y la muerte son muy difusos. El elemento social y humano que las caracteriza, y esa ausencia de restricción temporal que lleva al vivir y al morir a limitarse a un tiempo y a un momento, hacen que las referencias objetivas para su delimitación se confundan con las biológicas tanto por su objetividad como por la carga emocional con las que se presentan. Sobre todo porque en muchas ocasiones los elementos de desorganización e irreversibilidad con los que aparece el morir no se presentan con la muerte, por lo que dejan lugar a uno de los grandes sentimientos que ha acompañado a lo largo de la historia a este proceso: la esperanza. Una esperanza humana que se presenta con la misma concepción materialista que indica que mientras que exista ese vivir habrá posibilidad real de que se prolongue «venciendo» a la muerte. Tiempo atrás, la esperanza, especialmente en los momentos cercanos al fallecimiento de la persona, era más entendida como una aceptación de la situación, lo cual no significaba abandono, pero sí una toma de conciencia de la realidad humana, y dejaba la posibilidad del cambio de rumbo tomado por la nave de la vida en esa «lucha» contra los elementos que la hacían zozobrar a una actuación más trascendental, lo que en cierto modo preparaba mejor a las personas ante el hecho de morir, y sobre todo permitía aproximarse a este proceso de manera diferente, mirando más allá de los límites biológicos.


  La muerte provocada por la crucifixión, esa forma de morir lenta y dolorosa, conlleva un periodo más o menos largo de agonía. La palabra agonía, etimológicamente, proviene del griego agonia, «combate», y clásicamente se ha considerado que hace referencia a la suprema lucha entre la vida y la muerte, aunque, como señala López Gómez, este concepto no deja de ser una ficción poética más que una realidad. En esta fase el organismo se halla demasiado enfermo para poder funcionar, cuanto más para poder luchar, y si continúa mostrando alguna actividad se debe a la inercia de unas funciones fisiológicas que se van agotando de manera progresiva hacia un final indefectible. Como describió gráficamente Parrot, «no es la agonía como viento que agita una antorcha inflamada, sino que es humo que escapa de una antorcha incandescente, pero cuya llama acaba de apagarse». La agonía se corresponde a los últimos momentos de la vida, a ese periodo intermedio entre el estado biológico y el momento en que el cuerpo ya no obedecerá más que a las leyes físico-químicas de la naturaleza, como cualquier otro elemento inerte. La agonía es vida o, mejor, restos de vida, que sólo pueden llevar a la muerte.


  Sin embargo, en ese proceso que es la muerte, antes de llegar al punto de «no retorno» de la agonía, existe una sucesión evolutiva de fases de desestructuración progresiva del funcionamiento integrado del organismo como unidad biológica, algunas muy próximas a la agonía, casi solapándose con ella, pero con la diferencia suficiente como para permitir la reanimación y la recuperación de la persona.


  La primera de estas fases es la denominada «muerte aparente», caracterizada por un cese aparente de las funciones vitales, que en ocasiones puede acompañarse de un cese real durante un periodo mínimo. La trascendencia de esta situación reside en su aparente similitud con la muerte real y con las consecuencias que se pueden derivar de esta situación, tanto por el diagnóstico incorrecto de la muerte como por su asociación a la agonía o a un estado irreversible, y por creer que la muerte aparente conduce de manera indefectible a la muerte, cuando aún no se ha superado ese límite que imposibilita el retorno y la recuperación, algo que puede traducirse en un distanciamiento terapéutico de la persona enferma.


  ANOTACIONES FISIOPATOLÓGICAS SOBRE LO OCURRIDO EN EL SEPULCRO


  La distancia de los siglos y las limitaciones existentes en los elementos de juicio proporcionan una imagen demasiado borrosa y pequeña como para poder hacer una descripción detallada de la escena que representa y sus características, y con éstas reproducir los hechos representados y, sobre todo, valorar su significado.


  Ocurre algo similar al estudio de la Sábana Santa: se podrá partir de muy diferentes hipótesis y llegar a las más peregrinas conclusiones, pero no se trata de establecer cómo se puede formar una imagen corporal sobre un lienzo de lino, sino de cómo la imagen que aparece sobre la tela de la Sábana Santa se formó para tener las características que presenta. La valoración de lo ocurrido en el sepulcro no se inicia tampoco en una reflexión general sobre las alteraciones derivadas de la crucifixión y de cómo sobre las lesiones y las alteraciones pudieron agravar el estado de Jesús, sino que parte de algo más concreto y condicionado a los resultados objetivos obtenidos del estudio de la Sábana Santa, resultados que, tal y como hemos expuesto, indican que la persona envuelta por ella estaba viva en el momento de hacerlo.


  En consecuencia, la valoración debe tratar de explicar el proceso fisiopatológico por el que Jesús, una vez considerado que había fallecido en la cruz, pudo sobrevivir según lo reflejado en la Sábana Santa.


  El planteamiento apuntado nos lleva de nuevo a situar la reflexión dentro del contexto global dado por los hechos históricos y por la información científica obtenida de los distintos análisis llevados a cabo sobre el único elemento que, como puente en el tiempo, nos puede situar en el lugar y en el momento de los acontecimientos: la Sábana Santa.


  Todo el proceso sufrido por Jesús estuvo marcado por la excepcionalidad y la anormalidad tanto en sus elementos formales como en el contenido de cada una de las decisiones que se adoptaron, y esa excepcionalidad tuvo un condicionante fundamental: el tiempo.


  Como si se hubiese puesto en marcha una cuenta atrás fatídica, los enemigos de Jesús tenían una oportunidad inigualable para llevar a cabo su idea de acabar con él durante las fiestas de Pascua celebradas en Jerusalén ese año 30, pero al mismo tiempo tenían un obstáculo casi infranqueable, que no era otro que la propia fiesta del sábado. Todo transcurrió determinado por ese límite, con la idea de que el fin perseguido tenía un final previamente establecido y que todo lo demás tenía que transcurrir dentro de ese espacio o terreno preparado para alcanzar el objetivo. Pero sin duda esa sensación angustiosa de percibir que el tiempo se acaba y que aún no se ha puesto en marcha el proceso se agravó la tarde del jueves, hasta el punto de romper con todos los procedimientos establecidos para arrestar a Jesús en Getsemaní, trasladarlo ante las autoridades religiosas y de éstas a las civiles para de nuevo, de forma extraordinaria y rápida, aplicar un procedimiento que permitió condenar y ejecutar la pena en tan sólo una noche, algo completamente excepcional. El tiempo corría y había que finalizar con la crucifixión; no bastaban los azotes ni las humillaciones más diversas: tenía que morir en la cruz. De nuevo las prisas y la impaciencia parecían estar presentes. El camino hacia el Gólgota se hacía muy lento, prácticamente interminable. Jesús no avanzaba a un ritmo mantenido; casi de manera continua se detenía y caía bajo el peso del patíbulo, agotado por las heridas y el dolor. Cada caída duraba más y cada una de ellas parecía la última, ya no podría levantarse. No había tiempo: la crucifixión debía comenzar a una hora determinada para poder cumplir con el objetivo aleccionador de una muerte lenta y cruel; no se trataba de arrebatar la vida a los reos, eso probablemente ya lo habían hecho, sino de que sus cuerpos fueran abandonados delante de la multitud por la vitalidad que aún mantenían y por esas mismas personas que aún los miraban con algo de piedad para que horas después, tras su paso por la cruz, los olvidaran. Quizá por ello recurrieron a Simón el cirineo, un hombre fuerte que permitió transportar el patíbulo de Jesús y recuperar el paso rápido de la comitiva hasta alcanzar el Gólgota, justo a los pies del estípite.


  Así pudo comenzar la crucifixión con tiempo suficiente por delante para que el macabro espectáculo de la muerte pudiera desgarrar corazones y conciencias. Pero el límite final también estaba ya demasiado cerca. El sábado era la gran fiesta de Pascua, ese viernes no era una tarde más de las tantas que anochecieron en el Calvario, ese día había que terminar aún más pronto para poder preparar la fiesta, y hacerlo antes de que la oscuridad los llevara a profanar la festividad, pero probablemente después de que el hartazgo de un día demasiado largo también hiciera mella en la resistencia de los soldados. Las prisas por acabar estaban presentes, lo demuestra el hecho de que los romanos decidieron acelerar la muerte de los reos rompiéndole las piernas por la crurifractura.


  Lo hicieron con uno de los ladrones, después con el segundo, y, cuando llegaron a Jesús, lo encontraron muerto. Podrían haberle fracturado las piernas, también habría servido para garantizar su muerte en caso de que aún guardara algún hálito vital, pero no lo hicieron; si se trataba de confirmar la muerte y el crurifragium la producía con seguridad, su aplicación ante la duda habría asegurado el fallecimiento de Jesús, pero cambiaron de procedimiento, quizá porque ya contaban con la posibilidad de que fuese trasladado al sepulcro y el anochecer comenzaba a dibujarse en el cielo; así que dejaron el mazo en el suelo y tomaron una lanza con la que atravesaron el costado derecho.


  Todo había terminado para los soldados, ya había acabado su misión, y el tiempo que amenazaba había logrado detenerse sin alterar sus planes. Sin embargo, comenzaba otra especie de contrarreloj para los discípulos de Jesús, pues debían conseguir la autorización para descender el cuerpo y trasladarlo al sepulcro; allí lo prepararían y lo dejarían descansar en paz.


  Esa forma de proceder la noche del día de Preparación, en la que los minutos no avanzaban, sino que retrocedían de un límite dado e infranqueable, sin duda fue un elemento clave para que los hechos sucedieran como ocurrieron.


  Hemos explicado cómo las circunstancias vividas por Jesús de Nazaret durante las horas anteriores a la llegada al huerto de Getsemaní condicionaron por completo los mecanismos fisioptológicos desencadenados por las distintas agresiones sufridas. Primero la Pasión, en la que la flagelación y las conductas aplicadas sobre Jesús condujeron a un cuadro traumático con elementos de hipovolemia por las hemorragias y la deshidratación, y agravado en intensidad por el importante componente neurogénico provocado por el dolor de las lesiones y la actitud mantenida a lo largo de las humillaciones y las torturas (golpes, coronación de espinas, arrancamiento de la barba, escupitajos, vestirlo y desvestirlo bruscamente aumentando el dolor y el sangrado de las heridas…). El estado de Jesús era delicado por las lesiones en sí y por su continuidad en el tiempo, sin el más mínimo descanso de la noche para recuperarse; así lo demuestra lo ocurrido en el camino hacia el Gólgota, donde las caídas bajo el peso del patíbulo fueron frecuentes y contribuyeron a la agudización del ya de por sí maltrecho estado de Jesús.


  La crucifixión agravó el cuadro fisiopatológico, potenció sus principales componentes, aumentó la hemorragia y con ella la deshidratación hasta el punto de hacerse objetiva cuando pidió agua desde la cruz, e incrementó de forma significativa el dolor. Pero, además, introdujo un nuevo elemento propio del suplicio: la insuficiencia respiratoria derivada del colgamiento de los brazos mientras mantenía el cuerpo en posición vertical apoyado sobre los pies y, conforme transcurrió el tiempo, se fue añadiendo un componente nuevo al cuadro descrito: concretamente la acumulación de sangre en las partes más caudales del cuerpo, fundamentalmente en los miembros inferiores, como consecuencia del componente ortostático que suponía la crucifixión.


  A pesar de la gravedad descriptiva de estado fisiopatológico de Jesús en la cruz, las referencias históricas recogen cómo se mantuvo vivo durante varias horas y cómo pronunció diferentes frases en esas circunstancias, pues llegó a mantener un breve diálogo con uno de los otros reos. Cuando le asestaron la lanzada en el costado, los signos descritos en el Evangelio de san Juan, la salida de agua y sangre, en cierto modo también reflejaron que se trataba de un cuadro grave. Algunas explicaciones que se han dado hacen referencia a que la lanza llegó hasta el ventrículo derecho y que por ello la sangre fluyó mezclada con el líquido pericárdico, posiblemente aumentado en estas circunstancias; esta lesión es difícilmente compatible con las manchas de sangre de la Sábana Santa, puesto que habría dado lugar a una hipovolemia muy intensa que limitaría la presencia de sangre en el cadáver para formar las manchas que existen en el lienzo. Lo más probable es que la salida de agua y sangre se correspondiera a un hemohidrotórax; es decir, a la existencia de un derrame pleural mezclado con sangre, o incluso a un derrame pleural provocado por los múltiples traumatismos torácicos sufridos durante la flagelación y las caídas bajo el patíbulo, mezclado con la sangre producida por la herida de la lanzada. En este sentido, la interpretación que dan algunos autores al destacar el relato de san Juan enfatizando la salida de agua por delante de la sangre —fórmula que se utilizaba en la época para destacar los diferentes elementos que aparecían en unos determinados hechos— significaría que la proporción de agua era mayor que la hemorragia apreciada; algo que estaría relacionado con la existencia de ese derrame pleural.


  Jesús había muerto según los textos, pero los elementos de la Sábana Santa muestran signos de vitalidad. ¿Qué pudo ocurrir?


  El estado de Jesús en la cruz, antes de recibir la herida de la lanza, era el propio de un cuadro de shock traumático que había evolucionado progresivamente, pero que a raíz de la valoración que hemos realizado debió de producirse un doble mecanismo fisiopatológico que condujo a la situación descrita; por un lado, toda la serie de alteraciones fisiopatológicas del shock puestas en marcha para garantizar el flujo sanguíneo, especialmente en los órganos vitales, y, por otra, el componente ortostático de la situación general, que llevó a una acumulación de la masa sanguínea en la mitad inferior del cuerpo.


  La prolongación de estas alteraciones unida al déficit de oxígeno de la insuficiencia respiratoria debieron de conducir a un cuadro de deterioro progresivo ocasionado por la hipoxemia a nivel cerebral, alteración que pudo ocasionar una lesión cortical difusa bilateral, propia de la hipoxemia, y que no conlleva lesión troncoencefálica. Esta lesión cerebral, que puede ser reversible, va alterando el nivel de conciencia conforme se extiende, hasta el punto de situar a la persona que la padece en un cuadro de coma superficial, que de no modificar las condiciones y persistir la causa etiológica, llevaría al fallecimiento de la persona.


  En estas circunstancias de muerte aparente por un estado de coma superficial, la lanzada debió de producir una reacción al actuar como estímulo nociceptivo por el dolor causado; este hecho pudo ser identificado como un último signo de vitalidad, pero, que en caso de no ser lo suficientemente profunda y puesto que fue producida con toda probabilidad con un ángulo de inclinación ascendente al estar el costado de Jesús en una posición significativamente más alta que la del soldado romano (recordemos que cuando le ofrecieron la esponja empapada en vino avinagrado la pincharon en un palo para acercársela a la boca), el bisel de la propia herida pudo actuar como mecanismo de taponamiento y evitar una hemorragia copiosa y otras complicaciones. Todo ello hizo que la herida del tórax pudiera ser compatible con la vida con independencia de la gravedad del cuadro general.


  Diferenciar un estado de muerte real de una situación de muerte aparente en las circunstancias de un crucificado que padecía un shock traumático de evolución progresiva y hacerlo en aquel tiempo, 2.000 años atrás, pudo resultar difícil; pero si además, como así lo indica el contexto, había prisa por finalizar la misión encomendada, las posibilidades de error se ven multiplicadas. Esto quiere decir que la probabilidad de que en realidad se hubiera producido una confusión entre un estado y otro se vería aumentada por las propias circunstancias de los acontecimientos y ante los signos objetivos de la Síndone.


  Pero la certidumbre del planteamiento teórico pasa por su compatibilidad con los sucesos ocurridos a continuación, pues de lo contrario no habría posibilidad de que coexistiera con la realidad, lo que daría mayor solidez a la hipótesis contraria, que en este caso sería que realmente hubiera fallecido en la cruz.


  En nuestro caso contamos con los elementos objetivos de la Sábana Santa que, tal y como hemos descrito, presenta un doble componente a favor de la explicación de la supervivencia; por un lado, no muestra signos evidentes de muerte y, por otro, de manera contraria, sí aparecen signos de vitalidad en algunos de sus elementos. Si se confirma el segundo punto, esto significa que entre el momento de la cruz, en el que teóricamente había fallecido, y el momento del sepulcro el tiempo intermedio entre uno y otro tuvo que estar protagonizado por algún suceso que permitiera el paso con continuidad entre uno y otro instante, pues ambos son incompatibles entre sí: no se puede estar muerto en la cruz y vivo en el Jardín de Joseph.


  El descendimiento de la cruz, elemento clave en este tiempo intermedio, pudo actuar como mecanismo rehabilitador sobre el cuadro fisiopatológico de Jesús, al menos para evitar su progresión y con ella la muerte.


  El descenso del cuerpo de Jesús supuso su colocación en decúbito supino, es decir, tumbado boca arriba, posición que permitió la redistribución de la sangre y con ella la revascularización cerebral y la disminución de la hipoxemia; también se vieron facilitados los propios mecanismos respiratorios tras al agotamiento muscular al que había estado sometido en la cruz y con ellos la eficacia del intercambio gaseoso, que junto a la redistribución de la sangre pudieron contribuir a mejorar la situación general de Jesús. En estas nuevas condiciones, aún en un estado de muerte aparente y sin que las personas que manipulaban el cuerpo apreciaran reactividad alguna, circunstancia de nuevo favorecida por el peso del tiempo que caía sobre ellos como lo hacía el sol en el horizonte, el cuerpo debió de ser envuelto entre sábanas con cierta precipitación y trasladado con la misma prisa al cercano Jardín de Joseph, donde aguardaba el sepulcro.


  EL SEPULCRO DEL JARDÍN DE JOSEPH


  No estaba lejos el jardín, pero el tiempo y el miedo empujaban su caminar precipitado por los revirados caminos que descendían del Gólgota hacia las proximidades de la ciudad. Cerca de sus murallas, pero siempre en el exterior, se encontraba el huerto de Joseph, donde José de Arimatea se había hecho construir un sepulcro para descansar en paz junto a su familia, aunque todavía no había sido utilizado por ninguno de los suyos.


  Llegaron los hombres con el cuerpo y con ellos las mujeres que habían permanecido el día entero cerca de la cruz. Tras dejarlo en el suelo y destapar las sábanas que lo habían envuelto durante el trayecto, la impresión fue aún mayor, ya lejos de la amenaza directa y con más espacio para las emociones. Toda su superficie estaba impregnada por la sangre reseca, casi como una costra, que había empezado a perder la noche anterior; sobre ella se veían los regueros de sangre recién derramada mezclada con tierra en unas partes, diluida por el sudor en otras y borrada por el derrame pleural en el costado. El pelo parecía de arcilla roja y formado por mechones compactos y rígidos que aún desfiguraban más la cara golpeada por las heridas y el dolor.


  No había tiempo que perder. Comenzaron los preparativos y Nicodemo se dispuso a utilizar la mirra y el aloe que había llevado para lavar el cuerpo. El proceso comenzó con delicadeza, pero también con contundencia para poder arrancar todas las costras adheridas a la piel por el aire, el calor y la propia temperatura corporal. Aún estaba caliente, comentarían entre ellos, probablemente más caliente de lo esperado, pero siguieron con la preparación. Primero lavaron la parte anterior, después desde esa posición y sujetándolo por uno de los lados en la zona de los hombros y los muslos lo giraron 90 grados hacia un lado para acceder a la parte posterior, y luego, dejándolo de nuevo sobre las espaldas, repitieron la maniobra, pero girándolo hacia el otro lado, de manera que toda la parte posterior se pudiera lavar correctamente sin forzar mucho la manipulación del cuerpo.


  Lo que en principio fue una sencilla acción de lavar y preparar el cuerpo para su sepultura sin pretenderlo supuso una nueva acción terapéutica, que contribuyó a la recuperación del estado general y al tratamiento de las heridas por un doble mecanismo derivado de la utilización de la mirra y el aloe. Por un lado, las maniobras de lavado contribuyeron a combatir la hipertermia que debía de presentar y, por otro, las acciones específicas de estas dos sustancias. El aloe por vía tópica tiene acciones antiinflamatorias, antiinfecciosas, hidratantes y cicatrizantes, y la mirra, por su parte, también presenta efectos antiinflamatorios; antisépticos, analgésicos, cicatrizantes y antipiréticos. La impregnación del cuerpo de estas sustancias pudo contribuir a la recuperación por medio de la reacción fisiopatológica que se había desencadenado en el organismo para combatir el cuadro de shock.


  La preparación del amortajamiento también afectó a la propia Sábana Santa, una tela nueva que había conseguido José de Arimatea y que en las circunstancias vividas durante la preparación del cuerpo de Jesús tuvo que ser extendida en el suelo de la roca con la cara de la urdimbre en contacto con el suelo para que luego al doblarla sobre el cuerpo quedara visible, y en esa posición fue rociada por su parte central con los sustancias oleosas destinadas a la conservación del cadáver. Al finalizar los preparativos sobre el cuerpo y la tela, uno de los hombres asió las manos mientras que otro procedió de forma similar cogiéndolo de los tobillos; elevándolo levemente lo desplazaron hacia uno de los lados para luego hacerlo descender lentamente sobre la tela. Algunas gotas de sangre adelantaron el contacto del cuerpo sobre la tela, pero al final todo quedó preparado para simplemente cubrir con el resto del lienzo la parte anterior. Las manos fueron colocadas sobre la zona púbica, pero el cuello, las rodillas y los pies permanecían ligeramente doblados a pesar de que el resto de la musculatura, aún con una hipertonicidad apreciable, se dejaba vencer, dándole un aspecto general de tranquilidad y relajación, tal y como describen la postura y el aspecto de los comas superficiales.


  La sábana fue doblada por encima de la cabeza y dejada caer con suavidad sobre cada una de las zonas del cuerpo que iba cubriendo: primero, la cara; luego, el tórax; a continuación, la zona abdominal y los miembros superiores; finalmente, los miembros inferiores. Cuando se retiraron, la imagen envuelta parecía fantasmagórica. La humedad de la tela y su delgadez y flexibilidad permitieron que se adaptara a cada uno de los elementos anatómicos, y casi de forma instantánea empezaron a aparecer algunas manchas de sangre sobre su superficie, en la cabeza, en el costado, en los miembros superiores e inferiores, como una forma de identificar para siempre el estrecho contacto entre el cuerpo de Jesús y el lienzo que lo cubrió.


  Cuando el cuerpo fue definitivamente dejado en el lugar donde descansaría eternamente, por esa adaptación de la tela al contorno anatómico, probablemente alguien detectó que estaba vivo; algún desplazamiento de los miembros, un movimiento respiratorio más profundo que pudo ser detectado, quizá un sonido, algo que hizo ver y entender que Jesús había vencido a la muerte más cruel y salvaje: la muerte en la cruz.


  Jesús no podía seguir allí, así que, aprovechando la oscuridad de la noche y la tranquilidad de los preparativos de la fiesta, tuvo que ser trasladado a un lugar seguro en una camilla para continuar con los cuidados.


  Y pudieron hacerlo esa misma noche del viernes: fue la única posibilidad porque aún no había guardias en la puerta del sepulcro. San Mateo relata en su Evangelio cómo fue el día siguiente cuando se solicitó la vigilancia para la tumba. «Al otro día, el siguiente a la Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeron: “Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: ‘A los tres días resucitaré’. Manda, pues, que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: ‘Resucitó de entre los muertos, y la última impostura será peor que la primera’”. Pilato les dijo: “Tenéis una guardia. Id, asegurarlo como sabéis”. Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando las piedras y poniendo la guardia» (San Mateo 27: 62-66). El sábado, día de Pascua, el sepulcro quedó sellado y vigilado por los guardias enviados por Pilato, pero probablemente el cuerpo de Jesús ya no se encontraba en su interior.


  El sepulcro del Jardín de Joseph tampoco fue ocupado esa noche, y así se convirtió en el punto de referencia de estos acontecimientos. En él se guardó para siempre uno de los elementos clave de la historia de Jesús y de la historia para la humanidad; por ello aparece como el punto donde la historia gira para seguir un camino diferente a la linealidad vivida hasta esa noche de viernes y los dos días siguientes.


  Las referencias al sepulcro en los Evangelios sinópticos son diferentes y más de carácter descriptivo, como si quisieran representarlo como un puente entre dos momentos clave: el de la muerte en la cruz y el de la resurrección, pero sin darle un protagonismo activo por lo que pudo suceder allí entre esos dos hechos. En los relatos evangélicos se insiste en detalles que de alguna manera dan más valor a la resurrección, y así se describe cómo las mujeres que acompañaron a la comitiva desde el Gólgota al sepulcro fueron testigos de la colocación del cuerpo en su interior, una forma de garantizar y dar fe de que personas ajenas al grupo que trasladó el cuerpo vieron que realmente se dejó en ese lugar; por otro lado, también se hace referencia a la roca que se coloca en la entrada del mismo, como destacando que una vez dejado allí, hecho que atestiguan las mujeres, nadie podía llevárselo al existir una gran piedra que sellaba la entrada. Las referencias continúan ya centradas alrededor de la resurrección, lo que sólo es recogido en los Evangelios de san Lucas y san Juan, no así en los de san Mateo y san Marcos.


  San Lucas describe que cuando llegó el apóstol Pedro se inclinó, pero sólo vio las vendas, así que se volvió a casa, asombrado por lo sucedido (Lucas 24:12). San Juan sí hace una descripción más detallada, aunque referida a la resurrección. Describe cómo Pedro y otro discípulo al tener noticias sobre la resurrección del Maestro se dirigen al sepulcro: «Llega tras él Simón Pedro, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y plegado en un lugar aparte, no junto a las vendas, el sudario que cubrió la cabeza» (Juan 20: 6-7). Esta descripción, a pesar de la brevedad y la concreción, es muy significativa con vistas al análisis del sepulcro y del significado que pueda tener la presencia o la ausencia de algunos elementos.


  Por un lado, describe la presencia de dos elementos diferentes con un papel distinto; uno de ellos es el sudario, localizado en un lugar aparte y de manera diferente, algo en lo que insiste al escribir «no junto a las vendas» y apuntar que se encontraba plegado; el otro es las propias vendas, que los autores, analizando el significado etimológico y la redacción de los textos evangélicos de la antigüedad, identifican con la Sábana Santa. De esta manera parece indicarse que existieron dos momentos y dos circunstancias distintas: por un lado, la preparación del cuerpo, lo que llevó a retirar el sudario y a colocarlo de forma ordenada en un lugar diferente al cuerpo envuelto en las vendas, que se suponen que eran la Sábana Santa. Según esta descripción, al producirse la resurrección, por otro, los elementos en contacto con el cuerpo cayeron al suelo, mientras que todo aquello que estaba apartado de él no se vio modificado.


  La descripción del Evangelio de san Juan contrasta con algunos de los hallazgos obtenidos del análisis de la Sábana Santa y con los hechos que llevaron a esas conclusiones. Somos conscientes de que los textos evangélicos no son una descripción minuciosa de todo lo sucedido, así como de la inclusión en ellos de elementos complementarios, tal y como han demostrado importantes exegetas. Al mismo tiempo, partimos de la base de las limitaciones de una valoración realizada 2.000 años después y sobre los escasos elementos existentes, pero, tomando como referencia los elementos destacados por otros estudios, nos llevan a ver que la descripción no incluye elementos que deberían estar presentes para justificar las características de la imagen y las manchas de la Sábana Santa.


  Como hemos explicado, la imagen de la Síndone de Turín refleja que el cuerpo estaba apoyado sobre una superficie blanda y ligeramente incorporado, algo incompatible con una posición en decúbito supino sobre una roca y que al describir de forma clara los elementos que aparecían en el sepulcro a la llegada de Simón Pedro no recoge el evangelista. Por otra parte, llama también la atención el hecho de que si luego se conservaron las vendas y el sudario, llegando incluso hasta nuestros días (Sábana Santa y Pañolón de Oviedo) por el especial significado que tenía para los seguidores de Jesús, no se hubiera cogido el elemento innecesario para la preparación del cuerpo, como era el sudario, para conservarlo en honor del Maestro. Éste quedó depositado en el sepulcro con el claro destino de desaparecer en el tiempo, y sólo los sucesos acontecidos durante esos dos días llevaron a su conservación, hecho que contrasta con la actitud posterior. Las vendas en teoría no podían conservarse al estar envolviendo al cuerpo, pero el sudario sí podía haberse llevado y conservado, lo que puede estar en relación con una sucesión de hechos distinta a la esperada.


  Sin entrar en disquisiciones sobre el origen y el significado de la palabra vendas según la etimología general y, por tanto, sobre las características de la tela a que hacían referencia en los Evangelios, lo que sí parece indicar la descripción de san Juan puesta en relación con nuestra hipótesis es que las vendas halladas en el sepulcro la mañana del domingo no se corresponden con la Sábana Santa; probablemente fueron los lienzos utilizados para envolver el cuerpo descendido de la cruz y llevarlo hasta el sepulcro, uso similar al que se dio al sudario, en este caso referido a la cabeza, y que sólo pretendía cubrir el cuerpo desde el Gólgota hasta el sepulcro. Estas telas, así lo demuestra el sudario, estaban completamente impregnadas de sangre, sudor y tierra, por lo que, partiendo de la consideración de cadáver que tenía el cuerpo en esos momentos, podrían ser consideradas como impuras, algo que, espiritual y normativamente según las leyes judías, obligaba a dejarlos en el lugar del enterramiento; de este modo se justificaba su presencia en el sepulcro. Pero su disposición también hace referencia a significados distintos. Por un lado, el sudario estaba en un lugar aparte y plegado, lo que indica que había un cierto orden en su uso y su disposición, como apuntando una cierta intencionalidad en la conducta que llevó a este resultado; por el contrario, las vendas aparecían en el suelo y sin referencia alguna a que estuviesen dobladas. Estos hechos probablemente indican la participación de personas diferentes en cada una de las acciones; mientras que el sudario no estuvo implicado en las actuaciones que se hicieron en el sepulcro, las vendas con las que se envolvió el cuerpo para su traslado desde el Calvario debieron de permanecer cerca del cuerpo durante la preparación y el lavado, y allí quedaron cuando finalizó el proceso y se envolvió el cuerpo en una tela diferente, nueva y limpia, como la trascendencia del ritual exigía. Esta tela fue la Sábana Santa.


  La aparición de la tela del Calvario en el suelo, sin doblar ni apartar hacia otro lugar, como se hizo con el sudario, con independencia de los diferentes momentos y personas que pudieron utilizarlos, indica también una cierta precipitación en el abandono del sepulcro. No se marcharon dejando «cada cosa en su sitio», sino como consecuencia de poner la atención sobre otro elemento y de resolver el problema que había surgido en esos momentos, que no fue otro que la comprobación de que Jesús estaba vivo; de ahí que la escena pudiera quedar sin finalizar en la forma que describió san Juan.


  RESUCITACIÓN Y RESURRECCIÓN


  La crucifixión conducía a una muerte segura de la forma más cruel y brutal; sin embargo, en algunos casos el reo sobrevivió. Una de estas situaciones, documentada en los escritos del historiador judío Flavio Josefo, fue vivida por él en primera persona. La relata así: «A mi regreso vi muchos prisioneros que habían sido crucificados, entre ellos reconocí a tres que habían sido compañeros míos. La tristeza me embargó y con lágrimas en los ojos me presenté ante Tito para explicarle la situación. Él dio la orden de que los hicieran descender y de que les aplicaran los mejores cuidados. Sin embargo, dos de ellos fallecieron mientras eran atendidos por el médico; el tercero se recuperó».


  Las circunstancias tuvieron que ser muy distintas, tanto en relación a los antecedentes, en los que la Pasión aparece como un componente fundamental, como a los posteriores al descenso, con una atención prestada por un médico, hecho que suponía un mayor conocimiento y mejores medios que los disponibles en el sepulcro esa tarde-noche del viernes. Pero en cualquier caso la compatibilidad de estar en la cruz y de sobrevivir al suplicio aparece descrita de forma objetiva.


  No se trata de tomar la posibilidad por cierta, sino de integrar en el análisis global los diferentes elementos para que todo tenga el sentido que de alguna manera parecen indicar la información objetiva que aportan las características de la imagen y las manchas de la Sábana Santa, y los resultados de los análisis realizados sobre ella en el contexto histórico documentado.


  Dentro de este marco general nuestra hipótesis indica que Jesús de Nazaret entró en una situación clínica de coma superficial, y que la propia acción del descenso de la cruz unida a la preparación del cuerpo con sustancias de efectos terapéuticos permitieron compensar el cuadro de shock traumático causante del coma e iniciar una serie de cuidados para su recuperación, cuidados que debieron continuarse en otro lugar distinto al sepulcro y con medios diferentes.


  En este sentido hay que tener en cuenta los conocimientos sobre medicina que Jesús podía tener. Muchos autores han relacionado el pensamiento cristiano iniciado con Jesús con la filosofía griega. La influencia helenística sobre Israel en los comienzos de nuestra era fue manifiesta y hubo un significativo número de personas, especialmente de las clases más altas, que se interesaron por los pensamientos y los planteamientos filosóficos procedentes de Grecia. La atención por la filosofía griega se acompañó de un interés por la medicina, lo que se extendió tanto por el efecto de los resultados obtenidos mediante la aplicación de sus teorías y procedimientos, como por la asunción y la incorporación de muchos de sus planteamientos y remedios por los romanos en lo que se llamó medicina grecorromana, que fue extendida por la Roma conquistadora a pesar de las reticencias iniciales que mostraron los romanos para su integración y uso. La influencia de la cultura helena sobre Israel y las acciones sanadoras llevadas a cabo por Jesús aparecen recogidas en los cuatro Evangelios, y sus referencias también se han incluido en distintas obras históricas al margen de las cristianas y religiosas, pues fueron muy famosas sus acciones sobre leprosos, paralíticos, ciegos, poseídos… Este elemento médico y sanador no sólo fue importante en la obra de Jesús, sino que también lo quiso hacer trascendente como parte de su doctrina, y así lo hizo saber en las palabras recogidas por san Mateo en su Evangelio: «Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad gracia» (Mateo 10:8). Esto significa que Jesús también pudo transmitir a sus discípulos conocimientos sanadores o médicos junto con el resto de sus enseñanzas, lo que pudieron practicar, según esta hipótesis, sobre el propio Jesús.


  Todo ello nos lleva a afirmar que no existe contradicción entre lo establecido tradicionalmente sobre la historia de Jesús y la hipótesis que hemos introducido. Jesús de Nazaret fue resucitado desde el punto de vista biológico y se produjo una resurrección desde el planteamiento social y religioso.


  Hoy, 2.000 años después, aparecen claros y diferenciados estos dos procesos, pero en aquella época y en las circunstancias en que se desarrollaron los hechos, con un cuerpo crucificado en estado de muerte aparente producido por un coma superficial aparecido como parte del cuadro de un shock traumático, no se podía pensar en supervivencia; los hechos biológicos (el estado de muerte aparente, que ellos vieron y palparon) y el significado de los mismos (ejecución por crucifixión) lo impedían. Sin embargo, las conductas desarrolladas por los discípulos, en principio de forma inconsciente con el único propósito de preparar su cuerpo para el descanso eterno, y después con plena voluntad para conseguir recuperarlo, lograron su resucitación, lo que ya había adelantado el Maestro en las palabras recogidas por Mateo («Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos…»), y lo ocurrido fue entendido como resurrección en cuanto al significado social y luego religioso de lo acontecido.


  De este modo el doble componente de la muerte y de la vida que recogimos al principio de este capítulo, el biológico y el social, y el significado y los sentimientos que nacen de cada uno de los dos volvieron a unirse para hacer de la resucitación la resurrección, y con ella devolver a la vida los sentimientos y los valores antes arrebatados, que volvieron a nacer con el marchamo de eternidad esa tarde-noche de abril del año 30.


  XI


  42 días


  Como si se hubieran apagado los focos y la escena se prolongara detrás del escenario en el que la historia había transcurrido hasta ese momento, la luz de los hechos y las referencias documentales comenzaron a extinguirse tras el resplandor de la resurrección. Los Evangelios finalizan con ella, con lo que quizá supuso el comienzo de la religión cristiana, el hecho que significó la confirmación de las enseñanzas, la prueba de que el futuro también formaba parte del presente y de que la eternidad ya se había iniciado.


  Y cuando todo comenzaba a ser como se había dicho que sería, cuando el río de la realidad confluyó con el arroyo de lo real, la vida pública de Jesús, truncada por su arresto y crucifixión, no llegó a resucitar con él y se volvió aún más íntima y privada, alejada de las calles y las personas que lo habían aclamado y condenado, escondiéndose de ese escenario popular que podía haber dado argumentos y quitado razones a unos y a otros, y transcurrió al margen de todo ello, como ocultándose de un pasado para conquistar el futuro y establecer el puente prometido entre dos vidas, entre dos mundos.


  42 días fue el tiempo transcurrido desde la crucifixión de Jesús de Nazaret hasta su desaparición definitiva de la vida junto a sus discípulos, un momento de despedida escenificado en la Ascensión. 42 días que guardan gran parte de las claves del cristianismo y la esencia de su significado alrededor de las apariciones que Jesús realizó ante los apóstoles. Fueron días muy largos, la mayoría de ellos transcurridos entre la oscuridad del dolor, la inmovilidad de la tristeza y el miedo atenazador, y la trémula espera de la duda. Sólo las apariciones y las consecuentes desapariciones pusieron luz en ellos, una luz demasiado intensa, pero también demasiado breve como para hacer desaparecer del todo los sentimientos que se clavaron en lo más profundo de sus corazones con cada uno de los golpes que el martillo daba sobre los clavos. Apariciones que se produjeron ante las personas que no estuvieron la noche del viernes en el Jardín de Joseph por encontrarse escondidas ante el temor a que los romanos o grupos de judíos próximos al templo pudieran tomar algún tipo de represalia contra los seguidores de una persona ajusticiada por revolucionaria, y por ir en contra de los intereses religiosos y políticos de Israel, una amenaza demasiado cercana y grave como para mostrarse en público rindiendo homenaje a su líder. Por eso las apariciones al principio fueron negadas, después se pusieron en duda y, finalmente, se tomaron como demostración de la resurrección anunciada, lo que no es incompatible con nuestra hipótesis basada en una supervivencia biológica al proceso de la crucifixión interpretada como resurrección desde el punto de vista social y religioso.


  LA RESURRECCIÓN Y LAS APARICIONES


  Las referencias a la resurrección aparecen con cierta constancia en los textos bíblicos, algo que a pesar de su reconocimiento extraordinario y milagroso la hacen mostrarse con normalidad o como una posibilidad no excesivamente extraña y alejada de la realidad en su significado religioso. Sin duda el pasaje más conocido es la resurrección de Lázaro, hermano de María y de Marta, que resucitó por obra de Jesús después de llevar cuatro días muerto (San Juan 11: 1-45), pero también en Mateo (27: 52-53) con la referencia a la resurrección múltiple de «cuerpos de santos que habían dormido» y se levantaron coincidiendo con la muerte y la resurrección de Cristo. Este hecho también aparece recogido en el llamado evangelio de Nicodemo (XIII, 1) donde escribe: «Y José, levantándose, dijo a Anás y Caifás: Razón tenéis para admiraros al saber que Jesús ha sido visto resucitado y ascendiendo al empíreo. Pero aún os sorprenderéis más de que no sólo haya resucitado, sino que haya sacado del sepulcro a muchos otros muertos, a quienes gran número de personas han visto en Jerusalén».


  El propio Jesús hace referencia a la resurrección con una notable normalidad al dirigirse a sus discípulos con la siguientes palabras: «Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios, de gracia recibisteis, dad de gracia» (San Mateo 10:8).


  Las referencias a la resurrección en los Evangelios muestran algunos elementos de interés y, a pesar de la trascendencia del acontecimiento, su descripción en los textos revela algunas diferencias significativas.


  Quizá lo más llamativo es la ausencia de una referencia directa al hecho de la resurrección por parte de los protagonistas de la historia, de aquellas personas que habían estado cerca de Jesús durante su predicación y que conocían tanto sus alusiones a las profecías sobre la resurrección del Mesías como las manifestaciones explícitas y en primera persona a su resurrección al tercer día de su muerte. Mensaje que debía de ser muy conocido y comentado, hasta el punto de que el propio san Mateo, al aludir a la muerte de Jesús, pone en palabras de los sumos sacerdotes y fariseos este hecho como argumento para presentarse ante Pilato al día siguiente de la crucifixión y pedirle una guardia en el sepulcro para evitar cualquier manipulación por parte de sus seguidores. El evangelista lo recoge del siguiente modo: «Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: “A los tres días resucitaré”. Manda, pues, que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: “Resucitó de entre los muertos, y la última impostura será peor que la primera”».


  Si eran conocidas las manifestaciones por sus enemigos, sin más significado que el de la propia estrategia de sus planteamientos para conseguir manipular e influir sobre el pueblo, debían de serlo aún más por sus discípulos y personas unidas a él en la enseñanza y el afecto, y debía de serlo con el significado y la trascendencia que el propio Jesús daba al acontecimiento. La reacción de sus discípulos ante la resurrección es muy diferente a la que cabría esperar según el sentido apuntado; se caracterizó por una cierta incredulidad y temor más que por la esperanza y la alegría, quizá por pensar en demasía en el componente humano en cuanto a la posible responsabilización de la desaparición del cuerpo, y la consecuente represalia por parte de los romanos, pero en cualquier caso no hubo una reacción nacida de la esperanza cumplida. Este hecho coincide con las referencias a lo ocurrido, que tampoco se hacen de manera directa por las personas cercanas a Jesús; ninguno de sus seguidores explica lo sucedido indicando que el Maestro había resucitado, ni tampoco justifican lo que sucedió sobre lo adelantado o profetizado tan sólo unos días antes, justo en los momentos anteriores a su arresto. San Marcos (16: 11-13), al referirse a lo ocurrido tras haberse aparecido a María Magdalena, alude a los apóstoles diciendo: «Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron», y san Juan (19:38) al recoger este episodio protagonizado por María Magdalena lo hace indicando que se dirigía a buscar a Simón Pedro y le dice «que se han llevado del sepulcro al Señor». En ningún caso explican que ha resucitado tal y como esperaban, y adoptan una actitud de incredulidad ante el relato directo de lo ocurrido, que aún se aleja más de una situación derivada de la culminación de una esperanza. Esta actitud contrasta con la idea lineal y continua manifestada en las enseñanzas de Jesús.


  Las referencias explícitas a la resurrección en los Evangelios parten de personas ajenas a la historia de Jesús y sus seguidores. Son unos ángeles los que dan la noticia de lo sucedido y los que lo describen como la resurrección. Estos hombres o ángeles aparecidos alrededor del sepulcro son presentados como elementos sobrenaturales y aparecen en un número diferente según los Evangelios; en los de san Mateo y san Marcos sólo es una la persona que está en el lugar del sepulcro y se encuentra en el exterior, mientras que san Lucas y san Juan describen a dos hombres en el interior de la roca, diferencias que se mantienen también en cuanto al contenido que acompañaba la noticia de la resurrección.


  En este sentido, los dos primeros evangelistas recogen el mensaje de los ángeles con un contenido que da una serie de instrucciones para que sean transmitidas a los once apóstoles y pueda producirse el reencuentro con el Maestro resucitado, como si dependiera más de lo que ellos pudiesen hacer que de él; en el sentido de que estando en Jerusalén, indican a los discípulos que deben dirigirse a Galilea, lejos de allí, para encontrarse con Jesús, circunstancia resaltada por san Mateo al recoger que el encuentro con el Maestro se produjo en Galilea. Estas referencias no aparecen en los Evangelios de san Lucas y san Juan, aunque en este segundo la última aparición de Jesús se produce a las orillas del lago Tiberiades, en tierra de Galilea, pero después de haberse aparecido en la ciudad y alrededores de Jerusalén.


  Todo ello origina una cierta incompatibilidad de los acontecimientos en el tiempo y en el espacio. Jesús y sus discípulos no pudieron estar en Galilea tras la resurrección cuando las apariciones son descritas en el área de Jerusalén. También contrasta el importante componente afectivo existente entre Jesús y sus discípulos y la falta de reconocimiento que se produce cuando se presenta ante ellos en algunas de las ocasiones. Ocurrió así cuando se apareció en el camino de Emaús junto a Cleofás y otro discípulo, también al presentarse a María Magdalena a la entrada del sepulcro la mañana del domingo, y ocurrió algo similar en la aparición a las orillas del lago Tiberiades, cuando sus discípulos estaban pescando y él se dirigió a ellos desde la orilla.


  Estas características presentes en las circunstancias que rodean la resurrección aportan elementos significativos para entender los momentos vividos en esos 42 días. El hecho de que las personas cercanas a Jesús (sus discípulos y mujeres próximas al grupo) no se refieran directamente a los acontecimientos como «la resurrección del Maestro» cuando sí lo hacían sus enemigos, que dicha explicación provenga de personajes externos a la historia, como lo son los ángeles que aparecen en los alrededores del sepulcro, que no sea reconocido por sus propios discípulos en alguna de las ocasiones y que se describan algunas situaciones no coincidentes en cuanto al tiempo y al lugar en el que se produjeron las apariciones, especialmente por esa indicación que se hace para que los apóstoles se dirijan a Galilea al reencuentro con Jesús, indica que a un elemento objetivo se han incorporado elementos añadidos cuya relación y, sobre todo, contextualización dentro de los acontecimientos históricos puede estar modificada por los propios sucesos y la vivencia de los mismos, lo que sin duda influyó a la hora de darle un significado y que difícilmente pudo obtenerse en las circunstancias del momento, más marcadas por el componente emocional y la propia agitación creada por unos hechos dominados por la presencia viva de Jesús después de haber sido crucificado.


  El miedo de los discípulos y los seguidores era manifiesto, lo era antes y ahora se veía aumentado ante la posible responsabilización de la desaparición del cuerpo. Habían permanecido ocultos prácticamente desde el jueves por la noche tras el arresto, no acudieron al Gólgota, tampoco intervinieron para recuperar el cuerpo, ni asistieron a su entierro. En esos momentos estaban más pendientes de sobrevivir a la amenaza romana y de algunos judíos, cada vez más clara en ese ambiente polvoriento provocado por los acontecimientos, que de comprobar si se cumplirían las palabras de Jesús. Sin embargo, cuando empezaron a circular las primeras noticias sobre la desaparición del cuerpo del sepulcro y su aparición a algunas de las personas más íntimas del grupo, en lugar de superar los miedos, de vencer las dudas, de entender que todo empezaba a encajar y que la coherencia del mensaje del Maestro había superado el obstáculo infranqueable de la muerte, su reacción fue la contraria: se mostraron incrédulos ante ellos mismos, frente a las noticias, primero, de que vivía, y ante los testimonios, después, de quienes lo habían visto de manera directa. Todo estaba envuelto por una bruma espesa que no terminaba de desvanecerse a pesar de que el calor y la luz de la noticia cada vez eran más intensos. Quizá esa oscuridad que cubrió los 42 días de la historia se reflejó en el mensaje dado por el ángel a María Magdalena, María la de Santiago y Salomé al indicarles, no con la alegría del significado de lo ocurrido, sino con el misterio de lo inesperado o desconocido, que comunicaran a los apóstoles que se dirigieran a Galilea y que el Maestro se encontraría con ellos allí, lejos de la amenaza de Jerusalén.


  No disponemos de elementos objetivos para poder analizar la forma de proceder, ni siquiera de los conocimientos para hacer una valoración más profunda respecto al significado de los mismos, aunque desde el punto de vista de la investigación forense sí revelan una serie de precauciones que pueden estar relacionadas con la hipótesis que hemos explicado a lo largo del libro.


  La constatación de la supervivencia de Jesús y su consideración como resurrección exigían prudencia y cautela en un momento y unas circunstancias que habían supuesto su crucifixión tan sólo dos días antes. Por otra parte, el estado de Jesús debía de ser muy delicado, las propias dudas y la incredulidad mostrada por sus discípulos, así como el hecho de no ser reconocido en alguna ocasión indican que, más que un estado de completa normalidad, la situación clínica de Jesús sería la consecuente a todo el proceso biológico sufrido, circunstancias que dificultaron el desplazamiento de Jesús y el encuentro con los discípulos. Por ello, buscar un lugar seguro, lejano y conocido por ellos como era Galilea, donde además podrían tener más apoyos, aportaba el elemento de protección y ponía tiempo de por medio para conseguir una mayor recuperación tras la crucifixión. Sin embargo, los hechos no transcurrieron de ese modo, al menos en los primeros días de esos 42; pudo ser por la situación de Jesús o por el miedo a levantar sospechas si todos los discípulos se desplazaran en pocos días hacia Galilea, conducta que sí podría dar la sensación de estar relacionada con una estrategia o un movimiento político.


  Las apariciones de Jesús tras la crucifixión y el enterramiento se produjeron en Jerusalén. Algunos autores las han considerado teofanías o cristofanías basándose en sus características, e incluso una parte de los expertos consideran que pudieron tratarse de creaciones literarias con el objeto de legitimar las empresas evangelizadoras de las primeras comunidades cristianas y la dirección de éstas por determinados personajes. Sin llegar a una interpretación de este tipo, sí vemos cierta compatibilidad con la evolución de los hechos según hemos descrito y, por tanto, con la supervivencia de Jesús y con la consecuente afectación de su estado por las lesiones y el shock sufrido, y la existencia de encuentros entre él y sus discípulos en lugares donde su estado pudiera permitir el contacto sin que estas escenas resultaran perjudiciales para él ni crearan una situación de riesgo para el grupo.


  En este sentido, llama la atención la concentración de las apariciones evangélicas, que quedan reducidas prácticamente al primer y último día de la primera semana; por un lado, las que se produjeron el domingo, al tercer día de la crucifixión, y, por otro, la que ocurrió al domingo siguiente cuando volvió a presentarse ante los apóstoles, en este caso contando también con la presencia de Tomás Dídimo para mostrarle las heridas de su cuerpo. No existen otras referencias evangélicas sobre las apariciones hasta prácticamente el final de esos 42 días. Tampoco se adopta una actitud consecuente con lo que había sido la relación del grupo antes de la detención del Maestro en Getsemaní, un grupo que convivió unido durante años, que se desplazaba de un lugar a otro en el calor de la compañía, que aprendían cada día de su propia convivencia. Todo ello quedó truncado con el arresto del Maestro y parecía definitivamente acabado con su muerte, como ocurrió con los discípulos de Juan el Bautista. Sin embargo, cuando se presentó una segunda oportunidad material y la confirmación espiritual de su victoria, en lugar de volver a unirse al amparo de su líder, continuaron ocultos y dispersos, decisión que no deja de ser extraña en cuanto al significado de los acontecimientos.


  Todo ello puede estar relacionado con ese doble componente descrito en algunos pasajes evangélicos; por una parte, el elemento histórico de unos acontecimientos reflejados en los textos y, por otro, el embellecimiento literario de los mismos para conseguir una mayor capacidad doctrinal entre los seguidores de las primeras comunidades cristianas. De manera que las apariciones se produjeron, pero en circunstancias y en un estado muy distinto al reflejado en los Evangelios, lo que apunta también al sentido y al significado que pudieran tener los hechos en el momento histórico en que ocurrieron.


  La primera consecuencia es la vinculación entre las apariciones y la resurrección, deducción que puede parecer muy lineal en su argumentación, pero que a su vez puede guardar una de las claves interpretativas de lo sucedido al comienzo de esos 42 días. Los apóstoles dejaron a Jesús cuando fue arrestado e iba a ser crucificado; a partir de ese momento no volvieron a verlo, al menos en la situación de intimidad y cercanía que compartían hasta ese instante, y su contacto se redujo a las noticias del transcurrir de los acontecimientos; más tarde supieron que murió en la cruz, y al final que su cuerpo fue recuperado por el bueno de José de Arimatea para darle sepultura en su propio sepulcro, pero todo ello como noticias o comentarios sobre lo que esos días, envueltos en la fiesta de Pascua, ocurría en la ciudad de Jerusalén. Dos días más tarde, abatidos por los sucesos, hundidos en la desesperanza, tristes por el dolor de la pérdida y temerosos por las posibles represalias contra ellos, en una ciudad lejana a su tierra y en cierto modo desconocida, tuvieron noticia de que el cuerpo de Jesús no estaba en el sepulcro.


  Su primera reacción, dentro del contexto que hemos expuesto, tuvo que ser coherente con esos sentimientos más terrenales y llevarlos a pensar que ese rumor se traduciría en una acusación directa contra ellos, algo no muy difícil de imaginar cuando hasta los sumos sacerdotes contaban con esa posibilidad, tal y como se lo hicieron saber al mismo Pilato. Los datos objetivos sobre esta posible reacción los encontramos en la incredulidad y las cautelas adoptadas por el grupo, como se deduce cuando es sólo uno de ellos, Simón Pedro, el que se acercó al sepulcro y cuando llegó allí sólo se asomó para intentar ver qué había pasado. Por si acaso en realidad se tratara de una trampa para capturarlos, no salieron de sus casas, permanecieron unidos para darse apoyo y, a pesar de las noticias, incluso las comunicadas por las personas cercanas al grupo, no terminaron de darles crédito. Todo ello demuestra que pesaba más el miedo y la desesperanza que la alegría y la esperanza ante la buena nueva. Finalmente, la tarde de ese tercer día, se encontraron con Jesús y vieron que, realmente, estaba vivo.


  La asociación surgió de inmediato: si estaba vivo cuando había muerto, es que había resucitado. Pero esta conclusión, para ser tomada como verdadera, debía de haber partido de la constatación cierta de la muerte biológica de Jesús, lo que, dadas las características que rodearon los últimos momentos de la crucifixión, pudo confundirse con una muerte aparente que consiguió ser superada por las conductas adoptadas en el sepulcro durante la preparación del cuerpo. En estas circunstancias la resurrección significaría supervivencia, algo que como hemos explicado sería compatible con los elementos que aparecen en la Sábana Santa y con el devenir de los acontecimientos, y que no significaría ninguna falsedad, fraude o manipulación de los sucesos históricos, pues esa supervivencia nacida de la resucitación biológica en realidad fue entendida como resurrección desde el punto de vista social y religioso, auténtica en su manifestación y verdadera en su sentimiento para los que la vivieron.


  La trascendencia de las apariciones o las experiencias pospascuales, que para la mayoría de los autores, al margen del significado para la fe cristiana, supusieron el origen del movimiento cristiano, quizá hayan evitado profundizar en el conocimiento de lo ocurrido, y facilitar sobre esa manifestación su perpetuación basada en el componente extraordinario o milagroso, cuando en realidad existe una base natural en su origen.


  En cualquier caso, autores como E. P. Sanders consideran que las apariciones de Jesús tras su crucifixión y, en consecuencia, la creencia en su resurrección permitieron congregar de nuevo a sus discípulos y entender el misterio de su Maestro bajo una nueva luz, una luz nacida de esos 42 días de oscuridad y reflexión. No fue una consecuencia directa derivada de los acontecimientos, en el sentido de argumentar que como murió y después resucitó todo lo enseñado por Jesús era verdad y conllevaba el nacimiento del cristianismo ante la constatación de la divinidad de Jesús como hijo de Dios, sino todo un proceso nacido de esos acontecimientos pospascuales extraordinarios, unidos a la reflexión y a la fe de esos primeros cristianos que formaron un grupo definido y aparte dentro del judaísmo.


  Esto ha hecho que otros autores como Henry J. Cadbury se pregunten sobre si la obra de Jesús tenía una determinada finalidad y si las consecuencias de los hechos ocurridos a principios de abril del año 30 pueden llevar a deducir esa finalidad. Las reflexiones y las discusiones que han mantenido los especialistas no han llegado a conclusiones unánimes respecto a la finalidad o la intencionalidad de algunos de los acontecimientos, pero en lo que sí muestran una mayor coincidencia, aun siendo conscientes de las limitaciones de sus planteamientos, es que sin las apariciones y la consecuente fe en la resurrección habría sido difícil, tal y como transcurrieron los acontecimientos, que sus discípulos se hubieran vuelto a unir para formar una comunidad cristiana; posiblemente habría ocurrido algo similar a lo que sucedió con los discípulos de Juan el Bautista tras su muerte: se habrían marchado a sus diferentes lugares de origen y regresado a su vida anterior en cada uno de los trabajos con el recuerdo de una maravillosa experiencia.


  De manera que esos 42 días, convulsos al principio por las noticias de la resurrección y por las primeras apariciones, como si hubieran nacido de un estallido, fueron alargándose al igual que lo hacían las tardes del ya bien entrado mes de mayo, pero no camino de la oscuridad de la noche, sino hacia la luz de los primeros rescoldos del movimiento cristiano, avivados por el aire agitado de las apariciones de Jesús.


  EL DÍA 42


  Según recogen los Hechos de los Apóstoles (1:3), la presencia física de Jesús tras las primeras apariciones del domingo se prolongó durante 40 días. Un periodo de tiempo que a pesar de la importancia de los hechos acontecidos durante el mismo y de la trascendencia de su significado, sólo aparece recogido de forma discontinua en los textos, y no siempre de manera uniforme. Como apuntábamos con anterioridad, los primeros días acapararon el protagonismo de los acontecimientos; de hecho, el elemento más trascendente de lo ocurrido, las apariciones, tuvo lugar fundamentalmente en la primera semana. El domingo Jesús se aparece alrededor del sepulcro ante María Magdalena (Marcos 16:9 y Juan 20:1-8) y ante las mujeres cuando regresaban de la tumba (Mateo 28:9-10). Por la tarde lo vio Pedro (1 Corintios 15:5 y Lucas 24:34). Más avanzado el día, en el camino hacia Emaús, se apareció a Cleofás (Pablo lo llama Cefás) y a otro discípulo que caminaba con él (Lucas 24:13-35 y Marcos 16:12), y esa noche tuvo un encuentro en Jerusalén con 10 de los 11 apóstoles al faltar Tomás Dídimo. Al domingo siguiente se volvió a aparecer ante sus discípulos, en esta ocasión con la presencia de Tomás, casi con el objetivo de romper su incredulidad al dirigirse directamente a él para que comprobara la presencia de las heridas de los clavos y la lanza sobre su cuerpo (Juan 20:26-29). Todas estas apariciones, como se puede observar, sucedieron en la primera semana.


  En las Escrituras se recogen otras apariciones sin que se haga constancia directa al momento en que se produjeron, aunque, al situarlas en Galilea, debieron ocurrir después de los primeros ocho días. Una de ellas hace referencia al encuentro con siete de los discípulos mientras pescaban en el mar de Tiberiades (Juan 21:1-22), otra es enumerada por san Pablo al describir la ocurrida ante más de 500 personas, también en Galilea (1 Corintios 5:6), que algunos autores la identifican con la misma que refiere san Mateo en su Evangelio (28:16-18). Por su parte, san Pablo también alude a una aparición ante Santiago (1 Corintios 15:7), aunque es escasamente citada en otros textos, y finalmente, de nuevo en Jerusalén, Jesús aparece junto a sus discípulos en el momento en que se produce la Ascensión (Marcos 16:19, Lucas 24:50-51 y Hechos 1:3-12) desde un lugar de la cercana Betania identificado con el monte de los Olivos, justo el día 42 tras su crucifixión en el no muy lejano monte del Gólgota, situado al otro lado de la ciudad.


  El día 42 finalizó la vida pública de Jesús, aunque después de ese día se han referido otras apariciones o visiones de Jesús, como, por ejemplo, durante la lapidación de san Esteban ante el propio Saulo (san Pablo) (Hechos 7:55-56) y la de san Juan cuando se encontraba en la isla de Patmos (Apocalipsis 1:9-18), aunque la propia descripción de estas apariciones parece tener un carácter más místico que material, como habían sido las descritas antes de la Ascensión. Quizá la única que sí adquiere un carácter más realista, aunque acompañada de elementos místicos, fue la aparición a san Pablo, entonces Saulo, cuando se dirigía a Damasco en su persecución a los cristianos (Hechos 9:1-7, y 1 Corintios 9:1 y 15:8). Las características de estas apariciones revestidas de misticismo y el mensaje que se manda con ellas y en ellas las hacen diferentes a las anteriores, más cercanas y revestidas de realidad, tanto en la forma de presentarse, mostrando y haciéndose palpar las heridas, como en el contenido del anuncio.


  La Ascensión supone el final objetivo de la persona viva de Jesús en la tierra, un final en cuanto a presencia al que sólo hace referencia san Lucas, ningún otro evangelista lo recoge, y que al igual que ha ocurrido con otros pasajes de las Sagradas Escrituras fue tomado de forma literal sin entender su verdadero significado, lo que ha generado ciertas polémicas a lo largo de la historia.


  El autor Leonardo Boff analiza el significado de los textos y concluye que el relato que se hace de la Ascensión por san Lucas y en el libro de los Hechos (1:6-11), que describe una ascensión visible y material de Jesús hacia el cielo, elevándose en presencia de los apóstoles y siendo ocultado posteriormente por una nube con la que desapareció definitivamente, se corresponde con un esquema literario utilizado en los textos de la época, tanto en el mundo grecorromano como en el judío, para realzar el fin glorioso de un gran hombre.


  Un ejemplo traído por Boff es el de Tito Livio al escribir sobre el primer rey de Roma, Rómulo, que narra lo siguiente: «Cierto día Rómulo organizó una asamblea popular junto a los muros de la ciudad para arengar al ejército. De repente irrumpe una fuerte tempestad. El rey se ve envuelto en una densa nube. Cuando la nube se disipa, Rómulo ya no se encontraba sobre la tierra; había sido arrebatado al cielo. El pueblo al principio quedó perplejo; después comenzó a venerar a Rómulo como nuevo dios y como padre de la ciudad de Roma» (Livius, I, 16).


  Escenas de este tipo aparecen narradas en los textos de la Antigüedad referidas a personajes como Heracles, Empédocles, Alejandro Magno o Apolonio de Tiana. Incluso en el Antiguo Testamento también aparecen hechos similares, como el arrebato de Elías descrito por su discípulo Eliseo (2 Re 2:1-18) y la ascensión de Henoc (Génesis 5:24).


  El esquema literario utilizado por san Lucas y en los Hechos no fue considerado por la Iglesia hasta el siglo IV. Hasta esa fecha la Resurrección conllevaba la Ascensión en el sentido de entender que la primera suponía llegar al Padre sin necesidad de pasar por una etapa intermedia durante los 42 días transcurridos entre una y otra. Ése es el sentido recogido por san Marcos, san Lucas y san Juan en sus Evangelios, y la concepción mantenida por la Iglesia hasta el siglo IV. Sin embargo, a partir del siglo V, la celebración conjunta de la Pascua y la Ascensión se modificó y la liturgia pasó a celebrar de manera independiente ambas fiestas siguiendo la escenificación del relato lucano.


  La interpretación de los acontecimientos alcanza un significado que necesita ser revestido de realidad para hacerlo accesible y comprensible para las personas que buscan una respuesta en esos hechos, algo propio en cualquier iniciativa pedagógica y muy propicio en unas circunstancias en las que las limitaciones culturales se veían agravadas por las imposiciones de las ideas y creencias predominantes. No se trataba de una falsificación de los hechos, sino de representar unos sentimientos y unas creencias dentro de las dimensiones de la realidad, algo que necesariamente exige recurrir a lo extraordinario para poder encajar un significado tan trascendente dentro de unos límites tan estrechos.


  Ocurrió con la Ascensión. Si bien sólo san Lucas hizo ese ejercicio literario y pedagógico, ha sido descrito también en otros pasajes de las Escrituras, y pudo suceder con la Resurrección de Jesús y las apariciones. En este caso, las circunstancias de los hechos que hemos descrito en nuestra hipótesis ni siquiera tuvieron que llevar a los protagonistas a realizar ese ejercicio, sino que los propios acontecimientos se encargaron de hacer compatible una resucitación biológica derivada de los cuidados aplicados al cuerpo de Jesús con la resurrección social y religiosa. Los elementos analizados, la foto fija de ese momento representada en la Sábana Santa, así parecen indicarlo y demuestran la compatibilidad de ambos hechos y la verdad de la historia de los primeros movimientos cristianos amparados en ese sentimiento y en esas creencias reales.


  Lo sucedido durante esos 42 días y, sobre todo, después del día 42 entra a formar parte de los misterios de la historia no por su extrañeza, sino por su desconocimiento.


  El estado físico y la salud de Jesús, a pesar de haber mostrado una gran fortaleza y de haber sobrevivido a la crucifixión, debía de ser muy delicado. Es difícil imaginarlo caminando hacia Emaús o en un viaje a Galilea para luego regresar de nuevo a Jerusalén, pero sí es posible que se hubiera encontrado con sus discípulos en alguna casa y en más de una ocasión, incluso que las visitas y entradas y salidas fueran constantes, aunque siempre manteniendo las cautelas y la precaución de no delatar su presencia en un ambiente hostil y ciertamente agresivo tras las noticias de la desaparición del cuerpo del sepulcro.


  El día 42 supuso el final: Jesús desapareció del contacto directo de sus seres más queridos, ya no fue visto más por ellos, sólo Pablo, que no era de los suyos y que difícilmente podía reconocerlo, pudo verlo para convertirse en uno de ellos. Quizá esa ausencia material fue la que permitió su presencia espiritual inamovible. Las lesiones que sufrió, especialmente la lanzada en el costado, ocasionaron un hemoneumotórax que agravó de forma significativa el shock traumático que padecía por el efecto de las otras lesiones. Pudo sobrevivir a los momentos iniciales, pero en cuadros como ése las amenazas de las complicaciones siempre están presentes y pocas veces pasan de largo, entre ellas, por su gravedad, las infecciosas. Las condiciones físicas de Jesús de Nazaret tras la Pasión y la crucifixión hacían muy difícil enfrentarse a un cuadro infeccioso aparecido sobre heridas distribuidas por todo el cuerpo, e impregnadas de tierra y elementos extraños que agravaban su contaminación.


  El día 42 fue el final de esa vida conocida de Jesús junto a los suyos, y pudo serlo por su retirada a un lugar donde recuperarse, por haberse marchado con alguno de los apóstoles menos conocidos en una misión evangélica o por haber fallecido por las complicaciones infecciosas aparecidas sobre el cuadro traumático inicial.


  La reciente presentación (26-2-2007) de los trabajos llevados a cabo sobre el «Osario de Jacob», descubierto en el barrio de Talpiot en 1980, por parte de un equipo formado por James Tabor, Simcha Jacobovici, James Cameron y Charles Pellegrino, pueden estar relacionados con esta vida de Jesús más allá de los 42 días. El documental The Lost Tomb of Jesus (La tumba perdida de Jesús) muestra los trabajos realizados sobre una de las tumbas encontradas en los arrabales de Jerusalén. Su data es de 2000 años y en su interior aparecen 10 nichos con los nombres de Mateo; María Magdalena; Jesús, hijo de José; María, madre de Jesús; José, hermano de Jesús; y Judah, hijo de Jesús. Tanto los estudios arqueológicos como los análisis de ADN realizados sobre los escasos restos óseos hallados entre su contenido han llevado a los investigadores a concluir que se trata de la tumba de Jesús de Nazaret y su familia, cuestionando con este resultado la historia tradicional de su vida, aunque sí sería compatible con nuestra hipótesis.


  La conclusión ha generado no pocas críticas y recelos, algunas de ellas cuestionándola sobre la base de lo común que eran esos nombres en la época de Jesús, aunque tras un análisis estadístico llevado a cabo por Andrey Feuverger, profesor de Estadística de la Universidad de Toronto, ha manifestado que «sólo hay una posibilidad entre 600 de que los restos correspondan a otra familia distinta a la de Jesús».


  Quizá Jesús, consciente de la labor realizada, se retiró para llevar una vida familiar después de esos 42 días; y ese día pudo morir una parte del hombre, pero también nació la que hasta ese momento había estado ocultada detrás de la responsabilidad histórica asumida.


  En cualquier caso, la vida de Jesús y la historia de la humanidad quedaron condicionadas por esos acontecimientos, una historia marcada por su vida y su muerte, y una muerte que pudo no ocurrir en la cruz, pero que siempre, y sin lugar a dudas, se produjo como consecuencia de la crucifixión.


  XII


  Las historias de la historia


  Todas las historias tienen su historia, y la historia, esa especie de documentación tardía del presente cuando ya es pasado, también cuenta con sus historias. A veces se buscan para hacerse más grandes y humanas, pero casi siempre se evitan para no hacer de ellas, de las historias y de la historia, un pesado lastre con el que resulte difícil convivir; por ello el tiempo y los acontecimientos actúan como en lo psicológico el olvido y el recuerdo, y hacen del presente sólido y compacto un pasado hueco y grácil que puede ser quebrado fácilmente con el instrumento de la voluntad o la desconsideración. De manera que la historia se repite, incluso puede llegar a regurgitarse, por ese reencuentro imprevisto con lo olvidado o lo negado, que no sorprende por nuevo sino por no haber sido integrado como parte de una realidad que no se acepta como tal, y que quedó dando vueltas por el laberinto oculto de los túneles de un pasado a la espera de una nueva salida.


  La historia es el campo tras la batalla del presente contra su propio tiempo, en él quedan los restos del enfrentamiento, las huellas de lo ocurrido y los signos de las acciones llevadas a cabo, pero también las personas. Y mientras el historiador se encarga de recoger sucesos y hechos de lo más diverso (políticos, sociales, económicos, culturales…) con un especial significado para un pueblo o nación, las personas protagonistas, salvo aquellas que ocuparon un papel relevante, quedan sobre el terreno a la espera de que el tiempo y las acciones de otros que no quieren que sean recordadas las entierren definitivamente en el olvido.


  La aproximación de la historia al estudio del pasado conlleva un conflicto con la memoria. La historia se refiere a hechos o sucesos que ocurrieron y quedaron en el pasado; estos acontecimientos son historia por sus características y connotaciones, y por ser pasado. La memoria, tal y como la definió Henry Ey, significa «retorno del pasado» y, por tanto, se convierte en parte del presente en sus consecuencias y significado, aunque el origen esté situado en el tiempo pretérito. Se trata de una situación dinámica e interactiva, la «conducta del relat», en la cual frente a la objetividad y la frialdad del dato se produce la representación del recuerdo con toda su carga emocional. La historia, en cierto modo, despersonaliza el pasado: lo refiere como sucesos protagonizados por personas, pero sin referencia alguna a los elementos humanos, sólo a las conductas y las desviaciones sociales y culturales de su situación. En ocasiones ocurre lo contrario, y son las personas las que protagonizan la historia mientras que los hechos sólo aparecen como sus complementos para justificar su grandeza o su trascendencia. Todo ello ocurre por la interacción de los elementos que tienden a perpetuar el suceso en la memoria y los que intentan hacerlo desaparecer de forma definitiva, y cuando la distancia es mucha, como lo son 2.000 años, la memoria y la historia son un mismo elemento resultante de la integración de los factores individuales en el contexto histórico pasado donde surgieron. Ya no existe el recuerdo autónomo, lo que puede parecer que conduce al olvido, pero al hablar de hechos históricos ocurre lo contrario, pues las historias se han convertido en historia que mantiene sus matices y su individualidad en todos los textos, documentos y valores que han ido superando los límites del tiempo para hacerlos presentes en cuanto a su significado, aunque en ocasiones pueda llegar a hacerse a costa de los propios acontecimientos que lo originaron.


  La historia no es tanto por haber sido, sino por lo que ha significado, y este sentido generalmente se adquiere con la perspectiva del tiempo y con su interpretación junto a los otros componentes de la historia. Por eso las reflexiones de Sanders y Cadbury sobre la finalidad de las acciones de Jesús resultan tan importantes a la hora de entender lo ocurrido tras su crucifixión y las primeras apariciones, y el sentido que cobraron en el origen del cristianismo. Un origen que nació de esos hechos, pero que tuvo que alcanzar su significado después de los primeros movimientos surgidos alrededor de los nuevos planteamientos y de las reflexiones que se derivaron de ellos que, quizá después de esos 42 días, se produjeron con la bruma de los acontecimientos ya disipada, y con un presente que miraba definitivamente al futuro sobre la experiencia cercana de lo vivido. Ese contexto de significado previamente formado sobre la reflexión y con un propósito definido fue el que probablemente se recogió en los textos y documentos de la época, entre ellos los cuatro Evangelios, escritos por Marcos, Mateo y Lucas alrededor del año 80, y por Juan sobre el año 100, es decir, entre 50 y 70 años después de que ocurrieran los hechos protagonizados por Jesús, y alrededor de los dos primeros concilios de la Iglesia cristiana, el de Jerusalén (año 49) y el de Jamnia (año 90), donde se discutieron sobre las referencias que debían aceptarse y sobre los libros que debían ser seguidos en su doctrina y enseñanzas.


  En ningún caso se trataba de crear un artificio sobre la nada o a partir de una elaboración interesada destinada a alcanzar un determinado estatus; si hay algo que destaca sobre los primeros movimientos cristianos es la intensidad de los sentimientos y su materialización en la fe que profesaban, unas creencias que sin duda partían de la experiencia extraordinaria de la supervivencia de Jesús, para ellos milagrosa, gracias a su resurrección y a sus apariciones. Podemos afirmar con toda seguridad que de no haberla creído como un acontecimiento sobrenatural, de haber sido conscientes de que en realidad sólo era una escenificación de una situación excepcional (el hecho de haber sobrevivido a la cruz), se habría derrumbado y todo se habría acabado en algún momento, más o menos distante, más o menos cercano a esos hechos vividos durante los meses de abril y mayo del año 30, pero en ningún caso habría sido suficiente para soportar los pilares que empezaron a levantarse con esas primeras movilizaciones cristianas, ni para aguantar los violentos envites que el entorno lanzó contra ellos en forma de persecuciones, martirios, rechazo social… Tampoco podrían haberse mantenido a lo largo de la historia los sentimientos, las creencias y la fe que nacen de ellos, soportando las historias que las atacaban y que buscaban su afirmación en el cuestionamiento de las ideas cristianas.


  TODO ELLO A PARTIR DEL HECHO TRASCENDENTAL DE LA RESURRECCIÓN


  Si gran parte de las críticas versan sobre los milagros atribuidos a Jesús durante su predicación, para buscar el cuestionamiento del fondo de los planteamientos cristianos a través de la crítica superficial de las formas de sus manifestaciones, por producirse fuera del campo de lo racional, es fácil entender que el hecho más cuestionado y criticado haya sido el que ha servido como base y fundamento de los primeros movimientos cristianos, y que de alguna manera se aleja más del terreno acotado de la racionalidad: la resurrección.


  La resurrección de Jesús fue conocida en su época y referida también en textos no cristianos. Uno de los autores que lo recogen en sus escritos fue el historiador judío Flavio Josefo (37-94), que escribió: «Por este tiempo apareció Jesús, un hombre sabio (si es que es correcto llamarlo hombre, ya que fue hacedor de milagros impactantes, un maestro para los hombres que reciben la verdad con gozo), y atrajo hacia él muchos judíos (muchos griegos además. Era el Cristo). Y cuando Pilato, frente a la denuncia de aquellos que son los principales entre nosotros, lo había condenado a la cruz, aquellos que lo habían amado primero no lo abandonaron (ya que se les apareció vivo nuevamente al tercer día, habiendo predicho esto y otras tantas maravillas sobre él los santos profetas). La tribu de los cristianos llamada así por él no han cesado hasta este día» (Antiquities, XVIII, iii, 3).


  Sin embargo, los mismos que critican la resurrección de Jesús cuestionan el pasaje de Josefo por no haber sido conocido por Orígenes (185-254), uno de los padres de la Iglesia que habitualmente citó al historiador, ni por los primeros escritores patrísticos. También se cuestiona que Josefo conociera a Jesús como Cristo, podía tener referencias del personaje histórico, pero no tanto del significado que fue adquiriendo dentro del movimiento cristiano. En definitiva, las críticas a Josefo reflejan ese rechazo hacia las referencias extraordinarias relacionadas con Jesús y con algunos pasajes de su vida.


  Pero las críticas más intensas se produjeron de forma directa por medio de ataques a los planteamientos que hacían los grupos cristianos incipientes. Desde el primer momento los fariseos y los sumos sacerdotes plantearon la posibilidad de que el cuerpo de Jesús pudiera ser robado por sus discípulos para escenificar su resurrección. Sólo hay que recordar su comparecencia ante Pilato al día siguiente de la crucifixión (san Mateo 27: 62-66) para tomar conciencia de que el planteamiento era algo más que una simple idea y que pasaba a ser una sospecha, a pesar de que la actitud de sus seguidores, tanto antes del domingo como tras la resurrección, se alejaba de forma significativa de lo que podía haber sido una acción reivindicativa de este tipo.


  Sin embargo, del mismo modo que la fe cristiana fue creciendo sobre el elemento objetivo de la resurrección y las apariciones, los ataques hacia el movimiento continuaron dirigiéndose hacia ese mismo núcleo de la resurrección.


  Ya en el siglo II fueron muy conocidas las críticas del filósofo griego Celsus contra el cristianismo, y de manera muy especial sobre la resurrección; llegó a afirmar que Jesús fue hijo de una judía amancebada con un soldado romano, posición que trató de ser recompuesta por Orígenes en su crítica hacia el filósofo en su libro Contra Celsus. En otro texto muy extendido escrito entre los años 200 y 700, el Toldoth Yeshu, también se ataca a la resurrección de Jesús sobre la ficción judía nacida de la misma crucifixión y construida sobre la idea del robo del cuerpo del sepulcro.


  Estas posiciones críticas se han mantenido a lo largo de la historia, algunas de ellas sobre un argumento general en lo que se ha conocido como Swoon Theory o Teoría del desvanecimiento, que mantiene que en realidad Jesús no murió en la cruz y que sufrió un desvanecimiento que llevó a confundir su estado y tomarlo por muerto, de ahí que la resurrección no fuera nada más que una supervivencia a un hecho tan traumático como la crucifixión. En este tipo de teorías no se suelen dar más argumentos que el planteamiento racional que impediría lo extraordinario del milagro, ni tampoco se integran en un contexto que considere las circunstancias históricas, el desarrollo de los hechos y el análisis de los elementos.


  Carmen Porter recoge otro de los planteamientos que se han presentado sobre la supervivencia de Jesús; en este caso, por parte del sindonólogo alemán Hans Naber, conocido también con el sobrenombre de Kurt Berna, que allá por el año 1947 escribió insistentemente al Vaticano indicando que tenía pruebas de que Jesús no había muerto en la cruz. La noticia trascendió a los medios de comunicación y, aunque en un primer momento parecía que se apoyaba en elementos científicos, al afirmar sobre una serie de fotografías de la Sábana Santa que la sangre de las manchas que presentaba habían sido producidas por sangre fresca, no por sangre posmortal, cuando se le preguntó sobre sus estudios afirmó que su conclusión se basaba en un hecho vivido en su habitación. Un día cuando se encontraba en su dormitorio le apareció una luz muy intensa en una de las paredes; fue extendiéndose por toda la habitación y sobre ella se le presentó Jesús, que le dijo que su muerte no tuvo lugar en la cruz, que todas las heridas le produjeron un gran daño y sufrimiento, pero no lograron acabar con su vida, y tras el descendimiento y el traslado al sepulcro pudo recuperarse y superar la experiencia.


  La información primera no fue considerada por el Vaticano, pero tras las explicaciones dadas a los periodistas probablemente no fue tomada en serio por nadie.


  Otros autores han cuestionado el estado de muerte a partir de algunas referencias de la Sábana Santa, especialmente las manchas de sangre, pero mientras que unos han cuestionado la posibilidad de que se pudieran producir al tratarse de un cadáver, otros, como Derek Barrowclif, patólogo británico, destacan que su extensión limitada se justificaría como parte de un proceso vital que detendría la hemorragia por los mecanismos hemostáticos de la coagulación.


  También se ha cuestionado la resurrección de Jesús por medio del intercambio, no del cuerpo fallecido, sino de la persona que fue crucificada. Las primeras referencias en este sentido aparecen en el manuscrito de Abd Al-Jabbar, teólogo musulmán del siglo X, que afirmó que en realidad no fue Jesús la persona crucificada, y que Judas Iscariote logró engañar a los romanos «dándoles otro hombre que era estúpido». Una idea similar fue la desarrollada por Christopher Knight y Robert Lomas en su libro El segundo Mesías, en el que sin dirigirse directamente contra la resurrección mantienen la misma hipótesis del desvanecimiento y de que los elementos relacionados con la muerte de Jesús no se corresponden con él; afirman que la Sábana Santa en realidad es el lienzo que allá por el año 1307 envolvió el cuerpo de Molay, el último gran maestre de los Templarios, quien fue sometido a un martirio similar al de Jesús sin que llegara a producirle la muerte.


  En la actualidad algunos de los estudios científicos han insistido en la posible supervivencia de Jesús a partir de algunos de los elementos observados en la Sábana Santa o sobre deducciones generales. El profesor Bonte (1992), director del Departamento de Ciencias Forenses de la Universidad de Dusseldorf, comentó: «… desde mi punto de vista todo apunta a que la actividad de la circulación sanguínea no había cesado aún, y, por lo tanto, la persona en cuestión debía de estar viva», aunque luego se extrañaba de la presencia de la rigidez cadavérica para poner en duda sus propias observaciones sobre la supervivencia. Los estudios de Rodney Hoare (1994) también lo llevaron a concluir a favor de la supervivencia al comprobar que para que se pueda formar las imagen sobre la tela de la Sábana era necesario contar con la temperatura corporal de una persona viva, hasta el punto de que, si se hubiera tratado de un cadáver, nunca podría haber formado la imagen sobre el lienzo. En esa misma dirección han ido los trabajos de Elmar R. Gruber y Holger Kersten (1998), los de Gerhard Kuhnke (2004) y más recientemente los de Helmut Felzmann (2005), que apuntan hacia elementos relacionados con la supervivencia de la persona envuelta por la Sábana Santa.


  La mayoría de los trabajos se han centrado en cuestiones muy puntuales que han sido tomadas como signos compatibles con la vitalidad de la persona identificada como Jesús de Nazaret y, por lo tanto, han concluido sobre su supervivencia. Sin embargo, no han integrado los hallazgos en el conjunto de los elementos científicos, históricos, culturales y sociales, y en consecuencia aparecen como aportaciones fragmentadas e inconexas que entran en conflicto con sus propias observaciones sobre otros elementos. Esto es, por ejemplo, lo que le ocurre al profesor Bonte; al enfrentar las manchas de sangre con la rigidez del cuerpo, y al ponerlas en relación con otras hipótesis, sobre todo si se incorporan los elementos históricos y culturales, quedan como pequeñas islas en una mar de confusión.


  Lo que se infiere del análisis conjunto de las diferentes hipótesis sobre la Sábana Santa y su significado es el constante conflicto entre el elemento histórico y científico y el religioso, en el sentido de comprobar cómo el significado, que se da a las conclusiones que se alcanzan en el plano más material son utilizadas para reforzar o atacar posiciones religiosas, o, lo que es lo mismo, cómo a partir de esas concepciones a favor o en contra del valor que pueda tener la Sábana Santa para el cristianismo se intenta llegar a determinadas conclusiones que refuercen esas hipótesis de partida, para lo cual no se duda en otorgar o restar importancia a algunas de las observaciones.


  Muy pocas veces se aprecia una argumentación sólida basada en los elementos analíticos sin una valoración añadida que vaya más allá de las propias conclusiones, como podría ocurrir al estudiar una momia o cualquier otro personaje histórico, y frecuentemente se observa un elemento crítico o sustentador de la posición religiosa. En este sentido, resulta muy significativo que desde los tiempos de Jesús, la mayoría de las posiciones que han criticado la resurrección y que la han considerado como una manipulación de los sucesos ocurridos tras su crucifixión en realidad han ido dirigidos al cuestionamiento de la propia fe cristiana. No se ha tratado de una crítica a la resurrección acompañada de una aceptación del resto del mensaje de Jesús, sino que se ha buscado criticar al cristianismo y a todo lo que significaba y representaba a través de la resurrección. Estas críticas no partían de un exceso de racionalidad que impidiera encajar un hecho sobrenatural o extraordinario dentro de los parámetros de la realidad; de hecho, algunas de las alternativas propuestas han sido muy poco lógicas o racionales, nacían de la crítica del hecho para cuestionar todo su significado.


  Nuestra hipótesis no es nueva, quizá pueda resultar novedosa en cuanto a su planteamiento global y, sobre todo, por no buscar ni pretender con ella entrar en ninguna valoración de tipo religioso; entre otras razones, porque creemos que se tratan de valoraciones que pertenecen a esferas distintas con interconexiones de tipo personal, y porque la propia hipótesis que planteamos parte de un razonamiento que integra la posible sucesión de hechos que llevaron a la supervivencia y la posterior resucitación gracias a los cuidados aplicados a Jesús en el sepulcro, con la creencia y la percepción por parte de sus discípulos de que en realidad se trató de su resurrección y, por tanto, que las apariciones pospascuales fueron tomadas como encuentros con Jesús resucitado. No niega ni cuestiona la resurrección, sencillamente le da un significado distinto, y lo hace sin partir de un cuestionamiento del componente religioso ni basando la argumentación en la crítica a cualquier explicación que supere los límites de la realidad y los de la racionalidad; todo lo contrario. La hipótesis se basa en el análisis integrado de los elementos que la propia tradición cristiana sitúa en el lugar de los hechos y en el momento en que éstos sucedieron, que no son otros que los componentes de la Sábana Santa. Y para alcanzar una mayor seguridad en las deducciones y garantía en las conclusiones se han analizado, por un lado, los elementos incompatibles con el hecho de que el cuerpo envuelto por el lienzo se corresponda con un cadáver y, por otro, los signos de vitalidad encontrados en las huellas dejadas por el cuerpo sobre la tela. Todo ello a su vez se ha integrado con los hechos históricos y sociales que permiten establecer una sucesión de acontecimientos en unas circunstancias concretas (urgencia por la escasez de tiempo ante la llegada de la noche, miedo a las represalias de judíos y romanos, lavado del cuerpo, ritos funerarios según las leyes judías, utilización de mirra y aloe para la preparación del cuerpo…) y, finalmente, se ha puesto en relación con el significado religioso que tuvo en esos momentos y que ha alcanzado en la historia.


  Somos conscientes de las limitaciones que una valoración de este tipo conlleva. La Medicina Forense, aun en las investigaciones y las pruebas periciales que realiza sobre hechos recientes, se encuentra con múltiples dificultades y obstáculos surgidos de las propias circunstancias que rodean a este tipo de hechos, y con frecuencia las conclusiones son contrastadas y rebatidas por posiciones contrarias. Al referirnos a unos hechos de hace 2.000 años y estudiados a partir de unos indicios tan limitados, entendemos que las diferentes posturas serán aún más probables. En este sentido, las palabras del profesor Villanueva Cañadas, catedrático de Medicina Legal de la Universidad de Granada, son muy clarificadoras, pues afirma que, «la finalidad de la peritación medico-legal, obstinándose en llegar a una proposición absoluta, muchas veces es imposible; cosa que, por lo demás, no siempre se requiere para la finalidad de aquella». Por ello existe una gradación o niveles de certeza que pueden ayudar a entender el valor de las conclusiones alcanzadas, sobre todo si se ponen en relación con las circunstancias específicas del caso concreto. El mismo profesor Villanueva habla de la «certeza matemática, que consiste en la comprobación de las leyes mismas del pensamiento, por lo que partiendo de postulados ciertos se ha de llegar a conceptos exactos y no a otros; y de certeza moral, que, como dice Locard, es un convicción sin pruebas, hermana fantástica de la fe, resultante de todos los elementos objetivos que le son dados, más todos los subjetivos que son intuidos por quien los valora». Entre ambos extremos, entre la certeza matemática y el caos de la certeza moral, se encuentra la «certeza física, capaz de ser medida y de dar a conocer el tanto por ciento de sus probabilidades de error». Sin embargo, en la práctica no siempre es posible situar unas conclusiones dentro de una de estas categorías, al haber en cada caso múltiples elementos y diferentes indicios que han de ser abordados desde perspectivas distintas, aunque hagan referencia a unos mismos hechos. Por ello Camille Simonin estableció cuatro categorías de pruebas forenses: la prueba absoluta, la prueba relativa capaz de traer la convicción del perito, la prueba relativa que no trae consigo la convicción del perito y la prueba contradictoria, llamada también negativa o por exclusión.


  Los hechos que ocurrieron esa tarde de abril del año 30, analizados desde la lejana perspectiva del año 2007 mediante las evidencias de la Sábana Santa y sus elementos, y en el marco del contexto histórico y social conocido, a pesar de ser diferentes en sus características y distintos en la forma de presentarse, por todo lo argumentado y expuesto a lo largo del libro, han logrado traer la convicción del perito sobre su certeza moral por existir, tal y como se exige, una serie de argumentos convergentes, una refutación convincente de las objeciones contrarias y la ausencia de argumentos favorables que cuestionen sólidamente las conclusiones obtenidas.


  La apasionante historia de Jesús de Nazaret, a diferencia de otros personajes históricos, entremezcla los elementos humanos con sus obras, pero al mismo tiempo los pone en contraste, enfrentando un componente terrenal a otro divino. Se presenta como un hombre, pero con una humanidad limitada en lo social en cuanto a las costumbres y tradiciones de la época. Es hombre y al mismo tiempo hace cosas extraordinarias, y es Dios pero vive y sufre como hombre (dudas, miedos, dolor…) hasta el punto de que se explica el hombre con el Dios, y también al Dios con el hombre, no en el sentido de enfrentarlos o dividirlos, sino como una doble unidad. Quizá por ello los sucesos descritos en nuestra hipótesis refuerzan ese doble componente y el doble sentido que adquiere para cada una de las posiciones que lo interpretan desde el plano exclusivamente material o desde una perspectiva religiosa y trascendental. Bajo esta doble referencia, el suceso biológico y extraordinario de la supervivencia tras la crucifixión fue considerado como una resurrección milagrosa, sin que en ningún caso entren en conflicto o partan de la negación crítica del otro.


  Fue un milagro, en el sentido de que se trató, tal y como define el diccionario de la RAE, de un «hecho no explicable por las leyes naturales y que se atribuye a una intervención sobrenatural de origen divino», y lo fue porque la intervención sobrenatural en este tipo de hechos no parte de un origen divino, entendido como consecuencia directa de un conducta de acción-respuesta, sino del desconocimiento humano de las leyes naturales. A la postre el resultado es el mismo: el acontecimiento extraordinario inexplicable; a partir de ahí cada uno podrá explicarlo tomando referencias muy distintas, unas de carácter individual (ideas, sentimientos, creencias, conocimientos…) y otras de origen colectivo y social influidas por el significado y el valor que les dé el grupo al que pertenecen. Por todo ello, unos mismos hechos podrán ser valorados de forma diferente y con distinta trascendencia según la percepción que se tenga de una realidad objetiva y del significado que se le otorgue.


  Recuerdo una escena de una película que vi cuando contaba sieteu ocho años. Sólo me acuerdo de esa escena, y por más que he intentado averiguar de qué película se trata, no lo he conseguido. Era en blanco y negro y todo indica que debía de tratarse de un película italiana de los años 50. La historia se desarrolla en un pueblo pequeño del interior en un ambiente parecido a las historias de Don Camilo y Don Peppone. Ese día el pueblo estaba revolucionado porque se había producido un milagro; la escena transcurría en el interior de la iglesia y en ella se veía a muchas mujeres rezando de rodillas ante un Cristo que estaba llorando. La cámara se aproxima al rostro del crucificado y, efectivamente, se ven correr las lágrimas por la cara de la figura. En ese ambiente entra alguien en busca del cura y le recrimina lo que estaba ocurriendo; el cura, un hombre cabal y acostumbrado a enfrentarse a las partes menos escrutadas de la naturaleza humana, lo llevó hacia una zona detrás del crucifijo y le indicó que mirara hacia el techo. Por la parte alta de la pared pasaba una cañería; al aproximarse la cámara se observa que estaba picada y que por ese roto se escapaba de vez en cuando una gota de agua que al desprenderse iba a caer directamente sobre la cara de Jesús. Ante la visión de la escena el cura lo mira fijamente y le pregunta a quien criticaba lo ocurrido: «¿es un milagro o no es un milagro?».


  Quizá lo fue, muchos encontraron su explicación racional en la tubería rota, pero otros muchos sólo verían la intervención divina para que las cosas sucedieran de ese modo y no de otro. Y pudo serlo porque es en esas cosas sencillas y naturales donde reside la esencia de lo extraordinario que en algunas ocasiones aparece en su manifestación. Es esa conjunción de lo sencillo con lo excepcional la que puede hacer de lo simple algo extraordinario, tanto que muchos podrían llegar a considerarlo como milagroso. Pero la trascendencia de esos acontecimientos no está en lo ocurrido, en cómo ha sucedido o se ha presentado ante la observación, sino en el significado que alcanza, que no es otro que aquel que se le llega a dar según el esquema de valores individual y grupal; de ahí que en la escena de la película unos vieran un milagro y otros tan sólo un problema de fontanería. Por ello la verdadera grandeza de estos hechos extraordinarios no está en su ocurrencia, sino en lo que son capaces de desencadenar o propiciar.


  Así sucedió con la crucifixión y la muerte de Jesús, una muerte que sólo fue aparente en lo biológico, pero que llenó de vida real a una humanidad que se encontró con el cristianismo. No fue una preparación ni una estrategia de sus discípulos, se trató de un proceso natural y excepcional que fue tomado por extraordinario al considerarlo como una resurrección, y, quizá, sin pretenderlo la propia vida de Jesús haya sido su más bella parábola. Algo que sus discípulos sólo pudieron intuir, y después de esos 42 días de dudas, ilusión y miedos, la esperanza empezó a abrirse camino a pesar de que la tristeza por la ausencia de su Maestro y del amigo no los había abandonado del todo.


  Debía de ser una mañana del mes de mayo del año 30. Después de las últimas semanas vividas en la capital, los discípulos marchaban de nuevo a Galilea. Salieron por la puerta del Pescado caminando juntos pero en silencio; todo era muy distinto a aquella mañana de domingo que los condujo a la ciudad; conforme ascendían por el camino empezó a divisarse el Gólgota, los pasos se enlentecieron y no pudieron evitar detenerse ante la imagen de las estípites y las sombras dibujadas por el sol del amanecer apuntando hacia ellos. El escalofrío inicial fue sustituido por un sentimiento cálido de esperanza dibujado en una leve sonrisa, y antes de que alguno de ellos dijera algo Pedro, que ya se había adelantado unos pasos, se volvió y les dijo: «Vamos, Jesús nos espera».


  Y así dejaron atrás el Gólgota y al fondo Jerusalén, y con ellos un pasado que ya sólo podía ser futuro.


  Consideraciones sobre los experimentos realizados con relación a las manchas de sangre de la Sábana Santa


  La valoración que realizamos a continuación parte de una serie de experimentos preliminares, y los resultados, en consecuencia, deben valorarse con la provisionalidad que exige la prudencia y el rigor científico. Estos mismos elementos han sido los que en lugar de hacer una simple valoración teórica nos han llevado a documentar nuestra hipótesis sobre datos objetivos, de manera que en estas circunstancias podamos llevar a cabo una serie de consideraciones que permitan acercar estos resultados a algunas de las observaciones de las manchas de las Síndone para, de este modo, entender mejor su mecanismo de formación.


  Todos los experimentos se han realizado sobre una tela de lino fabricada siguiendo los procedimientos actuales; para la producción de las manchas se ha utilizado sangre anticoagulada y, como sustancia oleosa con la que impregnar la tela y la superficie de contacto en el experimento 3, se ha empleado aceite de oliva virgen.


  Para valorar la relación entre los resultados experimentales y las características de las manchas de la Sábana Santa, nos centraremos en algunas de las más significativas y más próximas al mecanismo utilizado en los experimentos; concretamente nos referimos a las manchas que aparecen en la región frontal de la imagen de la Síndone.


  Al analizar estas manchas comprobamos lo siguiente:


  — La anchura de las manchas es mayor a un teórico reguero de sangre producido por una herida punzante ocasionada por una espina.


  — El tejido de la Sábana en la zona de la mancha no está ocupado por completo, pues se aprecian algunas fibras y algunos surcos sin impregnar.


  — La coloración es clara, no roja oscura como cabría esperar en una mancha de sangre antigua.


  — Los bordes son relativamente regulares.


  — Las manchas aparecen en ambas caras de la tela con ligeras diferencias en la coloración, el tamaño y la homogeneidad en la superficie.


  Estas características, puestas en relación con los resultados obtenidos en los experimentos, nos permiten llegar a las siguientes deducciones:


  — La Sábana Santa tuvo que estar impregnada de aceites o sustancias oleosas. Tal y como se observa en los diferentes experimentos, especialmente en el 3 (contacto directo), cuando el contacto se produce directamente entre la superficie con la sangre y la tela (sin aceite en ninguna de ellas), la mancha que se origina en el tejido es de tamaño similar a la sangre que presenta la superficie y se concentra en un espacio reducido de la tela, por lo que todo su grosor aparece impregnado por la sangre y compacto, sin puentes de fibras en su superficie. La coloración de la sangre en estas circunstancias es oscura y, conforme pasa el tiempo (12 horas), se oscurece más.


  Cuando la tela está impregnada de aceite, por el contrario, la mancha que se produce en su superficie adquiere un tamaño mayor al difundirse mejor con el aceite, y al ocupar una mayor superficie de tejido con la misma cantidad de sangre, aparecen puentes de fibras que no llegan a impregnarse, circunstancia que contribuye también a que su color sea más claro, y que esta tonalidad se mantenga incluso con el paso del tiempo. Este hecho puede ser un factor más para explicar la claridad de las manchas de sangre de la Sábana Santa, al margen de los efectos hemolíticos del almidón o de la mayor concentración de porfirinas.


  — Tuvo que haber contacto directo entre la Sábana Santa y la superficie corporal, pues, de lo contrario, tal y como se aprecia en el experimento 2, apenas difundiría la sangre a pesar de la presencia de aceite en la tela. Este hecho se observa también en la Síndone en las gotas que se produjeron por goteo fuera del área de la figura.


  — La superficie del cuerpo también debía estar impregnada de sustancias oleosas, que facilitan la extensión y difusión de la sangre en la cara de contacto, y que permiten que el crecimiento de la mancha sobre la tela, en lugar de hacerse de forma regular y concéntrica a partir del foco de fricción, ocurra a través de la zona de contacto entre la tela y el cuerpo impregnado de aceite, tal y como se aprecia en el experimento 1 (apartados 2 y 3).


  — El contacto con el cuerpo debió de producirse por la cara de la trama de la tela, pues, como se observa en el experimento 3 —apartado nº 4 (Fotos D (4.3.) y d (4.4.))—, el tamaño de la mancha formada en la cara de contacto es relativamente mayor, lo cual es compatible con las manchas de la Sábana Santa, y muestra una homogeneidad en la coloración de la superficie similar a la del lienzo de Turín. En la cara de filtrado, que en este caso sería la de la urdimbre (foto d 4.4.), se aprecian unas características similares a la de contacto en cuanto al color, la distribución, la regularidad y la homogeneidad, aunque al pasar el tiempo y secarse el aceite (foto 8 a las 12 horas) se observa un mayor número de fibras sin impregnar en la cara de filtrado; a pesar de ello su distribución sigue un patrón regular por toda la superficie de la mácula.


  El contacto con la cara de la urdimbre, sobre todo al ver las fotos correspondientes a la cara de filtrado tras el experimento y a las 12 horas (fotos 7 y 8), especialmente esta última, muestra una clara incompatibilidad con las manchas de la Sábana Santa.


  — La compatibilidad de estas características con las manchas de la Sábana Santa requiere además un elemento añadido, concretamente la continuidad en el aporte de sangre a la zona de contacto para hacer que toda la parte impregnada por el primer roce vaya «rellenándose» de sangre, y permitir que la zona de la mancha quede ocupada por los elementos sanguíneos hasta el punto de ocupar la mayor parte del grosor de la tela, dejando de este modo muy pocos puentes en su superficie. La continuidad de la hemorragia no haría crecer la mancha en todas direcciones, sino que la superficie del cuerpo y la Sábana compactadas por el aceite facilitarían la distribución de la sangre según este patrón.


  Todo ello resulta compatible con la hipótesis que hemos expuesto en el libro.
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      Sábana Santa extendida mostrando la figura correspondiente a la parte frontal del cuerpo (abajo) y a la parte dorsal (arriba). También se puede observar las quemaduras producidas en los distintos incendios; especialmente por el tamaño, la morfología triangular y la disposición emparejada y simétrica, las ocasionadas en el incendio de la Santa Capilla de Chambery en 1532.
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      Imagen de la figura frontal y dorsal del cuerpo.
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      Imagen de la figura dorsal y frontal del cuerpo en negativo.
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      Detalle de la cara de la imagen que aparece en la Sábana Santa. En ella se aprecia cómo las manchas presentan una anchura mayor a la de los regueros formados por la sangre procedente de una herida punzante de espina al deslizarse sobre la región frontal. En la parte superior de la foto, fuera de la zona de la figura, se ve la mitad de una de las manchas ocasionadas por el agua arrojada en el incendio de Chambery.
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      Negativo de la fotografía de la imagen de la cara. La figura que aparece se corresponde con el positivo de la persona envuelta por el lienzo; así se muestra mayor detalle y continuidad tonal en la imagen. También se observan mejor las lesiones de la región infraorbitaria derecha, zona nasal y el arrancamiento parcial de la barba.
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      Imagen de la parte anterior del cuerpo que muestra las manchas de sangre y los restos sanguíneos extendidos por la superficie corporal.

    

  


  
    
      
        [image: ]
      


      Herida en bisel. La lanzada sufrida por Jesús se produjo con un ángulo de incidencia marcado debido a la posición en alto que presentaba respecto al centurión. La lanza fue cortando y desgarrando las diferentes estructuras anatómicas hasta llegar a la cavidad pleural y posteriormente lesionar el pulmón, tal y como se recoge en el esquema. La presencia de un derrame en la cavidad pleural (representada en el dibujo como una línea gruesa celeste en contacto con el tejido pulmonar) hizo salir el líquido pleural (considerado como «agua») mezclado con la sangre de la herida. La disposición en bisel de la herida, al producirse un neumotórax, pudo favorecer la hemostasia y el cierre de la herida por la presión de las estructuras adyacentes y evitar otras complicaciones de mayor gravedad.
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      Aceites sobre la tela. Las circunstancias que rodearon la preparación del cuerpo llevaron a actuar con urgencia por la necesidad de finalizar el proceso lo antes posible. Por otra parte, el fuerte aroma de la Sábana muchos siglos después de su uso, la coloración de las manchas y sus características, la formación de la imagen, la tonalidad irregular de su superficie… indican que tuvo que ser empapada por los aceites aromáticos que portaron hasta el sepulcro para preparar el cuerpo de Jesús, lo que para cumplir con las características anteriores tuvo que producirse según el dibujo.
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      Coloración de la Sábana más clara en el centro. La observación detallada de la cara de la tela donde aparece la imagen, sobre todo si aumentamos el contraste de la fotografía, revela que la parte central del lienzo presenta una coloración más clara que las partes laterales de bordes ondulados e irregulares. En esta parte más clara es donde aparece representada la figura del cuerpo con un tono más oscuro cercano al de la periferia. Este dato debe ponerse en relación con la posible impregnación de la Sábana por el procedimiento anteriormente explicado, por lo que las sustancias oleosas, bien por sí mismas o interaccionando con otros factores, como la presencia de restos de almidón, habrían ocasionado que la coloración en la zona impregnada y en la no afectada por los aceites fuera diferente con el transcurso del tiempo y que se mantenga en la parte central con un tono más claro.
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      Depósito del cuerpo sobre la Sábana. Tal y como se explica en el libro, la forma de proceder en las circunstancias apuntadas y el análisis de las manchas de sangre que aparecen en la Sábana Santa indican que a la hora de depositar el cuerpo de Jesús sobre la tela ya impregnada de aceites aromáticos se actuó de la forma representada en el esquema. De este modo, al cogerlo por las manos la sangre procedente de la hemorragia de las heridas de las muñecas descendió por los antebrazos en el sentido reflejado por las flechas del esquema y llegó incluso a desprenderse alguna gota que manchó el lienzo en zonas distintas a la imagen. La persona que asió el cuerpo por los miembros inferiores no lo hizo por los pies, probablemente porque éstos presentaban la herida de los clavos en su dorso y porque es más fácil que se puedan escapar al movilizarlo. Lo haría por una zona situada ligeramente por encima de los tobillos, por lo que, al desplazarlo, la hemorragia de las heridas de los pies también tendería a desplazarse hacia las zonas más caudales y formar un reguero por las piernas, pero en este caso la presencia de las manos sujetando al cuerpo actuaría como un obstáculo, lo que daría lugar a unas manchas más amplias en esa región, no a regueros.
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      Posición del cuerpo sobre la Sábana. Las características de la imagen que aparece en la Sábana Santa no se corresponden con un cuerpo relajado en decúbito supino y sobre una superficie dura. Tal y como hemos explicado, en el momento de ser envuelto por el lienzo el cuerpo presentaba flexión de cuello, columna y miembros inferiores, y se encontraba apoyado sobre una superficie blanda, sobre todo en la parte de tronco y cabeza. Las conclusiones obtenidas por los diferentes estudios han permitido deducir la postura que ocupaba, circunstancia que ha servido como referencia para realizar diferentes representaciones en esculturas y dibujos, como el realizado por Isabel Piczek, que nos ha servido de modelo para representar dicha postura.

    

  


  Formación de la imagen. La imagen se formó mediante un proceso lento surgido en el breve periodo que la tela estuvo en contacto con el cuerpo, y continuado después por la acción de otros factores, fundamentalmente por la exposición de la Sábana al sol para que se secara. Partiendo de nuestra hipótesis, que considera que la tela fue impregnada por los mismos aceites aromáticos con los que se lavó y preparó el cuerpo, el proceso debió de ocurrir del siguiente modo:
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      1. La tela aparece impregnada por los aceites (color azul) en todo su grosor. En el cuerpo aparecen dos tipos de elementos; por una parte, las manchas de sangre (color rojo) y, por otra, los productos de la degradación de la sangre mezclados y extendidos por toda la superficie (aunque en el gráfico se reproduce en forma de una mancha verde para facilitar la explicación del proceso).
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      2. Al producirse el contacto entre el cuerpo y la tela, las manchas (sangre y productos de degradación mezclados con las sustancias aromáticas) pasan a la tela y comienza la difusión por el tejido influida por los diferentes factores presentes (capilaridad, presión, temperatura, presencia de sustancias oleosas, diferencias entre la cara de la trama y la de la urdimbre…).
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      3. Al finalizar el contacto directo entre el cuerpo y la Sábana y ser expuesta al sol para que se secara, los elementos que no se han fijado a los hilos (aceites y productos de degradación, colores azul y verde) continúan la difusión hacia la cara de la exposición por efecto de la evaporación, mientras que los componentes de la sangre fijados a las estructura del tejido se mantienen en las dos caras y en todo su espesor. El gráfico muestra cómo los aceites ya no se encuentran en el lado de contacto y cómo los productos de degradación aparecen en una zona intermedia entre ese lado y la cara expuesta al sol.
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      4. El resultado final es la completa evaporación y el secado de los aceites (hecho que hemos podido comprobar también en nuestros experimentos y que se aprecia en las fotos comparativas entre los momentos iniciales y las doce horas), y la presencia de la mancha de sangre a ambos lados de la tela, junto a la concentración de los productos de degradación en la cara expuesta al sol. Esta cara debió de ser la urdimbre, por lo que la mayor presencia de restos de almidón en contacto con las aminas de estos productos y la elevada temperatura facilitó la reacción para que se produjera la modificación estructural de las fibras más superficiales y la consecuente aparición de la imagen en aquellos puntos donde hubo contacto directo o relación estrecha entre la Sábana y el cuerpo.

    

  


  Experimento 1


  EXPERIMENTOS CON LA TELA APOYADA EN UNA SUPERFICIE POR LA CARA DE FILTRADO


  1. Tela sin aceite


  1.1. Cara urdimbre


  La mancha adquiere una morfología ligeramente irregular, la sangre aparece muy compacta, no alcanza un tamaño grande y su coloración es homogénea.
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  1.2. Tela sin aceite. Cara trama (filtrado)


  Mantiene las características de la cara de depósito, aunque la intensidad del color es menos intensa.
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  2. Tela con aceite. Depósito de sangre en la cara de la urdimbre


  2.1. Cara de depósito de la sangre (urdimbre)


  Se aprecia la gota de sangre depositada con una forma circular y cómo se filtra a la cara de la trama y se difunde a través de las fibras de la trama, por lo que en este lado adquiere un tamaño mucho mayor y una morfología más irregular.
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    2.2. Cara de filtrado (trama)


    La cara de filtrado muestra la distribución de la sangre proveniente de la otra cara. La coloración es homogénea aunque deja las fibras más superficiales sin impregnar, probablemente debido a la escasez de volumen que se hace insuficiente para cubrir la superficie alcanzada por la mancha.
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  3. Tela con aceite. Depósito de sangre en la cara de la trama


  3.1. Cara de depósito (trama)


  El depósito de la sangre en la cara de la trama da lugar a una situación similar a la anterior (depósito en la cara de la urdimbre). En este caso la gota depositada alcanza un diámetro mayor y la coloración en la superficie es algo más irregular.
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    3.2. Cara de filtrado (urdimbre)


    La cara de filtrado muestra una mancha irregular con un tamaño menor al del experimento anterior y con una coloración más o menos regular, pero más clara al no haber una cantidad de sangre suficiente para cubrir toda la superficie.
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  El significativo aumento de la mancha en la cara de filtrado, tanto si ésta se corresponde con el lado de la urdimbre como si lo hace con el de la trama, se debe a que el aceite filtrado en primer lugar llega a impregnar la superficie sobre la que se deposita la tela y, al depositar la sangre y pasar a la otra cara, se distribuye por la zona de contacto entre la tela y la superficie sobre la que se deposita.


  Experimento 2


  EXPERIMENTOS SIN CONTACTO (DEPÓSITO DE LA SANGRE SOBRE LA TELA)


  1. Depósito de una gota de sangre sobre la cara de la urdimbre impregnada de aceite


  La mancha adquiere una morfología en parte irregular y una coloración uniforme con algunas fibras sin impregnar.
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    La cara de filtrado (trama en este experimento) muestra una irregularidad mayor y menos homogeneidad pero con presencia de un mayor número de fibras sin impregnar de sangre.
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    2. Depósito de una gota de sangre sobre la cara de la trama impregnada de aceite


    La mancha de sangre en la cara de contacto (trama) es más irregular en los bordes y ligeramente menos homogénea.
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    En la cara de filtrado (urdimbre) se mantiene la irregularidad en la forma y aumenta la falta de homogeneidad; así aparecen más fibras libres de impregnación sanguínea.
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  Experimento 3


  EXPERIMENTOS CON CONTACTO DIRECTO ENTRE LA SANGRE Y LA TELA


  1. Guante sin aceite, lino sin aceite y contacto con la urdimbre


  1.1. Al contactar la tela con el guante sin impregnar de aceite, se produce una transferencia de la sangre a la tela que reproduce de manera simétrica la mancha de sangre.
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  1.2. La mancha que se crea en la cara de contacto (urdimbre) tiene unas dimensiones muy cercanas a las de la sangre. Su coloración aparece muy intensa, homogénea y compacta en su distribución por la tela.
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    1.3. En la cara de filtrado la mancha que aparece es más irregular, no tan intensa y con algunas fibras sin cubrir por la sangre.
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  2. Guante con aceite, lino sin aceite y contacto con la urdimbre


  2.1. Gota de sangre sobre la superficie del guante impregnada de aceite.
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    2.2. Tras el contacto con la tela se aprecia cómo la sangre se filtra a través de ella y aparece en la cara opuesta; en este caso el contacto se ha producido por la cara de la urdimbre y se ha filtrado hacia el lado de la trama, que es la que se aprecia en la foto.
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    2.3. Después de retirar la tela del guante observamos la cara de la urdimbre que contactó con el guante y cómo la mayor parte de la sangre depositada en el guante ha sido transferida a la tela.
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    2.4. Cara de la urdimbre tras el contacto con el guante impregnado de aceite. La mancha aparece con un tamaño mayor, compacta y homogénea.
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    2.5. Cara de la trama donde aparece la sangre filtrada a través de la tela tras el contacto con el guante, así que muestra un contorno más irregular.
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  3. Guante con aceite, lino con aceite y contacto con la urdimbre


  3.1. Al depositar la tela impregnada de aceite sobre el guante con aceite y la gota de sangre, se filtra de manera inmediata y la mancha aparece en la cara contraria de la tela.
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    3.2. En este caso, al separar la tela, se observa la cara de la urdimbre con un área impregnada de aceite y la macha de sangre transferida. También se observa cómo parte de la sangre queda sobre la superficie aceitosa del guante.
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    3.3. La mancha de sangre transferida a la superficie de contacto de la tela (lado de la urdimbre) aparece con unas dimensiones mayores a las de la mancha formada cuando no hay aceite sobre la tela, y parte de la sangre ha sido desplazada hacia el lado contrario (trama), lo que da lugar a una coloración más tenue y no tan homogénea.
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    3.4. La cara de filtrado (trama) muestra unas características similares a la de contacto, aunque, como se puede observar, la ocupación de las fibras es menor, lo que genera una coloración menos intensa y una menor ocupación de fibras.
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  4. Guante con aceite, lino con aceite y contacto con la trama


  4.1. En este experimento el contacto se produce entre la superficie del guante impregnada de aceite, donde se coloca la sangre, y la cara de la trama de la tela impregnada de aceite. Tras el contacto se produce el filtrado hacia la cara opuesta (en este caso la de la urdimbre), que es la que se aprecia en esta foto.
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    4.2. Al separar la tela del guante se observa cómo prácticamente toda la sangre ha sido transferida a la tela, lo que genera una mancha de sangre en la zona impregnada de aceite.
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    4.3. La cara de la trama de la tela presenta una mancha de dimensiones mayores y ligeramente más irregular en los bordes. Su coloración es más regular y homogénea que en el caso anterior, pues el contacto se produjo con la cara de la urdimbre.
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    4.4. La cara de filtrado (opuesta a la de contacto), que en este experimento se corresponde con la de la urdimbre, muestra una mancha similar a la de la otra cara, pero con una coloración más débil, aunque se distribuye de forma más regular que cuando el contacto se produce con la urdimbre.
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  EXPERIMENTO DE CONTACTO DIRECTO. COMPARACIÓN DE LAS MANCHAS TRAS EL EXPERIMENTO Y A LAS DOCE HORAS


  Muestras con la letra A. Guante sin aceite y tela sin aceite


  Muestras con la letra B. Guante con aceite y tela sin aceite


  Muestras con la letra C. Guante con aceite y tela con aceite: contacto cara urdimbre


  Muestras con la letra D. Guante con aceite y tela con aceite: contacto trama


  
    5. Fotografía tomada tras el experimento. Cara de contacto
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    6. Fotografía a las doce horas del experimento. Cara de contacto
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    7. Fotografía tomada tras el experimento. Cara de filtrado
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    8. Fotografía a las doce horas del experimento. Cara de filtrado
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    Miguel Lorente (Serón, Almería, 1962), doctor en Medicina y Cirugía, es médico forense y profesor de Medicina Legal en la Universidad de Granada. Por su experiencia y su amplia formación ha sido pionero en el estudio de la agresión a la mujer desde un punto de vista científico y ha participado como experto en comisiones del Congreso y del Senado sobre violencia de género y prostitución. Desde esta perspectiva ha llevado a cabo trabajos como Síndrome de agresión a la mujer, premiado por la Real Academia de Medicina y Cirugía de Granada, y los ha continuado con Mi marido me pega lo normal hasta culminar en el libro Los nuevos hombres nuevos, donde hace una reflexión sobre el papel de los hombres y define el posmachismo como una reacción contra la igualdad. Esta línea de investigación se combina con el trabajo centrado en la identificación humana por medio del estudio y del análisis del ADN, que lo ha llevado a colaborar con el FBI y a estudiar los restos de personajes históricos como Blanca de Navarra, el príncipe de Viana o Luigi Pirandello, siempre con la intención de integrar el análisis de las causas sociales que hacen necesaria la aplicación de estas tecnologías en la resolución de los casos; de ahí su interés por la violencia y por las conductas humanas envueltas en ella.
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